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El texto de las Actas del martirio de los Santos tarraconenses 
Fructuoso, obispo, y de sus diáconos Augurio y Eulogio, ha sido 
varias veces publicado y es o puede ser conocido, más o menos 
fácilmente, por nuestros lectores \ En alguna de las ediciones, 
el texto va acompañado o precedido de comentarios que pueden 
ayudar eficazmente a comprender el interés, la importancia y la 
antigüedad del relato. Pero la edición crítica de este venerable 
documento y el mejor y más documentado comentario se debe 
a la pluma fecunda del insigne estudioso romano, especializado 
en el estudio y publicación de textos hagiográficos, el Profesor 
Pío Franchi dei Cavalieri; de cuya edición, poquísimos ejemplares 
pueden encontrarse en las bibliotecas españolas 
Hacer accesible y facilitar el conocimiento del estudio del 
Profesor Franchi dei Cavalieri a los lectores de nuestro B o l e t í n 
A r q u e o l ó g i c o , nos ha parecido que podía ser una de las 
mejores y más interesantes colaboraciones a las solemnidades de 
1. SERRA Y VILARÓ, Fructuós, Auguri i Eulogi, Màrtirs sants de Tarragona (Ta-
r r a g o n a , 1 9 3 6 ) ; RUIZ BUENO, DANIEL, Actas de los mártires: Biblioteca de Autores 
Cristianos, v o l . 7 5 ( M a d r i d , 1 9 5 1 ) , p á g . 7 8 1 - 8 0 0 ; BATLLE HUGUET, PEDRO, Santos 
Fructuoso, Obispo de Tarragona, y Augurio y Eulogio. Diáconos. Las Actas de su 
martirio (Tarragona, 1959). 
2. FRANCHI DEI CAVALIERI, PÍO, Note Agiograiiche; Studi e Testi, fase. 8 (Ciudad 
del Vaticano, 1935), pág. 128-199. 
la conmemoración del XVII Centenario de nuestros mártires. 
Para ello, y por la valiosa mediación de las gestiones que se 
dignó hacer en favor de nuestro proyecto, el Rvdmo. P. Anselmo 
Albareda, Prefecto de la Biblioteca Vaticana, hemos conseguido 
el permiso del anciano autor de este estudio para su traducción 
y publicación en nuestro B o l e t í n . Desde estas líneas hacemos 
constar la vivísima y cordial gratitud de la R e a l s o c i e d a d 
A r q u e o l ó g i c a T a r r a c o n e n s e al Profesor Pío Franchi dei 
Cavalieri y al Rvdmo. Padre Albareda. 
Damos la traducción del texto íntegro del Prof. Franchi con 
sus abundantes y documentadísimas notas; pero hemos suprimido 
el aparato crítico que acompaña el texto de las Actas, que hemos 
considerado de menos interés para nuestros lectores y que habría 
hecho sumamente trabajosa esta edición. 
PEDRO BATLLE HUGUET , P b r o . 
Tarragona, diciembre de 1959. 
Las Actas de los santos Fructuoso, Augurio y Eulogio no son ni 
pretenden ser un simple extracto del protocolo oficial, seguido de las 
indicaciones más indispensables sobre la ejecución de la sentencia 
(como, por ejemplo, las Actas de los mártires Escilitanos, de San M a -
ximiliano el conscripto, de santa Crispina de Thagora); son también 
diferentes de aquellas narraciones difusas y un poco retóricas, pero 
sencillas y conmovedoras, las cuales, pasando por encima de los inte-
rrogatorios, se proponen en primer lugar divulgar los agradables colo-
quis, las visiones edificantes de los confesores constituti sab ictu gladii 
(como las Pasiones de Perpetua, de Mariano y Santiago, de Montano 
y Lucio). 
¿Qué es pués la passio s. Fructaosi? A mi parecer es, y más lo 
debió de ser en origen, una árida narración, diría casi una crónica 
de los últimos días del heroico obispo de Tarragona; una crónica no 
sólo de los hechos, si que también de las palabras memorables que él 
pronunció en el momento de la captura, ante el juez y en el camino 
del suplicio, después de la condena. Crónica redactada, a breve dis-
tancia de los acontecimientos, por persona no literata, ni perteneciente 
al clero, ni que hubiese vivido en la intimidad del mártir, sino que, 
según toda verosimilitud, asistió al proceso y que de todo cuanto no 
vio ni oyó con sus propios oídos, tuvo noticia directa de testigos 
dignos de fe. 
Los estudiosos notaron, hace ya mucho tiempo, que la passio 
s. Fructuosi fue conocida y seguida fielmente por Prudencio en el 
himno sexto del repi atecpávwv, in honorem beatissimor. mart. Fruc-
tuosi ep. et Augurii et Eulogii diaconum Y notaron también que la 
1. Asi algunos códices de Prudencio, entre los cuales el Ambrosiano D 36 sup. 
del s. VII; asi también el antiguo calendario de Carmona editado por F. Fita {Boletín 
de la Real Academia de la Historia 55, 1909, p. 279). Pero los editores de Prudencio, 
comprendido el último, J. Bergman (Vindobonae-Lipsiae 1926), prefieren la forma más 
común diaconoram. 
passió misma era leída públicamente en las iglesias de Africa en tiempo 
de San Agustín, el cual cita ad verbum algunos fragmentos 
Pero de estos dos solos hechos no se sigue que la passio s. Fruc-
tuosi sea un texto histórico y, menos todavía, que sea un texto inmune 
de interpolaciones. Prudencio versificó textos agíográficos con fre-
cuencia gravemente alterados, y no todas las Pasiones que San Agustín 
oyó leer y sobre las cuales predicó, merecen fe ciega. Hasta de las 
Actas de san Cipriano de Cartago él conoció y citó una recensión 
interpolada si se han de aceptar —como creo— las conclusiones de 
R. Reitzenstein 
Es menester, por tanto, analizar concienzudamente la passio 
s. Fructuosi y ver si contiene o no elementos inadmisibles en un es-
crito del siglo iii cerca ya del iv. 
Comienza, sin preámbulo alguno, con la captura de Fructuoso en 
T a r r a g o n a V a l e r i a n o et Gallieno imperatoribus (dice la edición Bo-
landiana seguida por Ruinart), Aemiliano et Basso consulibus, XVII 
Kal. Febr., die dominica. 
En esta fecha, por lo demás exactísima, extraña enseguida la men-
ción de los emperadores reinantes. En efecto, siempre se encuentran 
datados los años con los solos nombres de los cónsules: por ejemplo, 
Praesente bis et Cíaudiano conss., XVI Kal. Aug. Id. Sept., Tasco 
et Basso conss.X Kal. Sept., Augusto et Aristobulo coss. Tusso et 
Anulino coss.. IV id. Mart.Fausto et Gallo coss., III Kal. Nov. 
2. V . serm. 373, ap. M. 38, 1249. 
3. Sermo 27 Guelferb., ap. Morin S. Augustini sermones posf Maurinos reperti, 
Romae 1930, p. 532 ss.; sermo 309 Maurin., ap. M. 38, 1410 ss. 
4. En Die Nachrichten über den Tod Cyprians, Heidelberg 1913, p. 23 ss. A mí, 
lo confieso, las interpolaciones señaladas por Reitzenstein no me parecen indiscutibles 
(v. Di un nuevo stadio sugli Acta proc. s. Cypriani, en Studi Romani 2, 1914, 
p. 202 ss.): pero no puedo menos de remitirme a los más competentes (v. Reitzenstein 
Bemerkungen zur Máriyrerliteratur, en Nachrichten von kon. Gesellsch. d. Wissensch. 
zu Gottingen 1919, p. 177 ss.; H. Delehaye Les Passions et les genres littéraires. 
Bruxelles 1921, p. 87 ss.). 
5. La passio, en los códices que he podido consultar, no da la forma Tarraco, 
sino Tarracone, y hasta Tharacona (sólo en el Montepessulano 55) y Terracona. 
Tarracona se encuentra en GIL 2, 6239, en Orosio adv. pág. 1, 2, 104 (junto con 
Tarraco 7, 2, 8), en el Martirologio Jeronimiano en el dia X X I kal. Febr., pág. 52 
cd Delehaye-Quentin (Taracona) en Sozomeno HE 9, 13, ap. M. 61, 1621 (Tappaxtúvrj) 
y ya en Dion Cassio 41, 24, 3 (TappaxiovYj) Terracona es la forma establecida en 
el Medioevo (v. Schulten in Pauly-Wissowa RE s. v. Hispania, col. 1976). Cf. Tarra-
cina y, forma corrompida, Terracina (Philipp. en Pauly-Wissowa RE s. v. Tarracina, 
col. 2395). 
6. Passio sanctor. Sciliianor. 1 (ap. Gebhardt p. 22). 
7. Acta s. Cypriani ep. 2, 3 (ap. Reitzenstein p. 20, 6; cf. p. 35,8). 
8. Acta ss. mart. Claudii, Asterii etc. 6 (ap. Knopf-Krüger p. 109). 
9. Acta s. Maximiliani 1, 1 (ap. Knopf-Kr. p. 86). 
10. Pass. s. MarceUi 4 (ed. Delehaye en Anal. Bolland. 41, p. 265). 
[Volusiano] et Anniano coss.. XIII Kal. Sept. A no ser que, como 
yo creo, las palabras Valeriano et Gallieno imperatoribus. o bien (como 
lee la mayoría de códices) sub Valeriano et Gallieno impp., originaria-
mente formaban parte, no de la fecha con que se abre la narración, 
sino del título De todas maneras es cierto que estas palabras, o en 
la fecha o en el título, figuraban en el principio de la passio ya en 
tiempo de Prudencio, el cual, de no ser así, quizá no habría pensado 
en atribuir la persecución de la cual fue víctima San Fructuoso, pre-
cisamente a Galieno Que de los dos Augustos él nombre uno solo 
y, por añadidura, el que se demostró menos hostil al cristianismo, que, 
además después del fin tristísimo de su padre, se apresuró a publicar 
un edicto de tolerancia, ordenando restituir a la Iglesia los cemente-
rios y lugares de culto que habían sido ocupados y luego confiscados 
no puede maravillar a nadie: los edictos del año 257 y de 258 habían 
llevado los nombres de ambos emperadores, y por otra parte, mientras 
Gallienus se prestaba bien al metro, Valerianas no se prestaba. 
11. Acta purgationis Felicis etc. 4, 1 (ap. Gebhardt p. 206). Quien fechaba (como 
frecuentemente en Egipto) con los años de reinado de los emperadores, sin tener en 
cuenta los de los cónsules, escribia, por ejemplo ITOUJ Ç { = 259-260) auxoxpaxópwv 
xataápcov noujcXiou Atxivvíou OúaXepiavoü xai HOUTIXÍOU Atxtvvíou OúaXaptavoD raXXiYjVou 
{Ox. pap., 1273, 42), ènl xoD e ïxou{ OúaXsptavoü xal raXXiTjvoü xai Kopvï)Xíou 
OúaXsptavoO aEpaoxwv (Ox. pap. 1649, 3), y de manera semejante. También en Dura 
Oropos las actas notariales se fecharon con los años de reino de los emperadores, pero 
precedidos por la fecha consular. Asi, por ejemplo el pergamino 24 de enero de 180 
p. C.: ['Eixl úix]áxtov Bpouvxiou Ilpaíaevxi xó Ssuxepov xaí 'louXíou Oürjpou xò aeúxepov, 
Sxoufs] [ei xooxoü x^ç aüxoxpáaopoj xaíoapoç Mcépxou AüpsXíou 'Avxuvsivou xsxápxou 
Sé Sxouc xflí aüxoxpáxopos xaíxapoç Aouxíou AüpsXíou KonóSou uloO aüxoD osga^wv 
íiYsixovíaç (v. C. Bradford Welles Die zivilen Archive in Dura, ap. Wenger-Otto 
Münchenet Beitráge zur Papyrusforschung 19, München 1934, pp. 382-389). 
12. Cf. por ejemplo passio ... Maximae et Donatillae et Secundae, quae passae 
sunt sub Maximiano imperatore etc.; passio beatissimi Pabii ... qui passus esí in 
civitate Caesareae sub Diocletiano et Maximiano consulibus etc. (Anal. Bolland. 9, 
1890, pp. 110, 123). Otras veces por el contrario los emperadores son nombrados en 
el fiii. Asi una recensión de las Acta s. Cypriani termina: Passus est autem beatissi-
mus Cyprianus ... sub Valeriano et Gallieno impp. (Reitzenstein Bemerkungen etc., 
p. 217; Knopf-Kr., p. 64, 5). De una manera semejante termina toda una serie de 
passiones {pass. ss. Carpi, Papyli et Agathonices; pass. s. Maximi: passio ss. Petri, 
Andreae etc.; Acta disput. s. Acacii; pass. ss. Luciani et Marciani: passio s. Irenaei, 
etc., ap. Knopf-Kr., pp. 10-11; 60, 61, 104-105; Ruin., p. 143 VeronJ. 
13. llepi oxe?áv(ov 6, 41 iussum est Caesaris ore Gallieni, quod princeps colit, 
ut colamas omnes. — 44 aeternum colo principem dierum, [actorum dominumque Ga-
llieni. Gallieno solo no se encuentra, como perseguidor de los cristianos, si no es en 
textos agiográflcos retocados, o privados de todo valor histórico: v. Nota II del 
mismo volumen, pp. 77. 81 nota 3. , , , , , -n mnT 
14. Véase P. Allard, Les dernières persécutions du Ill^ siécle. Pans IVU/, 
p 175 ss.; cf. Duchesne, Histoire ancienne de l'Église 1, París 1906, p. 380; A. Ehrhard, 
Die Kirche der Martyrer, München 1932, p. 79 ss. Para las eminentes cualidades 
de Galieno como emperador v. también Rostovzev Storia economica e sociale dell'I. R., 
Florencia (1933), p. 515 ss. 
La fecha, repitámoslo, es exacta. En el año en que fueron cónsules 
Emiliano y Baso (259 d. C., tercero de la persecución de Valeriano) 
el día 16 de enero, XVII Kal. Febr., cayó precisamente en domingo. 
Es verdad que de los códices que he podido consultar ninguno tiene 
XV11 Kal. Febr., sino XVIII Kal Febr. (el cod. Monac. 3514) o 
XV Kal. Febr. (el cod. de S. Pedro del Vaticano). Pero puesto que 
la passio, de acuerdo con los antiguos Calendarios, pone a Fructuoso 
condenado a muerte el viernes, 21 de enero, seis días después de la 
captura, la corrección de XVIII o X V por X V I I —puesta ya por 
Bolando— no admite ninguna duda. 
El 16 de enero del año 259, pues, se presentan a la entrada de la 
casa del obispo Fructuoso seis beneficiara agregados al officium del 
gobernador de la Hispania citerior '': Aurelias. Festucius (o Festa-
tius) Aelius. Pollentius Donatas. Máximas. No tienen necesidad 
de llamar, porque el santo, apenas oye el rumor de los pasos {pedi-
balam) sale a su encuentro, ciertamente imaginando de que cosa se 
15. De los beneiiciarii agregados al legatus Aug. gobernador de la Hispania cit. 
(llamados benficiarii consalares, porque aquel legatus era vic consalaris; 67iaTixòj, 
Strab. 3, 4, 20) se han encontrado no pocas inscripciones en Tarragona (CIL 2, 
4H4, 4148, 4149, 4153, 4154, 4160, 4163, 4164, 4167, 4624). Todos los rectores 
provinciacum acostumbraban a tener a su propio servicio como policías algunos 
beneficiara; así también los prefectos del pretorio, los tribunos, los procuratores. 
V . De Ruggíero Dizionario epigr. s. v. bene[iciarius, p. 993; Domaszewskí en Pauly-
Wíssowa HE s. V. col. 271 s.; Rostovzev op. cit., p. 551 s. 
16. Para los nombres propios desinentes en utias v. A. Zimmermann, Die 
Personennamen auf -utus -ufius, en Wolff in 's Archiv 13, 1904, p. 130 ss. El no 
conoce ningún Pestutius; nombre raro, sin duda, pero no desconocido (v. St. Gsell, 
Inscriptions latines de l'Algérie. París 1922, n. 1241). 
17. Un códice tiene Palentinas (corr. Pilent), en origen quizá Pollentinus, 
que se encuentra en alguna inscripción en España {CIL 2, 6177; cf. 1242, 5498 
Pollentina; J. Serra-Vilaró, Excavaciones en la necrópolis romano-cristiana de Tarra-
gona [Junta Superior de Excavaciones, Mem. 104], p. 93, inscr. n. 4, Lucias 
Rafidias Pollentinus). 
18. Querría que no fuese ni siquiera recordada por los estudiosos la explica-
ción del vocábulo pedibalam propuesta por Baronio ad an. 262, 61, según la 
cual los lictores acostumbraban a golpear las entradas. Pero en primer lugar, los 
lictores golpeaban las puertas para anunciar a los habitantes la llegada del magis-
trado que iba a visitarles (Liv. 6, 34, 6; Petron. Sai. 65; Plin. HN 7. 30, 112), no 
golpeaban, o por lo menos no consta que golpeasen de aquel modo, las puertas de 
aquellos que tenían la orden de llevarse presos. En segundo lugar los beneficiara 
son otra cosa que los lictores y nosotros ignoramos si tenían o no una vara como 
insignia. En todo caso habría sido, la suya, una virga semejante a la vitis que 
empuñan en los monumentos figurados los centuriones y tal vez los eqaifes singulares. 
y que sabemos que fue llevada también por los evocati (Cass. D. 55, 24, 8) ; pero 
nunca un pedum, es decir la virga incarva (Serv. ad Verg. ecl. 5, 88; cf. Fest., 
pp. 258, 24; 324, 24 Thewrewk de Ponor) propia de los pastores. Finalmente 
pedibalam no es diminutivo de pedum, ni su significado da lugar a la menor duda 
(v. Greg. Tur.. Hist. Francor., 3, 15, ed. Arndt-Krusch, p. 124, 19 aadiant pedibalam 
equitam currentium). 
trataba Le dicen: «Ven, el presidente te llama junto con tus diáco-
nos». Y él: «Vamos; pero si permitís me calzo». Ya que iba in soléis 
o, como se diría hoy, en pantuflas «Cálzate a tu placer», replican 
los beneficiara. 
El breve diálogo pone admirablemente en relieve la intrepidez del 
mártir, la imperturbable serenidad de su espíritu. Decir a un obispo 
en el año 259 «El presidente te llama» era lo mismo que anunciarle 
el supremo suplicio. Sin embargo Fructuoso no sólo se declara dis-
puesto a ir inmediatamente, sino que piensa también en la convenien-
cia de ponerse los calceípara comparecer vestido como se debe en 
la calle y ante el gobernador Sería pueril valerse de las poquísimas 
e insignificantes semejanzas de la captura de Fructuoso con otras cap-
19. El paso pesado de seis hombres con grandes caligulae abundantemente 
guarnecidas con clavos (v. p. ej. Cagnat-Chapot, Manuel d'arch. rom.. 2, París 
1920, p. 320; E. Saglio, Dictionnairc des antiqaités, s. v. caliga. p. 849) se debió 
oir a distancia y reconocer fácilmente. Añádase que Fructuoso, en un año como 
aquel, de despiadada persecución del alto clero, no pedia dejar de estar siempre alerta. 
20. El códice Monacense (V) , el más antiguo de todos, lee aut vultis. el 
Montepessulano 55, próximo por edad al Monac. tenia también aut vultis, pero 
fue corregido ut vultis, en los otros hay o ut vultis o aut si vultis o quo vultis, 
todas correcciones ex ingenio de aut vultis. La más probable de estas enmiendas 
me parece aut si. En V se ven omitidas bastantes partículas y bastantes palabritas, 
por ejemplo et antes de Maximus (1. 1), delante de [raternitas (1, 3), delante de 
Pructuosum (2, 2), die delante de XII kal. (2, 1), nec delante de imperatocum 
imperatorum vultus (2, 3), esse después de debere (3, 1), post delante de haec (c. 5) . 
21. En casa se estaba o sencillamente descalzo, nudis pedibus (Sueton. Nero 
68; Plin. epist. 6, 16, 5; cf. Asin Poli., ap. Cic ad fam. 10, 32, 3) o con las simples 
soleae (S. Pulgentii vita c. 18, 37, ap. M. 65, 136 intra monasterium sane interdum 
soleas accipiebat, ¡requenter nudis pedibus ambulabat); las cuales soleae eran sus-
tituidas por los calcei, cuando se habia de salir a la ciudad (Cic. de rep. 1, 12; Sueton. 
Octav. 73; Plin. epist. 3, 1, 4; 9, 17, 3) ; puesto que per urbis vias soleatos ingredi 
era considerado nequaquam decorum (v. Gell. 13, 22 [21], 1 y los otros autores 
citados por V . Chapot ap. Daremberg-Saglio Dictionn. s. v. solea, p. 1389 col. 2). 
Los invitados a comer, apenas puesto el pie en la casa invitante, dejaban los calcei 
con los cuales habían venido, para hacerse atar las soleae por el propio siervo. En la 
mesa se descalzaban incluso de las soleae que eran recogidas al final, de aquí que 
soleas poscere significaba lo mismo que levantarse de la mesa y marcharse. 
22. Era una operación de pocos instantes y que se hacia uno mismo, bajo 
los ojos de los beneficiarii; porque Fructuoso debió de tener los calcei colgados 
cerca de la entrada, como parece que era acostumbrado (loh. Chrisost. de virg. 
subintrad. 9, ap. M. 47. 508, 21 s. oíov ydp laxiv eíasXSóvxa slç... oïxíav ópSv ÓTtoSi^ -
(laxa... xpefiánsva). N o hablo de las personas de alto rango, que naturalmente se cal-
zaban en el propio cubiculum (Cic. de rep. 1, 12 calcéis... sumptis e cubículo est 
egressus. Sueton. Oct. 37 calceos numquam non intra cubiculum habuit [ Augustus]). 
23. La calma estupenda del obispo de Tarragona lleva al recuerdo, por contra-
puesto, el hecho de Salía thesaurorum per Thracias comes en el tiempo de Valenti-
niano L narrado por Ammiano Marcelino 29, 1, 26. Salía, al comparecer los guardias 
para llevarlo a la audiencia, quasi ruina incidentis inmensi terroris repente perculsas, 
precisamente mientras calceo inserit pedem, cayó muerto inter retinentium manus. 
turas de mártires (sobre todo con la de San Policarpo) para desacre-
ditar una escena que en su simplicidad y naturalidad ofrece un sor-
prendente sello de verdad. Para mi, el diálogo fue referido sin duda 
al agíógrafo por persona que estuvo presente, quizá por los beneficiara 
mismos bien conocidos de él. 
Ni menos pueril sería querer sostener que en el texto de la passio 
utilizado por Prudencio no se leyese el diálogo entre esbirros y obispo. 
En efecto, mientras por una parte se comprende fácilmente como las 
pocas y prosaicas palabras intercambiadas por el santo con los guar-
dias mal habrían podido encontrar lugar en una narración lírica, espe-
cialmente en el principio; por la otra parece evidente que los versos 
13-15 Fructuosas ibat, / accitus quia praesidis repente / iussu vene' 
raí... / levitis comitantibus duobus son una metafrasis del principio 
de la passio como es actualmente. Accitus praesidis iussu alude a la 
intimación de los beneficiara-. Praeses te arcessit (al. accersit, al. 
accersiri iussit) cum diaconibus tais. Y el adverbio repente tiene el 
aspecto de haber sido sugerido por la circunstancia de las so/eae. 
Prudencio en aquel presentarse de Fructuoso a la entrada de la casa 
en simples sandalias vio una señal del repentino comparecer de los 
policías; y —me parece— no sin razón. Porque, si aquel día el santo 
hubiese tenido el presentimiento de la llamada del presidente, no se 
habría dejado sorprender así, vestido de estar en casa 
24. Cuando llegan los SitOYtiït"' V ¡TtitEts, Policarpo está descansando 5v 
ttvi 8(B(iaT¡(»t... iv ÜTtsúitüi, como Fructuoso in cubículo (para el valor de itonáxiov 
V. Grégoire-Kugener, Marc le Diacre, Vie de Porphyre évéque de Gaza, París 1930, 
p. 139 s., nota a c. 97, 16). Pero advertido (áxoiioaj), desciende enseguida abajo 
a hablar con ellos (xaxagàs SieXéxBr) auxoTs, martyr. 7. 1-2), como Fructuoso, ut 
sensit pedibulum ipsorum, prodiit [oras ad eos. Mucho más significativa es la seme-
janza de la captura de s. Policarpo por ejemplo con la de s. Néstor, obispo de 
Magydus, y todavía lo sería más, si tuviésemos el original griego de la passio de este 
último. La antigua versión dice: Cum venisseni igitur ad domum episcopi Nestoris 
persecutores (cierto en gr. SitUYÍ^ Ítai atque alii ex civibus (quizá los [TCTtetj, volun-
tarios, según Mommsen, de clase más elevada que los StioYfirTai a pie, Strafr., p. 308, 
nota 4) ... circumcinxerunt domun eius, et accedens unus ad ianuam coepit clamare. 
Beatus autem martyr erat in oratione et unus de pueris suis nuntiavit ei dicens quia 
Poris quaerunt te. Cum ergo complesset orationem... exiit ... habens mafortiolum 
super caput suum (como acostumbraban los viejos y los enfermos, v. Nuovo Bull. 
1904, p. 11). Ule autem dixit: Pilioli, quae est causa qua venistis ad me? Dixerunt 
illi: Vocat te irenarchus et omnis curia, etc. {pass. 1, 33, ap. Acta SS. Bolland., vol 3 
de febrero, p. 629; ef. Nuovo Bull.. 1904, p. 9 ss.). 
25. Leo así con los dos códices más antiguos: es la forma que dan tambiéné 
los mejores códices de s. Cipriano de mort. 18 (p. 308, 15 Hartel); epist. 66, 5, 2 
(p. 224, 3 Bayard). 
26. Los arrestos se acostumbraban a hacer por sorpresa, entonces como siempre. 
Pero no era raro que sucediese que los imputados fuesen advertidos a tiempo por 
algún amigo. En el Martirio de s. Policarpo se dice que él habría podido sustraerse 
de las pesquisas de la policia, pero que no quiso (7, 1, ap. Knopf-Krüger, p. 3) . 
¿A dónde condujeron los guardias a los tres prisioneros? La passio 
dice solamente: qui mox uí^sbu venerant (o mox advenemnt) "", 
confestim recepti sunt in carceremDonde no se dudaría suplir, o 
sobreentender, las palabras ad praetorium (ya que del praetorium había 
salido la orden: praeses te arcessit, etc.), si Prudencio en cambio no 
demostrase haber leído ad forum (v. 14 venerat ad fòrum sacerdos) 
Y verdaderamente los cristianos apenas arrestados acostumbraban a 
ser conducidos a los foros, o para ser sometidos allí a un primer inte-
rrogatorio por parte de los magistrados municipales (que no es nuestro 
caso) o para ser convertidos en espectáculo in exemplum para el pueblo 
siempre numeroso allí En el foro tenían también audiencia los prae-
sides provinciarum, así que el gobernador de la Hispania cit. habría 
podido muy bien juzgar y condenar en aquel mismo día en el foro 
de Tarraco, a Fructuoso y a sus diáconos. Pero sea que estuviese 
impedido en el último momento o que lo hubiese decidido así antes, 
el hecho es que los mártires, llegados al foro o al pretorio, en vez de 
ser presentados al gobernador, como ciertamente esperaban, fueron 
llevados inmediatamente a la cárcel. 
Pionio, Sabina y Asclepias hiciéronse encontrar con cadenas en el cuello, tva stSñoi 
Kávxe( B-ci xíxpíxaotv s¡{ çuXaxTjv sòBéoç ànaxflfjvai (maríyr. 2, 3-4, ap. Knopf-K., 
p. 46). S. Cipriano, informado que unos frumentarii habían recibido la orden de 
llevarlo a Utica, tuvo tiempo para abandonar disimuladamente sus jardines (epist. 
81, 1, ed. Bayard, p. 321). 
26 bis. Mox ut frecuente, por ejemplo en Orosio 1, 19, 6; 2, 4, 6; 5, 24, 6 (cf. el 
Índex verborum en la edición Zangemeister). 
27. Así uno de los códices más antiguos; otros mox venecunt, Mox ~ simul-
ac no ofrece ninguna dificultad (Acta purg. Felicis 1, 3, ap. Gebh., p. 205, mox... 
epistolam... períulistis, statim scribam... misi; Commodian., 1, 24, 19 mox moreris, 
duceris in loco maligno; cf. 1, 29, 16; apol. 979; Lucif. de non conv. 1, p. 3, 23 Hartel; 
Ennod. epist. 8, 4, p. 203 Hartel. Otros ejemplos en J. C. Jones, Simul. simulac 
und Synonima. en Wolffiin's Archiv. 14, 1906, p. 529 ss.). 
28. Expresión jurídica (Ulp. de custod. reoc., Dig. 48, 3, 1, procos, aesti-
mare soíet utrum in carcerem recipienda sit persona; cf. Dig. 28, 3, 6, 7; 48, 3, 13) 
frecuente en las passiones, comenzando con la pass. s. Perp. 3, 5 recipimur in carce-
rem. Se decía también simplemente recipi {pass. ss. Montani, Lucii, etc., 12, 3; gesta 
ap. Zenoph. 2, 15, pp. 152, 30; 191, 1 Gebhardt). Asi las personae receptae eran 
los detenidos {cod. Theod. 9, 3. 5) . 
29. Sobre el forum de Tarragona, mencionado en dos inscripciones {CIL 2, 
4275, 4278) véase J. Puig y Cadafalch, L'arquitectura romànica a Catalunya. 1, Bar-
celona 1909, pp. 133, 170, 173; Schulten en Pauly-Wíssova RE s. v. Tarraco, col. 
2402, y sobre todo J. Serra Vilaró, Junta superior de Excavaciones y Antigüedades, 
Mem. 116, Madrid 1932, p. 40 ss. Cf. G. Heuten, L'histoire ancienne de la péninsule 
ibérique en Antiquité classique. 3, 1 (Bruxelles 1934), p. 278 s. Para la expresión 
venerunt ad {orum, v. Plaut. Capt. 786 quom extemplo ad forum advenero. 
30. Ver en el mismo vol. del autor, del que traducimos este texto, nota 1, p. 10. 
31. Policarpo es procesado y quemado en el mismo día de la captura. Cipriano, 
arrestado el 13 de septiembre de 258, habría de ser interrogado inmediatamente, 
pero por las malas condiciones de salud del proconsul fue dilatus in crastinum 
(vita 15, 3, p. 25 Hamack; cf. Acta proc. 2, 5, ap. Reitzenstein, pp. 14, 12; 36, 2) . 
Fueron llevados allí, como se ha de creer, por los mismos èene-
ficiarii, que debieron de hacer entrega de ellos a los guardianes 
o al director de las cárceles no al verdugo, al carnifex pastas san-
guiñe, como imagina, por licencia poética, Prudencio. El cual, igual-
mente por licencia poética, imagina que el obispo, junto a la tétrica 
entrada de la cárcel dirige un breve fervorín a Augurio y Eulogio: 
Mecum state, viri, vocat cruentas / ad poenam coluber Dei ministros; / 
ne mors terreat, est parata palma, etc. ( w . 22 ss.). 
N o tardaron en acudir numerosos los fieles {[raternitas), llevando 
refrescos al recluso y pidiendo oraciones (refrigerans et rogans at eos 
in mente haberet) Con las cuales palabras se insinua sumariamente 
una de aquellas reuniones edificantes, que se repitieron en todas las 
cárceles del Imperio, en todas las persecuciones Vale solamente 
32. San Pablo es entregado por los magistrados (azpazr,yoC) de Filipos túii 
íío^iocptiXaxt (Ac(. ap. 16, 23); Pionio en Esmima viene entregado por el neocoro 
Polemón xorj 8sa(io<pi5>.afiv (martyr. 11, 1, ap. Knopf-Kr., p. 51; el 8safioçúXa5 sale 
también con frecuencia en los papiros; v. Preisigke, Wóctecbuch, Abschn. 8, s. v . ) . 
La cárcel de Cartago tenía los cafaractarii (pass. s. Perp. 15, 5; pass. ss. Montani. 
Lucii. etc., 17, 1, ap. Gabhardt, pp. 85, 156; cf. Franchi, Gli Atti dei ss. Montano, etc., 
p. 15 ss.), sinónimo, almenos en sustancia, de claviculara (CIL 13, 1780 cl[aviculaTÍus] 
carc. p[ublici'] Lug[_dun.']·, cf. Thesaurus 1. L. s. v. col. 1316, 32 ss.), en griego 
xXaPtuouXápioi (Lyd. de mag. 3, 8, 16, ed. Bonn., pp. 201, 4; 210, 8; cf. Preisigke, 
Sammelbuch, 2254, 3 xXaouixouXápios) o xanixXccpioç (martyr. XL mart. 3, ap. 
45, 10 ed. Foerster 3, pp. 180, 363). Los cataractarii (y por consiguiente también 
1911, p. 48, 14). Con perífrasis retórica Libanio dice 6 TÍJÇ Btipag xúptoj (or. 33, 30; 
45, 10 ed Foerster 3, pp. 180, 363). Los cataractarii (y por consiguiente también 
los claviculara, si eran lo mismo) tenían sus ministri (pass. s. Perp.; pass. ss. Montani 
Lucii, etc., 11. cc.). 
33. Director de la cárcel militar (carcer castrensis) era un oficial llamado 
optio carceris (v. pas. s. Perp. 16, 4, ap. Gebhardt, p. 86, 8; De Ruggiero, Diz. epigr. 
s. V. carcer), optiò praepositus carceri (pass. s. Perp. 9, 1, ap. Gebh., p. 75), pero 
que no raramente era sustituido por un suboficial del officium, un beneficiarius, un 
frumentarius (v. Cagnat, L'armée romaine d'Afrique. p. 130), o hasta por un simple 
legionario (CIL 3, 433). 
El director de las cárceles que los L X X (Gen. 39, 21; cf. Philo Quod Deus sit inm. 
112, 116) denominan àpxtísanoçúXag y ápxi8£a(iü)-T¡? (Gen. 40, 4), Filón xóv íjYejióva 
toi> SeantoxYjpíou (op. cit., 113), se encuentra traducido al latín princeps carceris. Otra 
cosa parece ser el princeps a custodiis (o a custodibus), del cual hacen mención las 
Acta Cypriani. 2 (ap. Reitzenstein, pp. 14, 7-8; 20, 9-10; 45, 10-13). 
34. El v. refrigerare agrada a s. Perpetua, que lo usa frecuentemente (pass. 3, 
4, 7; 8, 1; 9, 1; 16, 3) . Corresponde especialmente a nuestro caso 9, 1 praepositus 
carceris... multos ad nos admittebat, ut nos et illi invicem refrigeraremus. También 
16, 4, donde el historiador narra que, después de las protestas de la mártir, tribunus 
iussit illos humanius haberi, ut et fraíribus eius et ceteris facultas fieret introeundi 
et refrigernadi cum eis. Cf. passio s. Montani, Lucii, etc., 4, 7; 9, 2, ap. Gebh., pp. 148, 
150. Para fraternitas ... rogans ut eos (i. e. fratres), cf. ex, gr. epist. cleri Rom. ap. 
Cyprian. 8, 2, 2 (ed. Bayard, p. 20) non deserentes fraternitatem et orantes eos stare 
in fide. 
35. V . pass. Perp. 11. cc. en la nota precedente; martyr. s. Pionii 11, 3 (ap. 
Gebh., p. 104); pass. ss. Montani, Lucii, etc., 11. cc. y también los conocidísimos 
lugares de Tertuliano (de ieiun. 12, ed. Reifferscheid, p. 290) y de Luciano (de 
morte Peregr. 12). 
notar, lo que ya otros hace tiempo han destacado, que las expresiones 
usadas por nuestro agiógrafo tienen todo el sabor del siglo iii 
La passio no nos da (ni tampoco Prudencio) ulteriores noticias de 
la estancia en la cárcel del obispo tarraconense, excepto que adminis-
tró en la cárcel el santo bautismo a un catecúmeno de nombre Roga-
ciano, bautismo al que alude también Prudencio en términos gené-
ricos (v. 29 exercent ibi mysticum lavacrum). Es licito pensar que 
Rogaciano fuese un detenido cercano a la muerte. Sea como sea, la 
administración del sacramento en la cárcel no es un hecho sin ejemplos. 
Durante la misma persecución de Valeriano, las cárceles de Cartago 
vieron el bautismo de un Donatianus catecuminusOtros ejemplos 
atestiguan haberlos notado S. Agustín en Actas de mártires de la 
última persecución, hoy perdidas 
Duró la prisión de Fructuoso y de sus diáconos apenas seis días, 
a saber desde el domingo hasta la mañana del viernes, cuando, con-
ducidos al tribunal (producti) e interrogados (auditi) por el go-
bernador de la provincia Emiliano, se vieron condenados a muerte. 
A Emiliano el redactor de la passio no le da su título oficial de 
legatus Augustomm propraetore. Este título los gobernadores de la 
Hispania citerior lo comenzaron a llevar, oficialmente, solamente des-
pués de la reorganización administrativa del Imperio, hacia fines del 
siglo III'". Pero en el uso común era dado a los gobernadores de las 
36. V . Allard, Les dernières pers. da III' siècle. París 1907, p. 106 nota. 
Para la fórmula in mente habetre. v. especialmente de Rossi, Roma sott. 2, p. 17 ss. 
37. Pass. ss. Montani, Lucii. etc. 2, 1, ap. Gebh., p. 146, Donatianus cate-
cuminus, qui baptizatus in carcere statim spiritum reddidit, ab aquae baptisme ad 
martyvii coronam inmaculato itinere [estinans. Evidentemente él fue bautizado porque 
estaba moribundo. 
38. Augustin. Brevic. coll. 3, 17, 33; contra part. Don. 14, 18, ed. Petschenig, 
pp. 83, 22 ss.; 116, 11 ss.; cf. el mismo libro del Autor, p. 40. 
39. Término jurídico, frecuente en los textos agiográficos del siglo III: por 
ejemplo vita Cypriani 15, 3 (p. 25 Harnack) rumor increbuit productum esse iam 
Thascium; pass. Montani, Lucii, etc., 12, 2 produci iubentur et ad praetorium praesidfs 
admoveri; 15, 5 productus gloriam suam passione perfecit; 18, 1 produci iussus est; 
21, 7 productus post confessiones duas, tertiam passione perfecit (así se ha de leer 
con el cod. N, no tertia passionem); pass. ss. Mariani et lacobi 9, 1 producuntur in 
publicum, etc. (Gebhardt, pp. 152, 155, 156, 159, 142). 
40. Palabra ésta también jurídica, muy usada por los hagiógrafos del siglo III. 
Pass. Perp. 5, 1 rumor cucurrit ut audiremur; 6, 1 rapti sumus ut audiremur: pass. 
ss. Mariani et lacobi 9, 11 [actum est ut audirentur aliae classes me quoque assidente; 
pass. ss. Montani, Lucii, etc., 6, 3 incertis ubinam nos praeses audire vellet, etc. 
(Gebh., pp. 69, 70, 139, 148). Cf. Vocabularium iurisprudentiae romanae iussu ins-
tituti Savignani compositum 1, Berolini 1903, s. v. audio, spec. letra D. 
41. Ya en el año 283 encontramos vir clarissimus praeses provinciae Hispa-
niae cit. legatus Augusti pro praetore {CIL 2, 4101, 4103). 
provincias ya mucho a n t e s T e r t u l i a n o , por ejemplo, en el libro 
ad Scapulam, que es del año 212, llama praeses a aquel Hilarianus 
procurator, que la passio s. Perpetuae nos enseña que recibió inte-
rinamente el ius gladii a la muerte del procónsul de Africa Minicío 
Timiniano Igualmente el mártir Flaviano llama praeses al procurator 
qui de[uncti proconsulis partes administrabat, en el año 258-259 
Ni otro titulo da la passio ss. Mariani et lacobi al legatus Augg. pro 
praetore que gobernaba la Numidia alrededor del año 260. 
N o es extraño, pues, que en la passio s. Fructuosi, contemporánea 
de las de Mariano y Jaime, de s. Montano y Lucio, el legatus Augg. 
pro praetore sea llamado genéricamente praeses. Y ya que, por otra 
parte, aparece también con tal calificación genérica en el interroga-
torio de los mártires, parece que puede deducirse que el interro-
gatorio no es un verdadero y propio excerptum del protocolo ofi-
cial, un ávxífpatpov TÍÜV 6xo(Jivr¡(TATIA(AÜ)v, ya que en el protocolo al nombre 
del juez se acostumbra a añadir su titulo oficial. De eso no se sigue 
que el interrogatorio de s. Fructuoso merezca menos fe; porque, de 
todas maneras, se considera como obra de un contemporáneo, el cual 
se valió de notas tomadas por él mismo o por otros, durante o inme-
diatamente después del juicio. Seco, frío, rápido, perfectamente ento-
nado con el momento histórico, el diálogo entre el juez y los imputados 
respira la verdad, se puede decir, en cada una de sus palabras. 
Ajenísimo de detalles supérfiuos, o que parezcan tales, el escritor 
hasta se dispensa de indicar el lugar en donde se desarrolla el pro-
ceso Emiliano ordena que sean introducidos los tres cristianos: 
42. Aemil. Macer bajo el reinado de Alejandro Severo (222-235) escribía: 
praesidis nomen generale est... omnes provincias regentes praesides apellantur (Dig. 
1, de o[{. praes. 1, 18). Sueton. Aug. 24 praesidibus provinciarum imperium pro-
pagavit. Cyprian. epist. 80, 1, 3, ed Bayard, p. 320, exemplum litterarum quas ad 
praesides provinciarum de nobis [ecit. 
43. Tertull. ad Scap. 3; pass. s. Perp. 6, 3 (ap. Gebhardt, p. 71). 
44. Pass. ss. Montani, Lucii. etc. 9, 1 (ap. Gebh., p. 148). 
45. Capp. 2, 4, 5; 3, 1, 4 y otros lugares más (ap. Gebh., pp. 135, 17, 24, 26; 
136, 8) . 
46. Probablemente C. Macriníus Decianus; v. Pallu de Lessert Pastes des pro-
vinces afcicaines 1, París 1896, p. 450 s. Añadimos, ad abundantiam, que Firmiliano 
(ap. Cyprian. epist. 75, 10, 1 ed. Bayard, p. 296) da el titulo de praeses al legado 
de Capadocia Sereniano, y que Neraesiano, Félix, Lucio y otros obispos, escri-
biendo a s. Cipriano desde las minas de Numidia, se expresan así: quid nos ... apud 
praesidem (el legado de Numidia) dicere deberemus, prior apud acta proconsulis 
(de la prov. de Africa) pronuntiasti (epist. 77, 2, 1, ed. cit., p. 316). 
47. Indicación que muy difícilmente faltaba en el proceso verbal oficial (v. Studi 
Romani 2, 1914, p. 215, pero v. también R. Reitzensteia, Bemerkungen zur Màrtyrer-
literatur. en Nachrichten v. d. kónigl. Gesellsch. d. Wissensch. zu Gòttingen, 1919, 
p. 198 s . ) . 
pructuosum inpone, Augmium inpone et Eulogium inpone. Esta es, 
según mi parecer, la lectura seguramente originaria. Se comprende 
en verdad que el verbo inpone pueda haber parecido a algunos oscuro 
e impropio, a otros no razonable la triple repetición, mientras no se 
ve el motivo por el cual las lecturas fáciles y, en los textos agiográficos, 
tan frecuentes introducite, intromittite, meis conspectibus praesentate 
se habrían cambiado por la otra más difícil y casi sin otros ejemplos. 
Inducti los mártires, pronunciado ex officio el ritual adstant*^, 
Emiliano se dirige enseguida al ob ispo ' " : « ¿ N o sabes lo que han or-
denado los e m p e r a d o r e s ? » R e s p o n d e : « N o sé lo que han ordenado: 
yo soy cristiano». Sin hacer caso de esta última declaración, el gober-
nador replica: «Ordenaron que sean adorados los dioses» (déos coli). 
Y Fructuoso: « Y o adoro un solo Dios, creador del cielo y de la tierra 
y del mar y de todo lo que cont ienen»" . Emiliano: « ¿ N o sabes tu 
que los dioses existen?» « N o » , es la respuesta. Y el otro: «Lo sabrás 
después». El obispo, levantados los ojos al cielo, comienza a rezar en 
48. Véase Le Blant, Les Actes des martyrs. p. H7, donde, entre tantos ejem-
plos de indacite. introducite. intromittite. praesentate. vocate. ni siquiera uno de 
imponite o impone. Pero se encuentra este verbo en la pass. ss. mart. Scilitan. 1 
(ap. Gebhardt, p. 22) in secretario inpositis Sperato, Nartzalo. etc., y también en 
la pass. s. Phileae 1 (ap. Knopf-Krüger, p. 113) imposito Philea super ambonem. 
49. Cf. Le Blant, Les Actes des martyrs. p. 163 s. Indica el adstant. si no 
yerro, también Prudencio, v. 32, stant trucis ad tribunal hostis. 
50. Los tres personajes han entrado en el aula el uno después del otro, respec-
tivamente cuando el juez los ha nombrado (Pructuosum inpone - Augurium inpone -
et Eulogium inpone). Por esto, antes de interrogarles, Emiliano ya sabe muy bien 
cual es Fructuoso, cual Augurio y cual Eulogio. 
51. Emiliano habrá dicho, supongo, sacratissimi imperatores. como Paterno y 
Galeno Máximo en las acta s. Cypriani. 1, 1, [3, 5] ; 4, 1 ap. Reitzenstein, pp. 12, 
15, 16, 21), o bien imperatores domini nostri, como Aulino en la pass. s. Crispinae 1, 
7 (ap. Knopf-Krüg., p. 110; cf. Euseb. HE 7, 11, 6, donde el prefecto Emiliano 
llama a Valeriano y Galieno TOÜÇ xupíous TÍfifflv, xoüç ospaoxoúç TÍntSv) o por lo 
menos imperatores nostri (como hace por ejemplo A. Vilius Kadus leg. Aug. p. p. de 
la prov. de Judea: vos a me iussu imperatoris nLosírí] solutos. Pap. d. Soc. It. 
9, 1929, n. 1026, A 23; B 15; C 32). 
52. Es la respuesta que dan muchos mártires en textos históricos del todo 
independientes, y los términos de la cual los sugieren Exod. 20, 11; Act. Ap. 4, 24, etc. 
Justino el Filósofo dice: suaegoDiJiev elç xèv xffiv xP'otwvíSv eeóv, Sv ^^ YOÚnsBa Iva 
•couxov ÉG àpxíjs ITOI7)xí)v xa l BÏJNIOUPYÒV T'^ Ç NÀOYJÇ XXÍOSÜJÇ, etc., (Act . 2, 5, ap. K n o p f -
Kr. p. 15). Apollonio: -tòv esòv xòv nonjoavxa xèv oüpavóv *a£ XÏ)V FFTY xal XTJV eàXao-
aav xal itávxa xá èv aUxoZç aégonat cpogoOnat {Act. 1, 2, ib. p. 30). Pionio: xòv Bsòv 
(aègonai) xòv itavxoxpctxopa xòu icotTÍoavxa xòv oúpavòv xal xrjv friv xal XTJV OáXaaaav 
xal návxa xà èv aüxorç (martyr. 8, 3, ib. p. 49). Cipriano: Nullos alios deos novi, nisi 
unum et verum Deum. qui fecit caelum et terram, mare et quae in eis omnia sunt 
{Act. 1, 2, ap. Reitzensteinp. 12). Dionisio de Alejandria: líjisr?... xòv ïva Osóv, xòv 
STjuioupYÒv XüSv àjxcívxMv... aèPo|isv xal npooxuveOfisv (ap. Eus. HE 7, 11, 8) . Crispina: 
Ego sacrifico Deo aeterno... qui fecit mare et herbas virides et aridam terram etc. 
(pass. 2, 3, ap. Knopf-Kr. p. 110). 
silencio. Detalle, este, que los exceptares del o[[icium no notaron cier-
tamente, pero que no pudo pasar desapercibido para los cristianos pre-
sentes en la sala. Entretanto el presidente hace en voz alta una refle-
xión: «Estos (demostrativo que ha de referirse a Fructuoso y a sus 
¡guales), estos son escuchados, estos temidos, estos venerados, cuando 
no se veneran los dioses y no se adoran las imágenes de los empe-
radores». Las ediciones anteriores a la nuestra, en lugar de Hii audiun-
tur, hii timentur, etc. tienen: Qui audiuntur? qui timentur? qui coluntur? 
Pero esta lectura que, por lo que hemos podido ver, es dada por un 
solo códice y no de los más antiguos (el Bruxell, 207), satisface menos 
que la otra Quien haya de ser adorado en vez de los dioses. Fruc-
tuoso lo ha dicho con bien claras notas: es el Dios único, omnipotente, 
creador del universo. Como, pues, puede preguntarle el presidente: 
«¿A quién se temerá, a quién se escuchará, a quién se adorará?» No, 
él no pregunta, sino que contesta un hecho, a su juicio, incontrover-
tible: que aquellos que se niegan a adorar a los dioses inmortales de 
Roma ' " ' y a los emperadores, augustos y señores del mundo, se re-
bajan a escuchar y a venerar a unos hombrecillos, como aquel que 
tiene delante suyo. De hecho, pasando al diácono Augurio, el presi-
dente le exhorta a no dejarse engañar por Fructuoso, a no escuchar 
sus vanas palabras; y al otro diácono le pregunta: «¿Tú también 
adoras a Fructuoso?» Evidentemente él insiste en su Idea de que los 
cristianos escuchan y veneran a los obispos, como a dioses 
53. Tuve ocasión de notarlo, hace muchos años, en Note aaioarafiche 4, 
1912, p. 128. 
54. Emiliano, según el texto de la passio, dice déos sin añadir más, y puede 
ser que, hombre de pocas palabras como se muestra en este interrogatorio, se haya 
expresado precisamente así. Pero pensando en los probables términos del edicto 
del año 257 aludido por él {Act. s. Cypr. 1, 2, p. Reitzenst., p. 15, 5 qui non Romanara 
religionem colunt debere Romanas caeremonias recognoscece [lectura que, a pesar 
de las observaciones de Reitz., Bemerkungen, p. 205 s., me parece todavia pre-
ferible a cualquier otra, si no del todo cierta], cf. 2 p. 46, 7 inimicum te diis Roma-
nis... constituisti; Eus. HE 7, 11, 7 xoòç esoúj xoüç oiüi^ovxaç aúxúiv [i. e. x(3v xupltov 
^Hñv] XYjv gaoiXeíav), hace pensar que él en realidad haya especificado los dioses que 
se habian de venerar, diciendo déos Romanos (o Romanorum) colii. Si fuese así y 
la omisión se hubiese de achacar al redactor, tendríamos un indicio, o mejor, un 
ulterior indicio de la hipótesis del P. Delehaye, seguida por mi, que la passio no 
nos da un extracto del proceso verbal oficial, sino un epítome del interrogatorio, 
compilado por un testigo. 
55. De las palabras de Emiliano no es lícito argüir que él diese crédito a la 
voz calumniosa de un verdadero culto dado por los cristianos a sus sacerdotes (el 
culto obsceno, del cual Minuc. Octav. 28, 10; cf. Funk ap. Kraus RE s. v. Ver-
leumdungen. p. 940, col. 1; H. Leclercq Dictionn. des ant. chret. s. v. accusations: 
col. 274 s.). Emiliano alude quizá solamente a las grandes demostraciones de respeto 
y de obsequio, de las cuales el obispo era objeto por parte de los fieles, y a la 
obediencia que le era prestada por los que rehusaban inclinarse a los dioses de Roma 
y a los Augustos. 
Pero el interrogatorio ya ha durado demasiado. Decidido a acabar, 
Emiliano se echa sobre la victima principal: Episcopus es? Fructuoso 
confiesa intrépidamente: «Si, lo soy». «Lo fuiste», corrige el presi-
dente, y pronuncia la sentencia de muerte contra los tres. 
Este epilogo fulminante ofrece una afinidad sorprendente con el 
proceso de s. Cipriano de Cartago, anterior sólo de cuatro meses y 
pocos dias. Galerio Máximo, asegurada la identidad de la persona, se 
limita a preguntar: Tu [te] papatem sacrilegae mentis hominibus ex-
hibuisti? Y oido que sí (Cyprianus dixit: Ego), se retira para deli-
berar con el consilium y redactar la sentencia. Nada más natural. 
Emihano y Galerio Máximo han de aplicar la misma disposición de 
la ley: episcopi. presbyteri et diacones in incontinenti animadvertan-
tur Una vez puesta en claro la dignidad episcopal del imputado, 
tanto al legado de la España citerior como al procónsul de Africa no 
les resta otra cosa que dictar la sentencia. Pero mientras éste condena 
después de oido el parecer del consilium y aphca la pena capital 
más humana, la decollatio. el primero, sin consultar a nadie y quizá 
también con aquella sonrisa irónica que Prudencio creyó ver en sus 
l a b i o s " e s c o g e una de las formas de ejecución más rigurosas 
el vívicomburium, no prohibido, ciertamente, pero tampoco impuesto 
por el edicto imperial 
56. Cyprian. epist. 80, 2 (ed. Bayard. p. 320). 
57. Y quizá sintiéndolo, como parece querer decir el paso: Galerius Maxi-
mus... locutus cam consilio sententiam vix et aegre verbis huiusmodi dixit. 
57 bis. Subridens ait Ule-, ciam fuisti» (v. 48). 
58. Si no la más rigurosa. Paul. sent. 5, 23 magicae artis conscios supplicio 
affici placuit, id est bestiis obici aat cruci suUigi. Ipsi autem magi vivi exuruntur. 
De lo cual Oehler con razón deducía (ad Tertull. apol. 50, nota c) que el suplicio 
del fuego había sido considerado más grave todavía que la crucifixión o la damnatio 
ad bestias. Cf. Tertull. ad mart. 4 timebit [orsitam caro... summam ignium poenam: 
ad Scap. 4 pro Deo vivo cremamur, quod nec sacrilegi nec hostes publici veri nec 
tot maiestatis rei pati solent. Clem. Alex. Strom. 4, 7, 50, 1 (vol. 2, p. 271 Stahlín) 
nOp àv9p(únou héyioxov xoXaaxiÍpiov ('Iv5tSv oí ^ú-óaofoi 'AXsSávSpwi Xé^Quaxt -cSt MaK£-
8óvi). Para los cristianos, además, que execraban la cremación de los cadáveres, la pena 
de la hoguera tenía algo de más repugnante (v. passio ss. Montani, Lucii, etc., 3, 
ap. Gebhardt, p. 146 s., y Le Blant, Les persécuteurs et les martyrs. París 1892, p. 265. 
59. Episcopi ... animadvertantur. Aunque el verbo animadvertere signifique, 
en todo rigor, supplicio afficere, sin concretar el modo, no se puede negar que por 
excelencia significaba decollare. En efecto la grandísima mayoría de las víctimas 
del segundo edicto de Valeriano, de las cuales tenemos noticias fidedignas, cayó 
precisamente bajo la espada. Así el papa Sixto II y los diáconos ajusticiados con 
él (v. sobre su martirio H. Delehaye, Recherches sur le légendier romain, en Anal. 
Bolland., 51, 1933, p. 43 ss.) en Roma; en Cartago s. Cipriano, Montano, Lucio, etc., 
en Lambesa Mariano. Santiago y una muchedumbre de eclesiásticos y de laicos. 
Las excepciones sin embargo no faltan. Además de los mártires de Tarragona, parece 
que fue quemado, en Roma, s. Lorenzo (no decimos asado en la parrilla, v. Delehaye, 
loe. cit., p. 50 ss.), en Egipto varios (ya que s. Dionisio de Alejandría, aludiendo 
En alguno podría nacer la sospecha de que la actual passio s. Fcuc-
tuosi nos presenta fundidos en uno dos interrogatorios, a saber la 
primera parte de un interrogatorio que se desarrolló en el año 257 o 
258 y el final del que se tuvo en 21 de enero de 259. Porque, si el 
desenlace del interrogatorio, que hoy leemos en la passio, refleja fiel-
mente la situación del año 259, todo lo que precede recuerda más bien 
los procesos anteriores y el primer edicto de Valeriano. En efecto, 
cuando a 30 de agosto del año 257, s. Cipriano fue llamado en el 
secretarium de Cartago, el procónsul le notifica, como Emiliano a 
Fructuoso, el praeceptum imperial de sacrificar a los dioses, y Ci-
priano responde en términos idénticos a los usados por Fructuoso. 
Y no replica de otra manera s. Dionisio al prefecto de Alejandría, 
que por aquel mismo tiempo le mandaba adorar a los dioses. Después 
de la publicación del nuevo edicto, a los gobernadores ya no les in-
cumbía inducir a los obispos a sacrificar, sino suprimirlos inmediata-
mente. Añádase que la passio s. Fructuosi da la impresión de un 
texto acéfalo, en cuanto que sus primeras palabras reposito Fruc~ 
tuoso in cubiculo parecen indicar un retorno del obispo a su casa 
cosa que hace pensar en el hecho de s. Cipriano traído del destierro 
de Curubi a Cartago y aquí internado en sus propios jardines, de 
donde poco después los agentes del officium le trasladaron al tribunal 
de Galerio Máximo y a la muerte 
a las víctimas de la persecución de Valeriano, escribe que consiguieron la victoria 
0Ï nèv filà naaxtyojv xai nupóg, oï 8è 6ià oiSi^pou, ap. Euseb. HE 7, 11, 20). En 
Cesarea de Palestina Prisco, Maleo y Alejandro fueron echados en pasto a las fieras 
(Euseb. HE 7, 12). 
60. Solamente el proconsul habla menos secamente y en tono más solemne: 
saccatissimi imperatores Valerianus et Gallienus litferas ad me daré dignati sunt, 
quibus praeceperunt eos qui non Romanam religionem colunt, debere Romanas caere-
monias recognoscece (Act. 1 ,1 ) . No obstante las agudas observaciones de Reitzenstein 
(Bemerkungen, p. 205 s.), la lectura de este lugar me parece segura, por lo menos 
en sustancia. Para la expresión qui non R. religionem colunt cf. Tertulian. Apol. 24 
nec Romani habemur qui non Romanorum Deum colimus. La expresión Romanas 
caeremonias recognoscere equivale a caeremonias populi R. colere (c. 2 ap. Reitzst., 
pp. 21, 18; 36, 1). Anullino, en la pass. s. Crispinae 1, 4 (ap. Knopf-Krüger, p. 109) 
dice: subiuga caput tuum ad sacra deorum Romanorum. 
61. Como comprendió, por ejemplo, E. Ermini, Studi Prudenziani, Roma 1914, 
p. 121, traduciendo: «Asi que él había regresado a su casa». Pero verdaderamente 
cabiculum no es la casa, sino el dormitorio, y de quien vuelve de fuera no se suele 
decir que ha regresado al dormitorio. H. Florez, había pensado en un arresto en 
domicilio (España Sagrada 25, Madrid 1770, p. 17, n. 24). 
62. A tenor de las Acta, restituidas aquí a la verdadera lectura por Reitztenstein, 
s. Cipriano tuvo conmutada la relegación a Curubis con el internamiento en la 
propia villa cerca de Cartago en virtud de un rescripto imperial, ex sacro rescripto, 
specialiter hoc et personaliter remisso (p. 20, 3; cf. vita a. Pontio c. 13, 12; Franchi 
dei Cavalieri Di un nuovo studio sugli Acta proc. s. Cypriani, en Studi Rom. 2, 
Mas, aunque quizá no carente de especiosidad, la hipótesis de un 
doble proceso sufrido por el obispo de Tarragona y de un doble in-
terrogatorio, fundido después en uno por el agiógrafo, no tiene sólida 
base. En primer lugar las palabras reposito Fructuoso in cubículo, si 
pueden indicar un regreso suyo a casa, pueden también significar 
solamente que él se estaba retirado en su habitación cuando llegaron 
los beneficiara para detenerlo Y si se acepta esta explicación (que es 
de mucho la más natural) cae todo motivo para suponer acéfalo 
el texto. El interrogatorio de Fructuoso, por su parte, idéntico en todos 
los códices de la passio llegados hasta nosotros, y no diverso —podemos 
tenerlo por cierto— de aquellos que leían Agustín y Prudencio es, 
en su rudeza, coherentísimo, y no ofrece la mínima referencia a una 
audiencia y a una condena anteriores. Y no conviene apresurarse a 
afirmar que la primera parte de este interrogatorio no corresponde 
a la situación. De seguro que el edicto del año 258, cuya finalidad era 
decapitar de un golpe, para decirlo así. a las comunidades cristianas, 
ordenaba el exterminio inmediato, inexorable de todo el alto clero. 
Mas con esto no se prohibía a los jueces sondear el ánimo de aquellos 
que comparecían al juicio por primera vez y de los cuales no era 
notoria ni estaba probada su firmeza. Es, pues, obvio que, interro-
gando a Fructuoso por primera vez (que si así no fuese, sería ridiculo 
p. 195 s.). También s. Dionisio de Al., después de algún tiempo, desde Kephro 
fue hecho acercar a la metrópolis, pero por otro motivo muy diferente que una 
mitigación de la pena (Euseb. HE 7, 11, 14: tütxovónsi yàp SnXovóxt xal itapsaxúaÇsv, 
iva Sitóxav PouXrjeEÍv auXXagetv, Ttávxas suaXtúxouç Ix®'» scil. Al(iatavóg). A los obispos 
Agapio y Secundino, trasladados expresamente del lugar del destierro a Lam-
besa para ser juzgados allí por el legatus y ejecutados, les fue concedido, du-
rante el viaje, alojarse en una casa privada (pass. ss. Mariani et lacobi 3, ap. Gebh., 
p. 135 s.). 
63. Como entendió Orsi, Storia ecclesiastica 3, Roma 1835, p. 410: «Se habia 
retirado el santo a su dormitorio, cuando fueron los soldados a detenerlo». Hemos 
recordado antes como el martyrium Pol ye. refiere que el santo obispo de Esmirna 
habia sido sorprendido por los dttüyuTxai y por los otros esbirros xaxaxaíjjsvov Iv xivt 
SeofiaxÍMt èv 5itEpú)t(i)i. 
64. El lector sabe que frecuentemente cepositus significa lo mismo que posifus 
(v. Diehl. Inscr. Christ. lat. vet. 846, 6; 1314, etc.), como tiene el códice de S. Pedro 
del Vaticano. Advirtiendo que el obispo estaba retirado en su dormitorio (un grupo 
de códices, menos antiguos pero no menos autorizados, lee adhuc reposito), el agió-
grafo quizá quiso destacar que la captura tuvo lugar muy de mañana, cuando el 
santo todavia no habia salido de su dormitorio. 
65. S. Agustin refiere verbalmente la contestación de Eulogio al presidente; 
Prudencio, dejando aparte a los diáconos, condensa el interrogatorio en una exhor-
tación del presidente y en la correspondiente respuesta de Fructuoso, seguida del 
irónico lam iuisti. Del diálogo de la passio queda asi (y sólo en parte) la sustancia, 
apenas reconocible bajo los pliegues rozagantes de la vesta poética. Pero ¿quién 
puede dudar de que los w . 41-42 iussum esf Caesaris ore Gallieni/quod princeps colit, 
ut colamus omnes sean una paráfrasis de las palabras de Emiliano: (imperatores) 
praeceperant déos coli? 
preguntarle sí conocía el edicto del año 257) Emiliano no empiece 
por el ¿episcopus es? Por otra parte, que él conoce y quiere aplicar el 
rescripto del año 258, aparece hasta la evidencia por hecho de no 
preocuparse absolutamente de persuadir a los imputados a ceremo-
niari y por el amenazador Scies postea, con el cual replica al Nescio 
(esse déos) de Fructuoso. Por lo tanto, según toda verosimilitud, el 
interrogatorio de Fructuoso es lo que pretende ser, es decir el único 
interrogatorio sufrido por el santo obispo el 21 de enero del año 259 
y recogido, con gran fidelidad si bien no integramente, por un cristiano 
que se encontraba en la sala. No íntegramente, digo; puesto que, a mi 
modo de ver, es innegable que más de una pregunta y, por consi-
guiente, más de una respuesta fueron omitidas Así también fueron 
omitidos todos los detalles de la sentencia, es decir la motivación que 
acostumbraba preceder a la lectura ex tabella y el texto de la sentencia 
misma, resumido en la proposición iussit eos (praeses) vivos árdete 
Además, en la expresión vivos árdete, más bien rara me inclinaría 
a reconocer la que en realidad fue usada en la sentencia. 
Como el proceso, así también la sucinta narración del martirio se 
revela obra de un contemporáneo, aparte de las interpolaciones de 
que hablaremos a continuación. 
Entre las lamentaciones no sólo del pueblo cristiano, sino también 
del pagano, que había experimentado la extraordinaria caridad del 
obispo Fructuoso, los tres condenados se dirigen al lugar de la eje-
cución. Cum ducerentur... populas Fructuosum episcopum" dolete 
coepit, quia talem amorem habebat non tantum a fratribus, sed etiam 
66. Aquel edicto al cual ya habría rehusado obedecer, siendo condenado por 
ello al destierro. 
67. V . Tillemont, Mem. eccl. 4, p. 7. 
68. Exempli gratia es poco creíble que Emiliano haya condenado a la hoguera 
a Augurio y a Eulogio sin haberles dirigido bien explicita la pregunta: ¿Sois 
diáconos? y haber recibido de ellos respuesta afirmativa. 
69. Una parte de los códices (no de los más antiguos y mejores) añade sua 
sententia, palabras que por si mismas, podrían remontarse a la primera redacción 
de la passio, pero que más probablemente fueron añadidas después; ciertamente no 
son necesarias. Cf. martyr. Carpi, Papyli et Agathonices 36 ¿ ávGÚTca-coj... xsXsúei 
aÜTOÜ; Çiuvtas xaíjvai (ap. Knpof-Krüger, p. 12); pass. s. Felicis Thib. 5. 2 tune 
iussit illum Anullinus proconsul gladio animadveríi (Knopf-Kr., p. 81). 
70. Se encuentra en la pass. s. Perp. 11, 9 (ap. Gebhardt. p. 80) Saturninum 
et Artaxium, qui eadem persecutione vivi arserunt; en Rufino HE 4, 15, TI (ed. 
Mommsen, p. 347) conclamarunt ut Polycarpus vivus arderet; Ammian. 31, 1, 2, 
vivus ardeat Valens. Incomparablemente más usadas eran las expresiones vivus 
exuri, incendi, cremari, incendio cremari, flammis ultricibus concremari. 
71. Dudo entre la lectura Fructuosum ep. do/ere y Fructuoso ep. do/ere. El que 
se lea en el c. 6, 1 non quod dolerent Fructuosum, sed potius desiderarent hace 
inclinarse a la primera. La segunda está avalada por su misma rareza y por las correc-
ciones pro Fructuoso dolere de F. d.. Fructuoso condolere. Do/ere alicui se encuen-
ab ethnicis... propter quod etiam milites, qui sciebant illum ad tantam 
gloriam pergere, desiderabant potius qtiam dolebant (c. 3, 1). En vez 
de milites las ediciones y la mayoría de códices tienen fratres. Pero 
si en realidad fuese esta la lectura originaria, a nadie podria haberle 
venido al pensamiento cambiarla en milites. Y se comprende fácil-
mente que algún lector (al qual ciertamente le pasó inadvertida aquella 
especie de crescendo [ratcibus... ethnicis... milites) haya encontrado 
absurdo que precisamente unos rudos soldados paganos envidiasen 
al mártir su gloria. La verdad es que los militares, por su misma pro-
fesión, debían de estar mejor dispuestos que otros para apreciar la 
indestructible firmeza de los mártires, su sereno valor ante la muerte 
más cruel y habían de ser llevados más que otros a sentir por ellos viva 
simpatía, a desearles aquella gloria, de la cual les veían tan ansiosos 
y tan s e g u r o s P o r otra parte entre los soldados, numerosos en 
Tarragona no debían de faltar cristianos; sabemos positivamente 
que los había entre los milites del officium del legatixs Augustomm 
propraetore 
Para demostrar al obispo su piedad, los fieles, acudieron en nu-
meroso grupo'*, le ofrecen una bebida confortante, poculum permixti 
conditi. Era el conditum una mezcla generalmente de vino, miel y 
pimienta, o a veces de vino, mirra y otros aromas El vino podía ser 
tra, por ejemplo, en Commodiano apol. 908 (ed. Dombart, p. 173); en Lucífero Cal. 
de 5. Athan. 2, 32 (ed. Hartel, p. 204, 26); en la passio s. Psotii c. 25 (ed. Delehaye, 
en Les maríyrs d'Egypte. p. 208, 13). 
72. Uno de los primeros en magnificare a Perpetua y a sus compañeros de 
martirio es el oficial Pudente, director de la cárcel militar de Cartago {pass. c. 9, 1, 
ap. Gehbardt, p. 75). El que defiende de los insultos de la chiquillería a la joven 
Potamiena en el camino del suplicio, nXsroxov SXeov xaicpiXav6ptoíav stç aüxíiv evSeixvúne-
vos, es Basilídes, slg T(5V év OXPATEIAIG ÀVACPSPOFIÉVIBV (Euseb. HE. 6, 5, 3 ) . 
73. Esta fe de los cristianos era generalmente conocida entre los gentiles. 
El praefectus urbi. Rustico dice al filósofo Justino: éàv... àJtSxecpaXiaefJtç, néneíaxi S-ci 
(iéXXeií àvagaívïtv sí? xoòç oüpavoiig; y poco después: aü o5v Ojtovsrç 6xt ávagiiam e¡s 
xoüç oüpavoój; (Acta. 5, 1, 3, ap. Knopf-Krüger p. 17). A los ss. Nicandro y Mar-
ciano el presidente Máximo, condenándoles a muerte, declara, parece sin ironia, 
ïl, oISaxs 6x1 xaXffis à5ispxsa9e, ourxaíP'») itXrjpíúaeto Oníñv r¡ èjii0u|iía (pass. 5 en 
Acf. SS. Bolland. vol. 3 de junio p. 272). 
74. Véase CIL 2, p. 250; Schulten en Pauly-Wissowa RE s. v. Tarraco, col. 2400. 
75. Véase más adelante. 
76. Multi ex fraterna caritate, o m. ex fraternitate (i. e. de populo christiano), 
como leen dos antiguos códices (en uno de los más antiguos el amanuense corrigió, 
Ínter scribendum. fraterna car. de fraternit.. como había comenzado a escribir). 
Prudencio parece que haya leído ex fraternitate, diciendo: qaosdam de populo videt 
sacerdos | libandum sibi poculum offerentes (v. 52 s.). 
77. V . Marquardt, Vie privée des Romains, tr. V . Henry 2, p. 90; A. Jardé en 
Daremberg-Saglio, Dict. des ant. s. v. vinum, p. 921, col. 1. El vino de Tarragona 
era renombrado (Martial. 13, 118, Tarraco Campano tantum cessura Liaeo \ haec 
genuit Tuscis aemula vina cadis). 
puro, merum, como aquel que Tertuliano deplora haber sido suminis-
trado a un confesor con tanta profusión para hacerle incapaz de res-
ponder interroganti praesidi quem Dominum confiteretm o bien tem-
plado con agua, permixtum. como el que fué presentado a Fructuoso 
Mas éste no lo quiso aceptar, diciendo con una sencillez que con-
mueve : Non est hora solvendi ieiunium A cuya respuesta el histórico 
hace seguir un breve comentario: Fructuoso, dice, que en la cárcel había 
observado regularmente el ayuno estacional del miércoles (quarta feria 
stationem sollemniter celebraverat) quiso, en el camino del martirio, 
observar también el del viernes Era a la hora cuarta, cuando le fue 
ofrecido el vino aromático; faltaba pues bastante tiempo para terminar 
el ayuno, es decir, para la hora nona Pues bien, el santo obispo 
terminará la estación en el paraíso, sentándose, con otros bienaven-
78. De ienun. 13 (ed. Reifferschcid 1, 290). Cf. Dessau Inscr. latt. sel. 8609n 
rep/e me, copo, conditi | rep/e me, copo, meri. 
79. Pero yo no puedo alejar de mi la duda de que permixti sea, en la passio 
Pructuosi, una glosa de conditi y que signifique mezclado, no con agua, sino con 
drogas (cf. Isidor. Orig. 29, 3, 9 conditum, commixtione pigmeníorum composiíum). 
Asi en griego xépaafia significa a veces, no vino aguado, sino vino aromatizado (LXX, 
ps. 74, 9 JcoTigpiov... oüvou áxpáxou JtX·^ psj xspáa(ia-cos; cf. Prov. 9, 5; cant. 8, 2). 
Como sea, seria un error creer que los fieles quisieran amortiguar con aquella bebida 
los sentidos del mártir, ut ccuciatus ef tormenta minime sentiret (Rigaltius ap. F. Oeh-
1er Teríull. opp. 1, p. 871, nota m). La oferta de vino y, a veces, también de comida 
(pass. s. Psotií 23, ed. Delehaye, en Les martyrs d'Égypte, p. 207 a plebis vocibus 
rogabatur, ut cibi aliquid, uríde detulerant, dignaretur accipere). Ellos intentaban 
solamente revigorizar las fuerzas fisicas del condenado para el último combate. 
Ayudará recordar que en las historias de los mártires inmolados en el Extremo 
Oriente en tiempos menos lejanos de los nuestros, se halla con frecuencia la oferta 
de vino o de comidas. Asi lo vemos hacer, por ejemplo, a los cristianos annamitas 
al beato Juan Dat, martirizado el 28 de octubre de 1798; asi a los cristianos chinos al 
beato Joaquin Ho, condenado a muerte el 29 de julio de 1839 (v. I martiri annatniti 
e cinesi, 1798-1856, solennemente beatificati dalla Santità di papa Leone XIII il 
27 maggio 1900, Roma, 1900, pp. 42, 49, 416). Hasta a los jóvenes quemados vivos 
en Uganda (Africa central) en mayo y junio de 1886, vemos que se les suministró 
vino de bananas, antes del horroroso vivicomburio (Salotti, I martiri dell'Uganda, 
Roma, 1921, p. 165). 
80. V . la respuesta de Psotio (pass. 1. c . ) : Dimittite me, obsecro lilioli, apud 
dominum meum lesum Christum solvere tam devotum ieiunium (había sido dejado 
en ayuno durante 21 dias). 
81. Sobre el ayuno de las estaciones del miércoles y del viernes, del que se 
habla ya en la Doctrina apostolorum 8, 1 (¡¡leZç ïè virjOTsúaaTS xsxpáSa xai jiapaaxsuvi^v 
se puede ver. entre otros. Duchesne, Christian Worship, London 1903, p. 229 s. 
82. V . Tertull. de ieiun. 2, 10 (ed. Reiffersch. 1, pp. 275, 286, 287); Prudent. 
jtEpiaxsp. 6, 54-56 (lugar que citamos en el texto); Cathem. 8, 9. 
83. Las expresiones stationem celebrare, stationem solvere, usadas por la 
mayoria de los códices de nuestra passio, equivalen a ieiunium celebrare, (v. por 
ejemplo, Tertull. de ieiun. 16, p. 296, 4 Reiffersch.), ieiunium solvere (v. antes 
nota 78, Cassian. Inst. 5, 26, p. 102, Petschenig, solvere cotidiana ieiunia). Asi 
Tertuliano de or. 19 dice quod statio sol venda sit acepto corpore Domini; Cassian. 
Inst. 5, 24, p. 102, ut... absque legitimis quartae sextaeque íeriae... quotidiana statio 
solveretur; Conl. 2, 25, p. 63, hora nona soluta iam statione ieiunii. Así pues statio 
turados del antiguo y del nuevo Testamento, en el banquete inefable 
de la vida eterna. 
Prudencio, que de ordinario se ciñe fielmente a la narración de 
la passio, refiere el episodio del poculum, pero desvanece la modesta 
negativa de Fructuoso, alargándola así: «lemnamus», ait, «recuso po-
tum. / Nondum nona diem resignat hora. / numquam conviolabo ius 
dicatum, / nec mors ipsa meum sacrum resolvet» (v. 54 ss.). Más aún, 
si hubiésemos de seguir a los editores del Tcspï ox£¡p., no excluido el 
último, la respuesta del santo comprendería aún los tres versos suce-
sivos: sic Christus sitiens crucis stib hora / oblatum sibi poculum 
recusans / nec libare volens sitim peregit. Pero parece probable que 
más bien sea una comparación del poeta. 
Llegada la comitiva al anfiteatro, en cuya arena pronto arderá la 
gran hoguera®'', un tal Augustalis. lector de Fructuoso, se le echa 
a los pies deshecho en lágrimas, suplicándole que quiera permitirle 
que le descalce. Pero Fructuoso, lleno de energía y alegría, seguro 
como está de la promesa divina, responde: Missum fac. fili, ego me 
excalcio Respuesta diluida por el himnógrafo en cinco versos con 
detrimento de la naturalidad y de la verdad: «Facessite», inquit. / 
«nec nostram gravet obsequella mortem: / atquin ipse meos pedes 
resolvam, / ne vestigia praepedita vinclis / tardis gressibus inruant 
in ignem» (v. 77 ss.). 
En efecto, a propósito del hecho de descalzarse el mártir, P. Allard 
se preguntaba: «Quelle était la signification de cet acte? Considérant 
significaba tal vez lo mismo que ieiunium stationis o ieiunium sin más (Cf. Isidor. 
Orig. 6, 19, 66 ieiunium autem ef síafio dicitur; Du Cange Gloss. med. et inf. lat. 
s. V. statio 1). O 1 «I J J 
84. Sobre el anfiteatro de Tarragona, v. A. Flórez, España Sagrada, 24, IVladrid 
1769 p. 228, con grabado anejo; J. Puig y Cadafalch, L'arquitectura romànica a 
Catalunya, t. 1, Barcelona 1909, pp. 108 ss. (flgs. 109-111): cf. Schulten en Pauly-
Wissowa RE s. V. Tarraco, col. 2402. — Para la grafia, me he decidido por la mas 
correcta amphitheatrum, dada sólo por un par de códices, no sabiendo cual escoger 
entre las otras que todas, o casi todas, se encuentran en las inscripciones: anphi-
theatrum, amphithiatrum (tab. defix. Audollent 250 b 16 ampitiatri). amphiteatrum 
(CIL 6, 1763, 2059, 6565), ampitheatrum (CIL 4, 1421; 6, 6226; 8, 6995; ampit. 8, 
7983; 10, 3792; 11, 3112, 3938); antitheatrum {CIL 8, 8482). Uno de los códices 
más antiguos, del cual he aceptado frecuentemente la grafia, tiene amlitheatrum 
y una vez amphitetrum. 
85. Cui ita b. martyr resp. ^Missum fac [ili, ego me excalcio-», lortis et gaudens, 
certus dominicae repromissionis. Las palabras [ortis, etc., son incorporadas por los 
editores en la respuesta del obispo. Por el contrario, a mí me parecen del hagiógrafo, 
al cual le interesa destacar el modo como fue pronunciada la respuesta, de por sí tan 
simple: «Deja, hijito; yo mismo me descalzo». El hagiógrafo ha hecho ya una obser-
vación semejante y en términos poco diferentes a c. 1,3 (Fructuosus certus et gaudens 
de corona Domini ad quam invocatus erat). 
sa mort comme un sacrifice, le martyr avait-il manifesté l'intentíon 
de monter sur le búcher pieds nus, en signe de respect?... Prudence 
le donne à entendre, car Fructueux marchant, dépouillé de ses san-
dales, vers le búcher embrasé, lui rapelle Moïse s'aprochant déchausé 
du buisson ardent» Mas tomando por guia a un poeta, en ciertas 
cosas, se corre el riesgo de salir fuera de camino. Como en el caso 
presente. No por la razón imaginada por el historiador francés, ni por 
otra razón mística Fructuoso se quitó el calzado, sino sencillamente 
porque los condenados a la pena del fuego, igual que para los cruci-
figendi. estaba prescrita la desnudez absoluta. Asi de s. Policarpo 
leemos que ante la hoguera dTo6á|j.£vo(; eauTÓji Trávxa xa í[xáTta... éxeipáTO 
xat úxoXüsiv éauTov 
Es verdad que nuestro agiógrafo no habla de los vestidos. Pero 
él rehuye todos los tristes detalles del suplicio y de los preparativos 
del suplicio®': que si menciona alguno, lo hace de paso y porque 
obhgado. Por esto, de aquel silencio no parece que se pueda deducir 
sino que Fructuoso se quitó los vestidos con sus propias manos 
sin dar lugar a ninguna clase de incidentes. Y se puede estar seguro 
de que el agiógrafo habría callado también la excalceatio, si ésta no 
hubiese provocado la càlida súplica de Augustal y la negativa del 
santo. 
Apenas Fructuoso se hubo descalzado, he aquí que se adelanta 
86. Les dernières pevsécutions du ///« siècle, p. 111. 
87. Martyris. Polyc.. 13, 2 (ap. Knopf-Krüger, p. 5). Para lo referente a des-
nudar a los condenados al vivicomburium, v., además, marfgr. ss. Carpí, Papyli et 
Agathonices, 44, àjïoSuaajísvTj xà í|iáxta aOxfji àYaXXwanévif) éçYiJtXíuoev éauxr|V énl xè 
gúXov; vers. lat.: expoliatvit vestimenta sua et tradidit ministris (cf. 4, expoliantes 
primo Pamfilum ligno crucifixerunt); martyr. s. Pionii, 21,1, éTttoxcívxoç xoD xojxsvxapTj-
oíou éxúv àJiEÍúaaxo (ap. Knopf-Krüger, pp. 10, 13, 56); pass. s. Afree 2 eam expo-
liantes ad stipitem ligaverunt (MGH, Script. Merov.. 3, p. 63); cf. Mommsen, Rom. 
Strafr., p. 923. 
88. Muy al revés del compilador de las Acta s. Cypriani, el cual no descuida 
ningún detalle, por pequeño que sea, del fúnebre atavio del mártir, hasta el punto 
de ponernos la escena delante de los ojos. Cipriano se libera del manto (el lacerno-
birrus), que dobla y extiende en el suelo para arrodillarse encima de él; después 
se saca la dalmática, que entrega a los asistentes. Quedando así en simple túnica 
(linea), espera tranquilo al ejecutor. A la llegada de éste, se venda los ojos con 
sus propias manos y entrega las muñecas al sacerdote Juliano y al subdiácono Juliano, 
para que se las aten; mientras, el pueblo arroja delante de él pañuelos y pañitos, 
para retirarlos después empapados de su sangre. 
88 bis. &>mo era costumbre: a diferencia de los zapatos, que —especialmente 
las personas ancianas— se hacían poner y quitar por los siervos. El autor del martirio 
de Policarpo nota que al santo anciano le costó desatarse las sandalias (èixsipàxo 
órtoXósiv ¿auxóv), porque no estaba acostumbrado a ello, |ir) jxpóxspov xoOxo jtott&v 8ià 
x6 así Ixaaxov xóiv jtioxtBv onouSàÇstv, Saxis xáxiov xoD XP'O'tòS aüxoü Stjjyjxai (c. 13, 2, 
ap. Knopf-Krüger, p. 5). 
otro cristiano llamado Félix, que, tomándole la mano le ruega que 
quiera acordarse de él en la gloria In mentem me habere necesse 
est ecclesiam catholicam ab oriente usque ad occidentemfue la 
respuesta, pronunciada con voz tan fuerte que fue oída de todos. 
Félix es calificado por el escritor commilito [rater noster^^. Así que 
ambos eran milites, Félix y el agiógrafo: circunstancia digna de nota, 
por cuanto explica la premura que se dio el escritor en trasmitirnos 
los nombres de los beneficiara por los cuales Fructuoso fue detenido 
y que estuvieron presentes en su suplicio; explica los sentimientos 
de admiración y de dolor al mismo tiempo, manifestados por la he-
roica víctima por los soldados de la escolta. 
Pero la profesión militar del escritor no explica porque el obispo 
de una grande ciudad no sea asistido más que por laicos en su pasión 
y muerte, excepto un solo clérigo de orden inferior. Parece éste un 
hecho extraño, a primera vista, mientras en realidad es un indicio, y 
no el último, de la fidelidad histórica de la narración que estamos 
examinando. Corrían las más oscuras jornadas de la persecución de 
Valeriano; los sacerdotes y parte de los diáconos, ciertamente por 
disposición del obispo, debían de estar escondidos, en Tarragona, 
como en Cartago y en todas partes para que el rebaño cristiano 
89. Diriase, con familiaridad soldadesca. De hecho, a los obispos no se les estre-
chaba l<i mano por los simples fieles, sino que se les besaba, por lo menos al comenzar 
el siglo IV (v. M. Rampolla, S. Melania, Roma, 1905, p. 258). La mano se besaba 
incluso a algún sacerdote (Hieron. epist.. 45, 2, ed. Hilberg, 1, p. 324). 
90. Es la plegaria, sugerida por la del buen ladrón a N. S. (Luc., 23, 42), que 
los supervivientes solían y suelen dirigir a los que mueren, especialmente a los már-
tires. Cf. pass. ss. Montani, Lucii, etc., 13, 5 (KnopfJCrüger, p. 78), cui (Lucio mart.) 
cam dicerent {catres: Memento nostri», «Vos —inquit—, mei mementote». Quanta 
martyris humilitas, de gloria sua nec sub ipsa passione prsesumere! La misma plegaria, 
expresada muchas veces en los mismos términos usados en nuestra passio. se encuen-
tra en los antiguos epitafios. 
91. Algunos códices, que por lo demás no son de los más antiguos y mejores, 
tienen usque ad occidentem di[[usam, de acuerdo con S. Agustín, que cita este paso 
en el serm. 273, 2, ap. M. 38, 1249. Pero quien tiene en cuenta que el obispo de 
Hipona se fija más en el sentido que en la letra (tanto que a in mente habere ecclesiam 
sustituye orare pro ecclesia) y como, hablando de la Iglesia católica, casi siempre 
añade per totum orbem, tota orbe, diffusa, o bien quae per totum orbem terrarum 
difíunditur, nace la sospecha de que el adjetivo diflusam haya pasado de la cita 
de S. Agustín al texto de la passio (v. de Gen. ad litt.. 1, 3; serm. 46, 33; contra 
litt. Peta, 1, 13; 2, 14 [M. 34. 221; 38, 289; 43, 252, 269]; Retract., 2, 43, 1 [ed. Knoll, 
p. 151]; epist. 52, 1; 140, 43 [ed. Goldbacher, 2, p. 50, 2; 3, p. 192, 1]; de bapt.. 
1, 4 [M. 43, 112]; brevic. coll., 3, 8, 10 [M. 43, 628]). 
92. Tertull. de cor., 1 ,2, solus [ortis (el soldado que no quiso ponerse la corona 
en la cabeza) inter tot [ratees commilitones. Que el autor de la passio hubiese usado la 
palabra commilito figuradamente, como, p. ej., S. Pablo, ad Philem., 1, me parece 
que se debe excluir. 
93. En Cartago, los presbíteros vivían escondidos ya desde el año 257, como 
se deduce del interrogatorio sufrido por S. Cipriano en aquel año (Acta, proc., 1, 
no se hubiese de encontrar de golpe sin guia. Este es, creemos nosotros, 
el motivo por el cual Fructuoso y los dos diáconos detenidos con él 
verosimilmente en la misma casa, no se vieron rodeados, durante la 
breve prisión y en el día del triunfo, más que por laicos (la plebs 
christiana) y un lector es decir, un clérigo de las Ordenes menores, 
no comprendidas por el edicto. 
Es muy verosímil que el encuentro con el soldado cristiano haya 
tenido lugar no lejos de aquella entrada del anfiteatro en la cual poco 
después se nos informa que Fructuoso pronunció las últimas palabras 
de obispo. Sabemos que in porta amphitheatri los condenados a comba-
tir con las fieras, los noxii, se vestían con los pomposos trajes con los 
cuales desfilaban solemnemente por la arena al principio de los ludi. 
y que allí, después de la parada, se despojaban para afrontar desnu-
dos, o casi desnudos, el s u p l i c i o P a r e c e obvio que igualmente in 
porta se desnudasen los condenados al vivicomburium. Pero el códice 
de la passio Fructuosi más antiguo y autorizado, a diferencia de todos 
los otros no tiene in porta, sino in /ore lectio diflicilior a la cual 
ya Bolando y Ruinart, no sin razón, dieron la preferencia. Es verdad 
ap. Reitzenst., p. 13, 6 ss.). Por esto no es de extrañar que el sacerdote Luciano, 
en el año 259, en vez de llevar personalmente la eucaristía a los confesores encarce-
lados, se valiese de un subdiácono y de un catecúmeno (pass. Montani, Ludí, etc., 
9, 2, ap. Gebhardt, p. 150). Es, en cambio, un misterio para nosotros, tan lejanos en 
tiempos e informados tan imperfectamente, que un sacerdote (Juliano) haya podido 
asistir a S. Cipriano en el ager Sexti {Acta. Proc.. 3, ap. Reitz., pp. 17, 7; 37, 10; 
cf. Delehaye, Les passions des martyrs et les gentes littéraires, p. 92). Si en Roma, 
donde, junto con el papa Sixto II, fue inmolado quizá todo el colegio de los diáco-
nos, ningún sacerdote sufrió entonces la muerte, esto se debió probablemente a que 
éstos pudieron eludir la policia imperial. 
94. También Psotius, obispo de Psoi, en Egipto, decapitado, al parecer, en la 
persecución de Diocleciano, fue al lugar de la corona, acompañado solamente por 
un lector jovencito, nam omnis celiquus clerus eius (explica la passio, c. 22) occultus 
ipso iubente latebat (ap. Delehaye, Les martyrs d'Egypíe, p. 207). 
95. Perpetua y sus compañeros mártires, al llegar al anfiteatro de Cartago. 
fueron deducti in portam y allí obligados habitum induere, viri quidem sacerdotum 
Saturni, feminee vero sacratarum Cereris (c. 18, 4), debiendo, asi disfrazados, desfilar 
en parada delante del procurator Hilariano (sobre tales pompas, SiégoSot, v. G. Lafaye 
en Daremberg-Saglio s. v. gladiator, p. 1593, n. 15). Más tarde, cuando al aparecer 
Perpetua y Felicitas, desnudas y envueltas en retícula, el pueblo grita horrorizado, 
las dos jóvenes fueron revocatae (sobreentiéndase in portam) y discinctis indutae 
(c. 20, 2-3, p. 90, s. Gebh.). Terminado el combate, finalmente, de nuevo revocatae 
sunt in portam Sanavivariam (c. 20, 7, p. 91). Frente a la porta Sanavivaria, de la 
cual la pass. s. Perp. hace también mención en el c. 10, 13, p. 78, estaba la puerta 
Libitinensis {SHA, 7, 16, 7), así llamada porque por ella se hacían salir los cuerpos 
de los muertos (Dio Cass., 72, 21, 3). 
96. Los cuales tienen in porta, excepto el Lateranense que lee, de acuerdo con la 
edición Mombriciana, in portu, y los dos Trevirenses, que leen in poste: corrupciones, 
una y otra, de in porta, como cualquiera puede ver. 
97. Cf. Ovid. Fast. 4, 378 nullus in ¡ore castos. 
que, mientras en los textos y en las inscripciones se recuerdan fre-
cuentamente las poríae de los a n f i t e a t r o s n u n c a ,por cuanto yo 
sepa, se habla de [ores y menos todavía de una [oris en singular. 
Pero quien sabe si con esta palabra el escritor no haya querido indi-
car una entrada secundaria, como las habia en todos los anfiteatros, 
una pequeña puerta de un sólo postigo {[oris) una postica 
In [ore amphiteatri constitutus, pero ya a punto de entrar a re-
cibir la corona inmarcesible Fructuoso dirige al desolado rebaño 
una última exhortación, las ultima verba, religiosamente recogidas por 
el agiógrafo. Muchos códices, entre otros alguno de los más antiguos, 
introducen un nuevo personaje, un cristiano (quizá también un miles) 
llamado Marcial; pero las malas condiciones del texto no nos permiten 
ver el porqué ni el cómo de la intervención de éste. Menos improbable 
y menos atrevida que otras me parecería la restitución siguiente: 
observantibus licet ex o[[icio bene[iciarii, quorum nomina supra me-
moravimus (ita ut et ipsi audivimus a [ratre nostra Martiale), monente 
pariter ac loquente Spiritu sancto Fructuosus episcopus ait El 
autor, no habiéndose hallado presente al hecho, citaría su fuente: 
Marcial. 
Creo que el texto, en este lugar ya estaba corrompido en el tiempo 
98. A los lugares antes citados añádase Dessau, Inscciptiones latinae selectae. 
n. 5632 (=CIL 10, 6565) amphiíheatrum cum portis, posficiis et omnem fabricam 
arenae (cf. nn. 5340, 5633). 
99. De las posticae o postica o posticia (v. nota precedente) hay mención -n 
SHA 28, 19, 6 qui omnes e posticis interempti sunt: en Amnian. 28, 1, 10 uf saepe 
faciunt amphitheatralis ferae. difractis tándem solutae posticis; en la traducción latina 
de las Acta Tarachi c. 10 (ap. Ruin., p. 392, ed. Veron.) leaena ... cum magno rugitii 
posticam confregit (en gr. téSv aavíSiuv &<)ja^ivt) íiapp^Sai xaúxaç épiàÇsto). Por estos 
portillos se hacia entrar y salir de la arena a los gladiadores y a las fieras durante 
la acción. Puede ser que en una de estas hubiesen sido desnudados y retenidos Fruc-
tuoso, Augurio y Eulogio, mientras se preparaba la hoguera. 
R. Cagnat y V . Chapot, Manuel d'archéologie romaine 1, París 1917, p. 196, 
notan que en la planta baja del anfiteatro Flavio corre una galería, cuyas paredes 
estaban revestidas de mármol y con mosaico en el pavimento «indiquent qu'elle servait 
de promenoir aux autorités, ou, suivant d'autres, que les gladiateurs s'y reunisaient, 
comme en un foyer, avant de paraítre devant le public; des portes s'ouvraient de cette 
galerie dans l'arène». 
Del anfiteatro de Tarragona queda poquísimo; pero como estaba en parte exca-
vado en la roca, se entraba en él por la parte alta (v. Puig y Cadafalch, L'arquitectura 
romànica a Catalunya, 
100. Prope iam cum (o ut) ingrederetur ad coronam immarcessibilem (de Petri 
epist., 1, 5, 4, xOfiisraBs x6v áiiapávxivov x^ç íóSrjs oxécpavov Pero el nuestro, en vez 
de ut acciperent coronam, ha escrito ut ingrederentur ad coronam, para aludir, pienso 
yo, al paso del màrtir de la puerta del anfiteatro a la arena, en la cual se levantaba 
la pira, o a su entrada en el cerco de los leños ya amontonados). 
101. Para las varias lecciones y restituciones de este lugar, véase nuestra ano-
tación crítica. 
de Prudencio ya que, en vez de hacer hablar al obispo moriente 
paritec ac loquente Spirita sancto introduce un espíritu celeste: 
resultat ecce / cáelo spiritus et serit loquellam, / quae cunctos treme-
fecit audientes: / «Non est. credite, poena, quam videtis, / quae puncto 
tenui citata trànsit. / nec vitam rapit illa, sed reformat. / Felices 
animae. quibus per ignem / celsa scandere contigit Tonantis. / quas 
olim fugiet perennis ignis» (v. 91 ss.). 
En donde está parafraseada sólo la segunda parte de la alocución 
brevísima de Fructuoso: Non deerit vobis pastor, nec deficere poterit 
caritas et repromissio Domini tam in hoc saeculo quam in futuro 
Hoc enim quod cernitis unius horae videtur infirmitas. A fin de que 
los fieles no se dejen abatir por aquella muerte suya, a los ojos carnales 
tan digna de compasión, él les asegura que no quedarán privados de 
pastor y que Dios mantendrá infaliblemente su promesa y que ahora 
no se trata más que de una derrota momentánea. Esta premura en 
asegurar a los pusilámines bajo la ráfaga de la persecución es obvia 
en los labios de los confesores, cercanos a desplegar el vuelo hacia 
el cielo. Así, para no citar más que un ejemplo celebérrimo, Saturo, 
mientras agonizaba en un lago de sangre en el anfiteatro, despidién-
dose del optio Pudente, convertido al cristianismo pocos días antes. 
Vale, le dice, memor fiedi et mei. et haec te non conturbent sed con-
firment 
102. Unicamente del silencio del poeta acerca de Marcial no seria licito dedu-
cir que en el texto de la passio usado por él no figurase aquel personaje. En el himno 
se callan adrede todos los nombres de los personajes secundarios: los de los guarda.s 
{Aurelias. Pestutius. etc.), el del catecúmeno bautizado en la cárcel (Donatianus), 
el del lector (Augustalis), el del miles (Félix), los de los siervos del presidente (Babylo.i 
y Migdonias). 
103. Con esta expresión, que se encuentra ya, por ejemplo, en S. Cipriano, 
epist. 10, 2,3 (ed. Bayard, p. 24), Spiritu sancto loquente ad nos pariter et monente, 
se quiere dar a entender que Fructuoso habló por inspiración divina, en otros 
términos, que por boca de Fructuoso habló el Espíritu santo. Es superfluo notar 
la alusión a Math., 10, 19 ss., lugar citado frecuentemente y de buen grado por 
los Padres. 
104. Asi, el más antiguo y mejor de los códices; la mayoría tiene tam hic quam 
in futuro, que podría ser también la lectura original (cf. Math.. 12, 32, ap. Lucif. 
Cal. de non pare.. 26, ed. Hartel, p. 265, 14, ñeque hic nec in futuro: Augustin. serm. 
225, 2 (M. 38, 1448) et hic et in futuro inventes poenam). V a excluida la lectura 
in futurum, seguida por Bollando y por Ruin., porque no está suficientemente auto-
rizada por los códices; va excluida igualmente, y aún más, la lectura in futuro iudicio 
(sugerida quizá por Act. Ap.. 24, 25). Lo que se sobreentiende en futuro es evidente-
mente saeculo o aevo. 
105. Pass. s. Perp.. 21, 4 (ap. Gebhardt, p. 93). Perpetua misma, después de 
atormentada por la vaca furiosa, habiendo hecho que se acercase a ella su hermano, 
todavía catecúmeno, le alienta: /n fide state et invicem omnes diligite et passionibus 
nostris ne scandalizemini (20, 10, ap. Gebh., p. 92). 
El vivicomburium está narrado por nuestro agiógrafo con poquí-
simos trazos, aunque no sin eficacia. Omitiendo todos los precedentes 
(ya lo hemos advertido), es decir sin informarnos por quien ni cómo 
las víctimas fueron aseguradas en medio de la hoguera, ni en qué 
orden dispuestas, ni en qué forma quemadas (si a fuego vivo o a 
fuego lento), se limita a decir que ingressi sunt ad salutem. Frase, 
ésta, que fue entendida por Prudencio como sí el obispo y sus diáconos 
hubiesen entrado ellos mismos en la pira ya ardiendo. En cambio está 
claro que los tres tuvieron las manos aseguradas a otras tantas estacas, 
no con clavos, como era el uso más común, sino por medio de simples 
fajitas Porque, consumidas por el fuego las fasciolae, qaibus fuerant 
manas conligatae, los mártires (o, según el más antiguo códice de la 
passio, sólo Fructuoso), abiertos los brazos en actitud de plegaria'"'', 
cayeron de rodillas. He aquí los únicos detalles que el agiógrafo ha 
descrito para la admiración de la posteridad, aún no juzgándolo —como 
efectivamente no lo era— un hecho prodigioso. Prodigioso habría sido 
106. Asi, accediendo al ruego de S. Policarpo, los ministros oO xafli^Xíaaav (lèv 
aü-cóv, íipooéSrjoav Sé {martyr., 14, 1, ap. Knopf-Krüger, p. 5). S. Carpo fue clavado 
(martyr., 37, npoovjXtoesls sis T6 £iiXov; trad. latina ligno cruciligitur. ap. Kn.-Kr., 
pp. 10, 12), y también S. Pionio {martyr., 21, 2-4, ap. Kn.-Kr.. p. 56). Filipo de 
Heracles y Hermes, en cambio, por cuanto se puede juzgar por la traducción latina, 
solamente fueron atados con cuerdas, pero éstas aseguradas con clavos a los palos 
{pass. 13, ap. Ruin., p. 372 Veron.; cf. mis Hagiographica, p. 129). El palo es recor-
dado también por Tertuliano {apol., 50, ad stipitem... revincti sarmentorum ambitu 
exurimur: de pud., 22, i'n axe iam incendio adstructo), por Eusebio (AÍP, 2, 2, xffii 
Ixpía» TtpooSetxai; 11, 19, én' aúz&i xs Ixptoi TÒ itpóatoiiov Ixi çpaiípòv 8iaxir)po0vxa) 
y por otros. 
107. In signo tropheei constituti, lee Surio con la mayoría de los códices más 
antiguos y con el grupo de los códices interpolados. Tal lectura (supuesta por la 
del cód. de S. Pedro de Cardefia y de otros, insigni tropheo c.) se puede defender 
quizás, en todo rigor, por cuanto no me parece haber hallado nunca usada la simple 
palabra trophaeiim como sinónimo de crux, pero si trophaeum crucis (Tertull., adv. 
Marc.. 4, 20; Cyprian. ad Demetr.. 26, ed. Hartel, p. 370, 16; pass. ss. Montani, 
Lucii. etc., 4, 5, ap. Gebhardt, p. 147, etc.), en gr. xò TO5 a-caupoS xpóicatov (cf. Fran-
chi dei Cav., en Stadi Romani. 2, 1914, p. 220 s.). o bien trophaeum dominicum. 
triamphum d. {lib. mirac. s. Pidis. 3, 17, ed. A. Bouillet, p. 157), triamphum Christi 
(Damas, epigr., 8, 7; 23, 7). Por esto hizo bien Bollando, prefiriendo la lectura 
trophaei Domini de dos códices de París, antiguos, y que también en otros lugares 
demuestran haber conservado la lectura original. En la passio s. Phil. Heracl., 14, 
ap. Ruin., p. 372, se dice que, apagada la hoguera, extensae beati Philippi manas, 
ut in oratione fuerant, inveniuntur. De lo que se deduce que a él, como a Fructuoso, el 
fuego le consumió las ataduras, permitiéndole abrir los brazos. Lo mismo se refiere 
de varios mártires quemados vivos en Japón en el siglo xvii. Asi, al hermano jesuíta 
Leonardo Chimura (f Nagasaki, 1618) «se quemaron las cuerdas con que estaba 
atado al palo, y él metía en el fuego las manos libres» (D. Bartoli, II Giappone, 4, 
Toríno, 1925, p. 74). El p. De Angelis (t Zendo, 1623), «quemadas las cuerdas y ya 
desmoronándose, se arrodilló, y así se quedó de rodillas» {ib., p. 298). Cayo Coicí 
(f Nagasaki, 1624), «en lo más fuerte del fuego se arrodilló y en voz alta dio infi-
nitas gracias a Dios» {ib., p. 365). 
sí el fuego, quemando los lazos, hubiese dejado absolutamente ¡lesas 
a las víctimas, como afirma el himno (v. 103) nexus... intacta cute de~ 
cidunt adusti. Pero el texto de la passio no da el menor fundamento 
para esta afirmación del poeta; más aún, el texto permite pensar que 
Fructuoso, o quizá los tres mártires, cayeron de rodillas porque ya 
comenzaban a faltarles las fuerzas. 
De la destrucción de las [asciolae parecería que se habría de deducir 
que la pira había sido dispuesta alrededor de las víctimas a breví-
sima distancia, y no, para valemos de las palabras de Eusebio 
àxò ¡i.ap)toü diroaTr¡(JLaTo¡; mxXm zspl aÒToúç, como cuando el suplicio se 
quería hacer durar largo tiempo. De hecho, sin excluir la hipótesis 
de que el fuego hubiese atacado a los tres mártires por haber sido 
empujadas las llamas por un accidental soplo de viento, encuentro 
más obvio pensar que el combustible estuvo acumulado a breve dis-
tancia de las víctimas, hasta porque las estacas de madera, a las 
cuales habían sido atadas, no duraron íntegras, sino que cayeron 
quemadas casi al mismo tiempo que ellas, y porque los cuerpos que-
daron muy estropeados por el fuego, más estropeados de lo que queda-
ban los de aquellos que eran quemados (lapxcoi irupí 
En cuanto al milagro referido por Prudencio en los versos 115 y 
siguientes (Hos cum defugeret vaporas ardor, / orant, ut celer ignis 
advolaret / et finem daret anxiis periclis, etc.), no creería equivo-
carme juzgándolo una imaginación del poeta. Y también la conse-
cuencia del pretendido quemarse de las [asciolae sin daño alguno de 
las carnes, intacta cute. Si de verdad Fructuoso y los dos diáconos 
quedaron desatados, no dañados por el fuego, precisamente como los 
108. MP. 11, 19. 
109. MP, 11, 26. El cuerpo de s. Policarpo íjv nioov oüx <i>i oòtpS xaionávK), 
àÀJ.'&j Spxoç 07fc(í)(ievog xxX. (martyr., 15, 2, ap. Kn.-Kr., p. 5). En el martyr. s. Pio-
nii, 22, 2 (Kn.-Kr., p. 57) leemos aüxòv sISonsv... Snotóv xe zà atBjjia àxniÇovxos àOXrjXoO 
xsxoaurjtiévou. xal yàp xà m a aüxoD <<o'J> nuXXà ¿ysvovto xal al xpíx^ E XP®' "^Íí 
xscpaX^Í TcposxáOifjVxo, xò 8è Yévsiov aOxoO <b( [oúXois ènav0<3v IxexáanTjxo. Y en la 
pass. s. Philippi HeracL, 14, ap. Ruin., p. 372 {Philippus) ex sene iuvenis repa-
ratus... repente conspicitur. Similiter et beatus Mermes facie {lorens et colore 
pretiosus, Uvidis paullisper auriculis... post illud ómnibus monstratur incendium. Al 
p. Sebastián Chimura, quemado junto con el p. Carlos Spinola en Nagasaki, el 
año 1622, «ni se quemó un hilo del hábito ni le tocó una centella, y murió sin ni siquie-
ra quemársele la cara ni cambiar de color, más bien transfiguróse: disecado dentro y 
ahogado por el hirviente vapor del fuego». A algunos de los 32 cristianos martirizados 
todos juntos en 1623 en Cabota «no se les quemaron ni siquiera los cabellos, de 
manera que más bien murieron sofocados por el ardor que quemados por las llamas» 
(Bartoli, II Giappone, 4, pp. 197, 317). 
tres jóvenes del horno de Babilonia Ananías Azarías y Misael 
¿cómo es que poco después ardieron y murieron? Es que el fuego, dice 
Prudencio (como previniendo la objeción), hecho milagrosamente ino-
fensivo, sólo después de la oración de los mártires recobró su fuerza 
devoradora. 
Pero el agiógrafo, que ignora el supuesto prodigio, se despacha 
con pocas palabras: Fructuoso, Augurio y Eulogio, positis genibus 
Dominum deprecabantur, doñee simul animas effuderunt Asi los 
códices seguidos por Dolando y Ruinart, y no sería extraño que, cir-
cundados por aquella grande hoguera, los tres expirasen más o menos 
al mismo tiempo. Mas, como sea que las últimas cuatro palabras faltan 
en todos los manuscritos más antiguos, se han de juzgar, verosímil-
mente, como interpoladas, y tanto mejor! Efectivamente, todo induce 
a creer que los espectadores del suplicio no podían estar en condiciones 
para seguir con la vista la última agonía de los mártires arrodillados y 
después quizá abatidos dentro del cerco del cruel brasero. Como sea, 
el silencio del autor es indicio de su sinceridad. 
Sigue la parte (cc. 5-7) que, por los hechos prodigiosos en que 
es rica, y por otros motivos además, ha suscitado, no irrazonable-
mente, la desconfianza de los críticos. 
Por mi parte, confieso que no he logrado encontrar argumentos 
bastante sólidos para considerar el c. 5 de una mano diversa de la 
que dictó cuanto precede. Encuentro en él la misma manera de narrar. 
110. Annania leen algunos de los códices más autorizados, y asi escríbiria 
también yo sin dudar, si el códice relativamente mejor de todos no tuviese Anania. 
Annania está, de hecho, en Dan., 3, 88, según la traducción antigua en Sabatier, 
Biblior. saccor. lat. versiones aní.; en Cassiano, Inst., 7, 14, 2; 25, 1, 30, pp. 138, 146, 
148 y passim: Annania tienen los códices de Rufino, HE, 1, 13, 5, 9 (ed. Mommsen, 
pp. 87, 89); Annania, s. Gregorio, Dial, 2, 30 (p. 121, 20, Moricca) y otros. 
111. A los cuales las llamas consumieron las cuerdas, respetando, no sólo las 
personas, sino hasta los vestidos (Dan., 3, 24, 92). Pero nuestro autor parangona 
los mártires tarraconense a los tres pueri por otro motivo muy diferente. Escribe: 
similes Annaniae, Azariae et Misaheli extiterunt. ut etiam in itlis Trinitas divina 
compleretur: siquidem in ignem constitatis... et Patev non deessset, sed et Filius 
subveniret et Spicitus sanctus in medio ignis ambularet. Donde dos de los más anti-
guos mss., en vez de ambularet, dan animaret, aludiendo a Dan., 3, 49 s., ángelus 
autem Domini... {ecit medium fornacis quasi ventum roris {lantem. etc. (cf. Cyprian.. 
de Cath. eccl. un., 12, ed. Hartel, p. 221. 8, [lammis ambientibus medios spiritus 
roris animavit). Pero la lectura ambularet es, bajo todos los conceptos, la preferible 
(cf. Dan., 3, 92, vers. ant., video quattuor viros solutos et deambulantes in medio ignis). 
112. La expresión clásica animas effundere (v. Thesaur. l. L., s. v. eífundo, 
col. 223, 35 ss.) señala, parece una muerte violenta (pass. ss. Epipodii et Alex., 11. 
ap. Ruin., p. 66, Veron., animam, sicut meretur, effundat; concil. Eliberit., can. 5, 
animam cum cruciatu effundat). En el martyr. s. Pionii, 21, 9 (ap. Kn.-Kr., p. 56), 
TÍjv ípux'^ v, IpsuyóiiEvoç, íjaúxu>£ xal àitóviuç àTiéitvsuaev (6 (lápTuj): ; la trad. lat., 
en Ruin., p. 128. animam. quasi eructaret, evomuit. 
sucinta que no cuida de detalles, pero eficaz; la misma forma popular, 
el mismo interés en dar el nombre de los testigos. Las stipites, a las 
cuales habían sido atados los mártires, se erguían todavía en medio 
de la hoguera (así el agiógrafo) cuando Babylon y Migdo-
nius dos cristianos de la familia del gobernador, vinieron e hi-
cieron ver también a la hija de éste, su señora a Fructuoso, Augu-
rio y Eulogio, que «con señales de gloria coronados» subían hacia 
el cielo, abierto para recibirles. Arrebatados por la maravillosa apari-
ción, corrieron a llamar al presidente; pero éste, al acudir, videre eos 
non [uit dignus 
Ahora bien, es cierto, en primer lugar, que el autor da por su-
puesto que los dos familiares del presidente, junto con su joven domina, 
estaban en un lugar desde donde se veían las estacas plantadas en 
el anfiteatro (estacas, nótese, de las cuales antes no se había hecho 
mención). Es también cierto que tal lugar no es el anfiteatro, porque 
Babylon y Mygdonius nunca habrían pensado ir a llamar desde allí 
al presidente que no asistía a la ejecución. Más aún, esta llamada y 
el hecho de acudir Emiliano dejan entender claramente que estamos 
en su palacio, en el praetorium. Y el encontrarse en el palacio no 
excluye que Babylon y Mygdonius pudiesen ver la hoguera de los 
mártires. Porque en Tarragona el praetorium que los arqueólogos, 
por consideraciones del todo extrañas a la passio s. Fructuosi, se 
113. Stipitibus (uno de los códices más antiguos tiene stipibus, que podria ser 
la lectura original) adhuc permanentibus. 
114. Que introduce la narración con las palabras: Post he£c sólita Domini non 
defuere magnalia. Magnalia Domini es expresión bíblica, usada muchas veces por 
s. Cipriano: de hab. vicg., 10; de zelo et liv., 5 (ed. Hartel, pp. 194, 28; 422, 18); 
epist.. 11, 8 (divinee Maiestatis sólita magnalia); 59, 7, 2; 61, 2, 1 (ed. Bayard, pp. 501, 
23; 674, 9; 696, 4) . 
115. Según algunos códices, Mygdon (cf. Notizie degli scavi, 1887, p. 255; 
CIL. 9, 6078; De-Vit, Onomasticon, s. v.) . Para Babylon (mejor seria Babylo: el 
cód. más antiguo tiene Babiílam), v. Solin., 12, 10, Babylonem puerum: CIL, 6, 26753, 
tiene T. Statilio Babyloni (26753, b, Babyloni filio); Thesaur. l. Lat., s. v. Babylo, 
col. 1655, 77 ss.; cf. v. Babylas, col. 1653, 10 ss. 
116. Dominae suae cacnali. Cf. Cornelli, epist. ínter Cyprian., 50, 2 (ed. Bayard, 
p. 123), patronae suae carnali, cuius rationes gessit. Que Emiliano tuviese a su servi-
cio algunos cristianos y les tuviese afecto, no es de maravillar. Firmiliano, gober-
nador de Palestina en el tiempo de Diocleciano y muy hostil a los cristianos, tenia 
un viejo sirviente osuvèç xal SsoaEgijc por él xsxifiigvoç... nXéov xuSv xaxà t ò v o I x o v 
ir.otvTíuv (Euseb., MP, 11, 24). 
117. Cum Aemilianus vocarent diceníes: veni, etc., igitur cum Aemilianas 
venisset, etc. Cf. Desau, Inscr. lat. selectae, 7221, 5 ss. ( = CIL, 11, 5749), cum sit 
opportunum... adfectionem amoris erga n. n. exibentibus adsistere... igitur si cunctis 
videtur, etc. 
118. Recordado en una inscripción {CIL, 2, 4076). 
inclinan a identificarlo con el antiguo edificio hoy llamado «el Palau 
d'August», dominaba la arena del anfiteatro, permitiendo a sus ha-
bitantes gozar de los espectáculos gladiatorios sin moverse de casa 
El episodio narrado en el c. 5 ofrece, pues, un color local destacadi-
simo; ofrece también, en su simpücidad desadornada, un singular atrac-
tivo. Parece, casi diría, ver a los dos siervos cristianos, que junto con 
la domina jovencita (que ciertamente simpatizaba con ellos) desde una 
ventana siguen ansiosos el lento consumirse de la pira allà abajo en 
el fondo del anfiteatro. Con el ojo limpido de la Fe contemplan al 
obispo y los diáconos disponerse al gran vuelo desde el tiempo a la 
eternidad feliz. A un cierto punto les ven también con los ojos mor-
tales subir gozosos, con las coronas en la cabeza hacia el cielo. 
Llaman al presidente: «Ven a ver a aquellos que hoy has condenado»... 
Y el presidente acude y se asoma, pero no ve nada. 
Nada hay en este relato que impida considerarlo contemporáneo 
de los acontecimientos, es decir, redactado a fines el siglo iii en Tarra-
gona. El historiador y el filólogo me parece que no pueden decir nada 
más 
Pasemos al capítulo siguiente. De noche, los fieles van al anfi-
teatro, y regando con vino los cuerpos mal quemados {semiusta COT~ 
pora) y recogidas las cenizas, cada uno se apodera de la mayor 
119. ]. Puig y Cadafalch, L'arquitectura romànica a Catalunya, 1, p. 110: 
«y és principalment digne de notarse que la situació del edifici era tal, que tots aquells 
que habitaven el Palu d'August (cf. pp. 113-116 y los lugares citados en el índice 
en la p. 455 s. v. Tarragona; cf. también Schulten, ap. Pauly-Wissowa, RE. s. v. Ta-
rraco. coll. 2400-2402) y'ls que circulaven per la muralla podien presenciar a la 
vegada els jochs de l'amfiteatre y del circh». 
120. Por tanto, muertos: ya que la corona no se recibe sino consummato cursu 
et agone perfecto {pass. ss. Montani. Lucii, etc., 20, 6, ap. Kn.-Kr., p. 81). De aqui 
que coronari significaba morir mártir (e. gr. pass. ss. Montani, etc., 21, 8, ap. Kn.-Kr., 
1. c., cum iam Successus et Paulus... coronati fuissent). En la célebre medalla, el 
alma de s. Lorenzo se eleva derecha del cuerpo extendido sobre la parrilla, mientras 
la mano divina le pone la ceelestis corona sobre la cabeza (v. de Rossi, Bull. cris., 
1867, p. 85). 
121. Merece ser referido el juicio que da de la última parte de la pas¿io 
Z . G. Villada, Historia eclesiástica de España, 1, 1 (Madrid, 1929), p. 258: «Como 
el fin que el hagiógrafo se propuso al recogerlas fue el proporcionar a los cristianos M 
ejemplo edificante que imitar, nada tiene de extraño que en los demás párrafos se ha-
yan escurrido algunas noticias puramente subjetivas». Cf. p. 262. 
122. Para el valor de estas expresiones y semejantes, v. Sueton., Calig.. 59, 
cadaver eius ... tumultuario rogo semiambustum ... postea erutum et crematum sepul-
tumque; Domitian., 15, evenit ut ... repentina tempestate deiecto lunere, semiustum 
cadaver discerperent canes. Lucan. Phars., 8, 786, semusta rapit resolutaque nondum | 
ossa satis nervis et inusta plena medullis. El tronco naturalmente resistia más que las 
extremidades a la llama destructora. Suetonio refiere que el corazón de Germánico fue 
hallado, después de la cremación, intacto (Cal., 1); lo mismo viene referido de santa 
juana de Arco. 
porción que le es posible. Pero Fructuoso se aparece en sueños a los 
indiscretos, ordenándoles restituir inmediatamente (sine mora) lo que 
indebidamente han sustraido. 
No sorprende que el presidente conceda a los cristianos los des-
pojos de los reos. Tal concesión (supuesta por el concurso del pueblo, 
aunque de noche, en el lugar del suplicio) entraba en sus facultades; 
ni se oponía a ello el género de muerte sufrido por nuestros santos, 
ya que (observa Ulpiano) eorum quoque corpora, qui exurendi dani' 
nantur peti possunt, scilicet ut ossa et ciñeres col·lecta sepulturae tradi 
possint Y se puede creer que para obtener esta concesión hayan 
intervenido los familiares cristianos y, más aún, la hija del presidente. 
Por otra parte, no sólo no resulta que la persecución de Valeriano 
se haya extendido a los cadáveres de los ajusticiados, sino que más 
bien resulta lo contrario. Pocos meses antes del martirio de Fruc-
tuoso, el procónsul Galerio Máximo permite, o por lo menos no pro-
hibe, que los despojos del obispo Cipriano sean acompañados a la 
última morada, de noche sí, pero solemnemente, ad cereos et scolaces, 
cum voto et triumpho magno La sepultura es igualmente conce-
dida a Lucio, Montano y compañeros condenados a muerte en Cartago 
algún tiempo después de San Cipriano, ya que uno de ellos en el 
lugar del suplicio, cum gladius super cervices eius libratus penderet, 
habla de ello como de cosa fuera de duda Nada sabemos de los 
honores rendidos en Roma al cuerpo del papa Sixto II y a los de sus 
diáconos, pero es un hecho que fueron depositados en el cementerio 
mismo, donde había tenido lugar la ejecución. Ni parece que hayan 
faltado los pleni mortis honores a San Lorenzo, sepultado el 10 de 
agosto del año 258, junto a la vía Tiburtina 
En cambio, me parece muy difícil de admitir que en el siglo iii 
123. Dig., 48, 24, 1. 
124. Acta s. Cypc., 3, 6, ap. Reitzenstein, pp. 17, 22, 37. El cortejo, como se ha 
intentado demostrar, parece que no haya recorrido más que un trecho de campiña 
sombreado por árboles: esto esplicaria la tolerancia de la autoridad (v. Note agio-
grafiche. 4, 1912, p. 136). 
125. Pass. ss. Montani. Ludí, etc., 15, 2 (ap. Knopf-Kr., p. 79); iussit (Montanus) 
alteram (manualis paríem) reservan, qua Plaviano oculi post crastinum ¡igarentur. 
Sed et in medio eorum solum servari iussit, ut nec sepulturae consortio separaretur. 
126. No he hecho mención del mártir Jacinto, cuyos huesos, en gran parte que-
mados, fueron encontrados —envueltos en un paño de oro y rociados de aromas— en 
el sepulcro primitivo, en el año 1845 (v. Marchi, Monumenti primitivi delle arti cris-
tiane. LArchitettura, Roma 1845, p. 238 ss.; de Rossi, Bull. cris., 1880, p. 123; 
1894, p. 28). Porque, aunque adscrito a la persecución de Valeriano por la passio 
(por lo demás legendaria en sumo grado), parece que se ha de asignar más bien al 
tiempo de Diocleciano (Wilpert, Die Papstgráber, Freiburg i. B., 1909, p. 36 s.; 
cf. Franchi de' Cavalieri. Note agiografiche, 6, 1920, p. 206). 
los miembros de una comunidad cristiana organizada se hayan re-
partido entre ellos las reliquias, todas las reliquias de los tres már-
tires —quizá sus protomártires— de manera que resultase imposible la 
ceremonia de la sepultura. Un tal procedimiento se opone demasiado 
a lo que sabemos de la piadosa solicitud con la que los fieles de aquel 
tiempo cuidaban de la deposición de los restos gloriosos en los cemen-
terios, o al menos en lugares donde se pudiesen reunir los sobrevi-
vientes, mientras duraba la persecución, en reuniones secretas y, una 
vez pasada la tempestad, para actos de culto solemne. Se que se ha 
querido explicar la mal entendida devoción de los Tarraconenses con 
el testamento de los cuarenta mártires de Sebaste. Pero la Armenia 
del siglo iv, después de la paz Constantiniana, es muy diferente de 
la España alrededor de la mitad del siglo iii. Por otra parte lo que 
con la conocida disposición testamentaria, los cuarenta mártires tien-
den a impedir, no es el fraccionamiento de cada uno de los cuerpos; 
lo que temen no es precisamente que sus restos puedan ser divididos 
en cien porciones y venerados en cien lugares; ellos temen solamente 
que post moctem sean separados los unos de los otros. Como sea que 
procedían todos de paises diversos (áx Siasteopwv c^opítov 7:óv-£ç), con 
alguna razón sospechan que los padres y los compatriotas de cada uno 
deseen apropiarse sus restos para sepultarlos cerca de si, en el lugar 
nativo. Esto es lo que no quieren los cuarenta: los que sufrieron 
juntos el martirio (xoivov éSejisOa TÓV TOÜ A0>.oo á'ccüva) deben tener 
una única tumba (xotvTjv... xaí Tr]v xatá-auaiv). Este es el sentido de las 
palabras à^ ioüjxev zàvtaç, |iT¡8éva, xwv Ix x^ç xa¡xtvou àv£>.0|xéva)v ISKjíávíuv 
rj(iü)v ev (ev xcüv Xenjíávtov, uno de nuestros cuerpos, uno de nosotros, 
no una partícula de nosotros) éauxü)i 7:eptxoir¡aao6ai, oKl-á áv xaüxüt 
auvaOpoíasojc tppovxíaavxa dxoSoüvai xotç 7cpo£ipY¡|j.évotc. La amenaza contra 
los eventuales transgresores parece que disipa toda duda: sí Sé xti; xcot 
PouXrjixaxt T^ fióüv èvavxicoO i^, xoü |xèv Gsíoo xspSouç d>.Xòxpioç iaxço... xéjivs'.v 
T^ jxàç dic'd>.Xi^ Xu)v... Piaídjxsvoí 
Pero volviendo a los mártires de Tarragona, la dificultad es quizá, 
en sustancia, menos grave de lo que aparece a primera vista Los 
cuerpos del santo obispo y de los diáconos, como frecuentemente los 
de aquellos que eran quemados vivos con los modos entonces usados. 
127. Testam. XL mart., 1, 1, 3, 4, ap. Knopf-Krüger, p. 116 s. 
128. Se debe tener en cuenta la circunstancia de que al pueblo cristiano le 
faltaba aquel dia la dirección del clero, disperso y escondido, que ciertamente habría 
impedido la dispersión de las reliquias, frenando la descompuesta devoción de los fieles. 
habían salido del incendio, no reducidos a cenizas, sino imperfecta-
mente carbonizados {semiusta) Por esto todo induce a creer que 
los fieles, reservando para la sepultura las partes principales de cada 
cuerpo (la cabeza, el torso, los huesos mayores), se disputaron las 
extremidades enteramente carbonizadas y las cenizas {coUectos cine-
res) " " y quizá también los restos de la hoguera Pero en este caso 
es necesario reconocer que el texto de la passio, tal como se lee ahora 
y como se leía en tiempo de Prudencio, desfigura algo la realidad, 
ya que efectivamente deja suponer que los cristianos que acudieron 
al anfiteatro para rendir los últimos honores a los mártires hicieron 
limpieza general y que no se dio sepultura a las reliquias hasta des-
pués que éstas fueron restituidas por los piadosos saqueadores. Pru-
dencio añade por su cuenta que Fructuoso ordenó reunir las cenizas 
en un sarcófago de mármol (cavo claudi marmore, v. 140 s.), aquel 
sarcófago, imagino, que las conservaba en su tiempo La passio 
129. La carta del clero de Lión, ap. Euseb. HE, 5, 1, 50 Xaí-jiava... Yjvepaxeufiéva 
Cf. antes, p. 33 nota 122. 
130. Reducido a estos términos el acto de los Tarraconenses no ofrece dificultad. 
El deseo de tener cerca de sí alguna reliquia, quiero decir alguna reliquia ex ossibus. 
parece bastante antiguo en el pueblo cristiano (v. Fr. J. Dolger, Das Kultvergehen 
der Donatistin Lucilía von Karthago, en Antike und Christentum, 3, Münster i. W. , 
1932, p. 250 ss.). 
131. Una escena semejante sucedió, según cuenta D. Bartoli, después del vivi-
comburium de una jovencita japonesa, llamada Magdalena, en el año 1613. «Algunos 
—dice Bartoli— le truncaron las manos, mientras el cuerpo fue tomado por la comu-
nidad de Conzura y depositado en su iglesia. Después, del remanente de aquel incendio 
no hubo ni siquiera un niño que no quisiera una reliquia; sí otra cosa no, un pellizco 
de ceniza, una migaja, un carbón.» «Alcuní —dice Bartoli— le troncarono le mani, 
mentre íl corpo fu preso dalla comunità di Conzura e deposto nella sua chiesa. Poi del 
rimanente di quell íncendio no vi fu neppur fanciullo che non ne volesse reliquia; se 
non altro, un pizzico di cenere, uno stecco, un carbone: cosi piü che fosse un tesoro 
dato a ruba, ogní cosa in un attimo dispari» {II Giappone, 3, p. 367). Asi se partieron 
los Sebastenos los míseros restos de la hoguera de los 40 mártires, después de que los 
huesos habían sido retirados, por orden del juez, y echados a perderse en el río 
(v. Note agiogratiche, fase. 7, 1928, p. 179). 
132. El primero de los cuales fue lavar los huesos con vino, como acostumbraban 
los paganos con los restos de los cadáveres quemados (Vergil., Aen., 6, 226 s.; Tíbull., 
3, 2, 19; Prop., 4, 7, 34; Stat., Silv.. 2, 6, 90, etc.) y tal vez quizá los israelitas en el 
ossilegium (S. Krauss, La double inhumation chez tes fuifs, en Revue des Btudes 
juives. 97, 1934, p. 9) . 
133. Como ya notó Flórez, España sagrada. 25, p. 27. Es verdad que la deposi-
ción en sarcófagos fue muy usada en Tarragona (como también en otras partes), espe-
cialmente en la edad de la paz (v. J. Serra Vilaró, Excavaciones en la necrópoli 
romano-cristiana de Tarragona, Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades, 
Mem. 104, Madrid, 1929, p. 34 ss.; cf. E. Junyent, I monumenti cristiani di Spagna 
studiati in questi ultimi anni, en Atti del III Congresso internazionale di archeologia 
cristiana, Roma, 1934, p. 268. Varios sarcófagos cristianos de Tarragona se pueden 
admirar en Wilpert, I sarcofagi cristiani antichi. lám. 7, 2; 36, 2, 3; 61, 1; 194, 3; 
246, 13; pp. 41, 55 s., 58, 80, 232, 294, 311, 337). 
diria todo lo más, genéricamente, unoque in loco simul condendos 
curarent. Todo lo más, repito; porque esta proposición, que omiten 
los códices mejores, está casi ciertamente interpolada. 
De la aparición y del mandato del santo pastor a sus ovejas el 
agiógrafo da esta razón: oportebat enim martyrem quod in saeculo 
docendo promiserat, in sua postea passione et resurrectione carnis 
comprobare. Razón que, hemos de confesarlo francamente, no peca 
de excesiva claridad. 
Y o lo entiendo asi: lo que Fructuoso habia prometido en vida, 
en sus enseñanzas, convenía que fuese comprobado por él in passione 
et resurrectione carnis. Y asi lo hizo él efectivamente in passione. 
haciendo frente a la muerte con serenidad gozosa; in resurrectione 
carnis, mostrándose a los discípulos después del martirio, vivo y glo-
rioso. El escritor considera al santo como ya resucitado a medias, 
adornado de aquella stola promissionis de la cual dice el evangelista 
Juan en el Apocalipsis que serán revestidos los mártires, precisamente 
en espera de la resurección 
Considerado todo, el episodio del cual estamos tratando, se puede 
juzgar histórico, por lo menos sustancialmente. Pero la narración que 
leemos en la passio, genérica, descolorida, sin nombres de personas, 
sin indicaciones concretas de tiempo sin indicación alguna del lugar 
134. Locus parece aquí sinónimo de sepalccum. como frecuentemente en los 
epitafios (baste citar a E. Diehl, Inscr. lat. christ. vet., ind. 12, s. v. locus, letra d) 
y también en los escritores (p. ej., Augustin. de civ. Dei, 1, 1, p. 4, 23, Hoffmann, 
testantuT hoc mactyrum loca et apostolorum basilicae). Para designar particularmente 
un conditorium, un arca o sarcófago, se usaba preferentemente loculus (Plin., HN, 7, 
16, 16, vidimus in loculis assecvatos [cf. 2, 2, 20]; Ammian., 21, 16, 20, pollinctum... 
corpus defuncti conditumque in loculis). N o es raro encontrar loculus o locellus 
argenteus (lustin., 39, 1, 6) , plumbeus (Lib. pont., pp. 143, 13; 158, 12, Mommsen), 
íigneus (Beda, HE. 4, 19, ed. Plummer, p. 244), menos frecuente quizá l. marmoreus 
o lapídeas (v. todavía Beda, op. cit., 4, 17, p. 245, locellum de marmore albo). Aquel 
del cual se hace mención en el epitafio de Julia Florentina, cuius corpus pro [oribus 
martyrorum cum loculo suo humatum est (CIL. 10, 7112; Diehl, Inscr. lat. crist. vett., 
1549), era una caja de piedra o de plomo o de madera, de aqui que no tradujo bien 
Garrucci «un sepolcreto», en Civiltà cattolica. 78, 1868, p. 219. De madera se ha de 
entender el loculus en el cual fue depositado el cuerpo embalsamado de José en 
Egipto, Gen., 50, 25. El loculus de s. Pedro que Constantino M. habría revestido 
ex aere cgpro (Lib. Pont, p. 57, 1-2, Mommsen) ha de ser supuesto de mármol o de 
cerámica. 
135. V . más adelante, nota 137. 
136. El autor dice Igitur post passionem apparuit. Esta, a primera vista, parece 
una indicación de tiempo, no ya vaga, sino ridicula. ¿Quién podría pensar que Fruc-
tuoso se hubiese aparecido ante passionem a sus tarraconenses para reprocharles de 
que se hubiesen apoderado de sus reliquias? Pero las palabras Igitur post passionem 
no son más que una referencia a lo que precede: oportebat Pructuosum quod pro-
misserat... in sua postea passione et resurrectione carnis comprobare, y quieren decir: 
«Asi pues, cumplida la pasión». 
en el cual fueron depositadas las reliquias, hace pensar en una mano 
diferente de la del primer redactor y no tan próxima a los aconteci-
mientos. Y tal impresión viene avalada por el hecho de que Prudencio 
tuvo a mano un texto algo diverso, a tenor del cual daban la orden 
de restituir las rehquias niveis stolis amicíi ya fuesen éstos unos 
ángeles, como ha conjeturado algún estudioso ya fuesen los már-
tires mismos, como quieren otros, más acertadamente, a mi parecer. 
Algún siglo después, el episodio del c. 6, como frecuentemente 
sucede en narraciones de este género, fue ampliado por obra de un 
interpolador, el cual se permitió imaginar el breve discurso con el 
cual Fructuoso (Fructuoso solo, nótese, no los viri candidati) habría 
excitado a los Tarraconenses a restituir las mal apropiadas reliquias. 
No sabemos cuando haya vivido éste; de seguro que antes del siglo IX, 
ya que su adición, desconocida de Prudencio, aparece ya en un códice 
de la passio, que los competentes atribuyen al siglo Viii-ix. No nos 
alejaríamos mucho de la verdad, proponiendo el siglo vi-vii. 
El interpolador narra que al anochecer del día séptimo {post pas-
sionem septimi diei nocte adveniente) el obispo se apareció a todos 
137. Se alude a la stola immortalitatis (Zeno, tcact.. 1, 16, 14, ap. M., 11, 385; 
cf. de Rossi, Inscr. crisi., 2, 65, 16; 107, 53, redimivit stola perenni), a la Xsuxv] axoX'^, 
de la cual habla el Apocalipsis, 6, 11 (v. E. B. Alio, L'Apocalypse, nota al lugar cit. 
y el excurs. 12). Referencias a esta càndida estola se hallan en los textos del s. m 
(dejando los escritores posteriores): por ej., de laude mart., 30 (ap. Cyprian., vol. 3, 
p. 51, 19, Hartel), quos mérito splendor iste nivei amictus induerit et candor stolae 
ambientis ornarit; Cyprian., de mortal., 20, p. 309, 23; pass. s. Perp., 4, 8; 12, 1; 
cf. Wilpert, Le pitture delle catacombe romane, p. 90 s. 
138. Quizá pensando en los üvSpsç 8úo év éa9r¡a£ot Xsuxars, de Act. Ap., 1, 10, 
o también en Math., 28, 3; Marc., 16, 5; Luc., 24, 4; loh., 20, 12. 
139. N o es difícil de imaginar el motivo por el cual el interpolador pensó 
en el día séptimo. En el séptimo día de la depositio de un difunto, los cristianos, espe-
cialmente en Occidente, y también en Oriente (v. Usener, Der heilige Theodosios, 
Bonn, 1890, pp. 22, 24; 136), acostumbraban a ir a rogar sobre el sepulcro (Ambros., 
de ob. Theod., 3; de fide resurr., 2, 2, ap. M., 16, 1448; 1372 s. Cf. Liber sacramentor. 
Rom. eccL, 3, 105, ed. H. A . Wilson, p. 312). En algunos lugares, en cambio, esto 
se hacía en el día noveno, siguiendo el uso tanto de los griegos (Isaei, or., 8, 39; 
Aeschin, or., 3, 225, xá ivaxa, sobreent. Ivxàçia; cf. Schol. ad Aeschin., 1. c.; Poli., 3, 
102; Corp. gloss. lat., 2, p. 134, 45, ïvvaxa íkí vexpoü áfo^isva), como de los roma-
nos (Apul., Meí. , 9, 31, ed. Helm, p. 226, 20, nono die rite completis apud tumulum 
sollemnibus, cf. Becker-Goll, Gallas, 3, Berlín, 1882. p. 535), uso éste menos aprobado 
por s. Agustín (Quaest. in Heptat., 1, 172, ap. M, 34, 596), pues no se encuentran 
ejemplos en las divinas Escrituras, como para el dia séptimo {Gen., 50, 10; Ecclesiastic., 
22, 12). N o es imposible que en algún lugar hasta los paganos terminasen el luto en el 
día séptimo, como se sabe que in nuptiis séptimas dies instaurationem voti habebat 
(Donat, ad Terent., Phrom., 1, 1, 5) . N o conozco textos antiguos que se refieran 
a este particular, ni sé si verdaderamente existen. Pero se puede recordar que en 
el Philops. de Luciano, 27 (54), Éucrates narra épsófiTg'. ¡ isxá x t j v xsXsuxTjv-^[iiípat 
que se le apareció la difunta consorte para advertirle que, por inadvertencia, una 
de sus sandalias de oro no habia sido quemada el día de la cremación. Se puede 
recordar también Aeschin., or., 3, 77 {in Ctesiph.), ipsófiiiv 5'fjnépav xr¡{ fluypaxèç aOxüic 
aquellos que se habían apoderado de las cenizas de los sagrados 
cuerpos quemados, diciendo, en sustancia, asi (si lo entiendo bien): 
«Este vuestro amor hacia nosotros no es laudable, en cuanto habi-
tantes de una misma ciudad, vosotros queréis tener en tantas casas 
privadas nuestras reliquias. No está de acuerdo con la caridad tal 
devoción, sino que es causa funesta de discordia. Es necesario, pues, 
que vosotros, reunidas nuestras cenizas en un lugar, alabéis unáni-
memente al Señor, como después harán vuestros descendientes». Bellas 
palabras pero que no están en consonancia con lo que precede y 
que el interpolador, no acostumbrado a mirar las cosas con tanta 
sutileza, estimó que podia dejarlo sin cambiar nada. 
La mañana siguiente, sigue diciendo, los piadosos ladrones corren 
a restituir las reliquias, contándose mútuamente la visión tenida. Con 
los debidos honores aquellos sagrados restos fueron colocados in aeccle-
sia sub altado Es inútil decirlo, una mano del siglo iii o de prin-
cipios del siglo iv no habría supuesto nunca la sepultura inmediata 
de las víctimas de Valeriano en la iglesia debajo del altar, antes que 
en un coemeterium. o, si los cementerios estaban entonces bajo se-
cuestro y confiscados, en un sepulcro privado 
(es. áefioaeévsi) xExXe'jxYiy-víaj, Ttpív resve^aai, xaí xà vofitÇónóva reoi^aai, axeçavtoaàjis-
vos xal XsuxTjv áa9T¡xa Xagüv èpo'jGúxst. Pero estos lugares hablan los dos de hechos 
sucedidos dentro el periodo del luto, es decir, antes de los Ivaxa que el escoliasta 
explica xa vo|jiiÇónEva xtài vsxpcBt, xrji évváxnjt •f¡¡íépa.i yivànsva. Para el uso de reno-
var las exequias en los días tercero, séptimo, trigésimo o bien cuadragésimotercero, 
baste citar a H. Delehaye, Origines du cuite des martyrs, Bruselas, 1932, p. 32. 
140. Escribe Tilleraont, Mém. eccL. 4, 202: «II y a quelques exemplaires qui 
rapportent... un discours de saint Fructueux, qui est assez considérable. Nous 1 omet-
tons néanmoins, parcequ'en ees sortes de pièces... le plus court est ordinairement le 
plus véritable». 
141. Se alude quzás a la ecclesia erigida (no sabemos cuándo, probablemente 
en la edad visigoda) en honor de los mártires en el foro, entre las ruinas de la curia, y 
salida a luz recientemente (véase J. Serrar Vilaró, Excavaciones en Tarragona, 
Superior de Excavaciones y Antigüedades, Mem. 116, Madrid, 1932, p. 54 ss.). 
142. Cuales se ha supuesto que fuesen las areae Macrobii Candidiam procura-
taris, donde fue llevado a enterrrar el cuerpo de s. Cipriano {Act., 3, ap. Reitzenstein, 
pp. 17, 22, 37). S. Fructuoso y los dos diáconos, según toda verosimilitud, tuvieron 
sepultura en el cementerio de Tarragona, descubierto hace pocos años, en el cual 
son visibles los restos de una basilica cementerial del siglo iv-v (v. ]. Serra Vilaro, 
Mem. 104, Junta Superior de Excavaciones, Madrid, 1929, p. 62 s.; H. Laag, Die 
Coemeterialbasilika von Tarragona, en Von der Antike zum Christentum. Festgabe 
V . Schultze, Stettin, 1931, p. 125 ss.; E. Junyent, en Atti del III Congr. di ArcheoL 
crist., p. 281 s.) y de un baptisterio (v. J. Serrra Vilaró, Baptisteri romà de Tarragona, 
en Anal, sacra Tarr., 7, 1931, p. 351 ss.; E. Junyent, loe. cit.. p. 272 ss.). Se han 
encontrado alli inscripciones con la fórmula in sanctorum sede quiescis. que alude, 
como todo induce a creer, al sepulcro de los tres mártires (v. J. Vives, De arqueologia 
cristiana, en Anal. Tarrac.. 4, 1928, p. 268; Una inscripció històrica del^^tirs de 
Tarragona, en Anal, cit., 9 ,1933, p. 247 s.) y un fragmento con las letras CTVOSI A |, 
es decir, FruCTVOSI Augurii et Eulogii (v. Vives, Una inscripció, etc., con lámi-
na aneja). 
Sigue en todos los códices que conozco (excepto el de S. Pedro del 
Vaticano, transcrito de un ejemplar al que le falta el final) otra 
aparición, y ésta nada menos que al presidente Emiliano, del cual 
hemos leído poco antes que no fue digno de ver a sus víctimas subir 
coronadas al cielo. Fructuoso se le presenta, flanqueado por Augurio 
y Eulogio, in stola repromissionis, insultándole y burlándose de él, 
puesto que aquellos que él despojó de sus cuerpos, creyendo que así 
los echaba bajo tierra he aquí que le están delante vestidos de 
gloria inmortal. Pero no sólo es dudoso que esta visión se remonte 
a la primera redacción, como no dejó de notar T i l l e m o n t s i n o 
que, a mi parecer, es totalmente inadmisible. Ni siquiera alude a ella 
Prudencio, que no puedo imaginar por qué motivo se habría abste-
nido de referirla, si la hubiese conocido. No ciertamente porque le 
hubiese parecido quizá «una adición inútil a la trama de su lírica», 
como conjeturó tímidamente F. Ermini En su lírica el poeta trans-
fundió todo lo que encontró en la passio, excepto, al principio, el 
detalle de las soleae que Fructuoso quiso cambiar por los calcei; detalle 
evidentemente demasiado prosaico y no apto en una narración lírica. 
Pero ¿qué más poético, qué más conforme con el genio de Prudencio 
que el manifestarse las víctimas gloriosas a su asombrado verdugo 
para echarle en cara la estulticia de su juicio, la inutilidad de sus 
esfuerzos? 
Está, pues, muy justificado considerar esta aparición a Emiliano 
como obra de un interpolador, del primer interpolador, quizá, de la 
passio s. Fructuosi Ni me parece que haga grande dificultad el 
hecho de que no haya llegado a nosotros ningún manuscrito inmune 
de tal interpolación, dado que los códices de la passio hasta ahora 
conocidos derivan todos de un texto posterior a aquel del que se sirvió 
Prudencio, de un texto en el cual se aparecía a los fieles Fructuoso 
sólo, no el grupo entero de los tres mártires. Este cambio puede ser 
atribuido, si no yerro, precisamente al interpolador que ideó la apari-
143. No hablamos del cód. Monac. 3514 y del Montepessulano 154, a los que 
les falta la última parte por la pérdida de un folio. 
144. El escritor parece suponer que el presidente era de aquellos que in íerram 
cadentibus corporibus iisque humo tectis (como leemos en Cicerón, Tuscitl., 1, 16, 36), 
sub tecram censebant reliquam vitam agi mortuorum {el. 1, 12, 27). 
145. Mém. eccíés., 4, p. 202. 
146. Peristephànon, Studi Prudenziani, Roma, 1914, p. 120. 
147. Si es que no se considera también interpolada la repartición de las reli-
quias entre los fieles en el anfiteatro; episodio no interpolado, según mi parecer, sino 
solamente retocado. 
cíón a Emiliano. El habría enriquecido su árida adición con la inter-
vención de los dos diáconos y con el detalle de las stolas promissionis 
(= stolae albae), privando de la aparición de éstos a los indiscretos 
devotos. 
Más tarde, la passio hubo de cargarse con una ulterior adición 
cuanto más larga, tanto más infeliz: la traslatio de los sagrados cuerpos 
de Tarragona a Capo di Monte, entre Génova y Portofino. Basta una 
rapidísima lectura de esta historia, que Mombricio publicó de un 
códice de la passio, el peor conservado de los que se conocen pero 
que se lee también en el Lateranense A. 79, mejor, aunque, como es 
obvio, de la misma familia, para convencerse de que se trata de una 
fábula compuesta con el fin de explicar la presencia del culto de los 
mártires tarraconenses en la Liguria. 
La traslación habría sido efectuada non post multos dies passionis, 
por expresa voluntad del santo obispo, el cual, después de haber exhor-
tado a sus conciudadanos, pero sin reprocharles nada, a restituir las 
reliquias, habría hablado en estos términos: «Tarragona no merece 
poseer nuestros despojos, porque, dentro de brevísimo tiempo (in 
próxima) será destruida por los bárbaros hasta tal punto que no resu-
citará nunca más. Mas existe en la provincia de Italia, cerca de Gé-
nova, un lugar solitario y seguro, llamado Capo di Monte: trasladad 
allí nuestras cenizas». El desastre que Fructuoso predice en el 
año 259 como inminente no podría ser otro que la expugnación 
de Tarragona obrada por los francos en el año 264 bajo el impe-
rio de Galieno Pero entonces las reliquias de los mártires no 
fueron retiradas de su lugar, en el cual seguían siendo veneradas 
en los días de Prudencia (icepí atetp., 4, 21 ss.; 6, 1 ss.), y aún mucho 
tiempo después, cuando en el texto de la passio se insertó aquella 
interpolación que, como vimos antes, supone colocadas las mismas 
reliquias in eecclesia sub sacrosanto altario. es decir, bajo el altar 
de la basílica tarraconense Por otra parte, la metrópolis de la 
Hispania citerior tardó poco en resurgir de la devastación del año 264: 
Ausonio, en el siglo iv, la nombra entre las ciudades principales, al 
148. El códice del cual se valió Mombricio no ha sido redescubierto todavía. 
Véase G. Eis, Die Quellen [ür das Sancfuarium des Meilandec Humanisten B. Mom-
britius, Berlín 1933, p. 26. 
149. V . Eutrop., 9, 8, 2 (ed. H. Droysen, p. 154); Hieron., Chron., p. 202. 
25 ed. J. Fotheringham, London 1923; Aur. Vict. Caes., 33, 3. Cf. Oros., adv. pag. 7, 
22, 8 (ed. C. Zangemeister, p. 483) nos quoque in Hispania Tarraconem nostram ad 
consolationem miserias recentis ostendimus. 
150. Sea la basílica cementerial, sea la del foro, que entonces quizá ya existía. 
lado de Emérita (Hispalis) y de Córdoba Prudencia, a finales del 
siglo V, la llama arcem Hiberam y recuerda los tecta aurata de la 
basílica del santo (xept axetp., 4, 5; 6, 154) y la gran devoción 
del pueblo. 
No es imposible que el santuario de Capo di Monte anterior, 
por lo menos, a los últimos decenios del siglo x, deba su origen, como 
opinaba Flórez a una traslación de reliquias efectuada en el tiempo 
de la invasión sarracena, cuando la ciudad de Tarragona quedó de-
sierta de cristianos. Ni es de admirar que el redactor de la tcaslatio. 
que vivió cerca del santuario ligur, probablemente en el siglo ix, con-
funda la invasión sarracena del siglo viii con la de los francos del 
siglo III, o con las invasiones bárbaras del siglo v. 
Por lo demás, esta traslatio, si quitamos la alusión, aunque vaga, 
de la caída de Tarragona y, quizá, los nombres, los simples nombres de 
los prófugos (Justino y Procopio, sacerdotes; Pantaleón y Marcial, 
diáconos) aparece completamente privada de elementos históricos. 
Justino y Procopio (dice en resumen la narración), habiendo cargado 
el precioso tesoro en una pequeña embarcación, navegan durante dos 
días a la ventura, hasta que un ángel les indica la playa a la que han 
de desembarcar la mañana siguiente. Es verdad que allí, en un antro, se 
oculta un pavoroso dragón, que tiende continuas asechanzas a los 
navegantes, causándoles desastres. Pero poco importa, porque, dice el 
ángel, yo lo encadenaré y, ante vuestros ojos, lo desterraré en los 
abismos. Así sucede, y los dos sacerdotes, apenas saltan a la playa 
desierta, ven allí bajo el monte, en un pequeño espacio, donde la roca 
151. Auson., 19, 84 (ordo urb. nob., 9, 293). Cf. Schulten en Pauly-Wissowa 
RE s. V. Tacraco, col. 2403. 
152. Como Auson., 1, c., arce potens... Tarraco, y ya Marcial, 10, 104, 4, Tarra-
conis arces. 
153. Como por otra parte celebra los artesonados dorados de la basílica de 
santa Eulalia en Mérida (jispi OTEÇ. 3, 196, tecfa corusca super rutilant | de laquearibus 
aureolis), el techo áureo de la basílica de s. Pablo en Roma (ib. 12, 47, princeps bonus 
has sacravit arces ... bratteolas trabibus sublevit, ut omnis aurulenta \ lux esset intus, 
ceu iubar sub ortu, etc.). 
154. V . el acta de donación de la emperatriz Adelaida, hija de Rodolfo II, rey 
de Borgoña y esposa de Otón I, del año 986, Monasterio S. Fructuosi quod est 
constructum in comitatu lanuensi, prope littus maris, locus qui dicitur Caput Montis 
(ap. Ughelli, Italia sacra, 4, p. 843). 
155. España sagrada, 25, p. 28 s. 
156. Estos diáconos no tienen ninguna parte en la acción y ni siquiera son 
nombrados. Al final del texto ed. por Mombricio se lee: Eo in loco lustinus et Proco-
pius presbyteri seu preefati diacones domino militantes vitam finierunt. Pero las 
palabras seu p. d., omitidas en el cod. Lateranense, son probablemente interpoladas. 
termina y nace una límpida fuente, a dos leones maravillosos que 
están trazando con las garras el perímetro del santuario que se ha 
de erigir. Este, construido con toda solicitud, es dedicado el día de las 
calendas de mayo, no se dice de qué año, por lo que habremos de 
entender del año mismo en que Fructuoso, Augurio y Eulogio sufrie-
ron el martirio 
Quedan para decir algunas palabras sobre nuestra edición de la 
passió s. Fructuosi. Esta nos ha sido transmitida por un buen número 
de códices, ninguno de los cuales, por cierto, de óptima nota. Y o 
conozco cuatro en Roma: 
A ) El cod. A. 2 del Archivo de San Pedro del Vaticano (ff. 25v-
26v), del siglo x-xi, escrito a 2 columnas de 39 líneas (cf. Ponce-
let, p. 2) 159. 
B) El cod. A. 79 del Archivo de San Juan de Letrán (ff. 92v-
94r), del siglo xi-xii, a 2 columnas de 45 líneas (cf. Poncelet, p. 56). 
C ) El cod. Vat. Ottob. lat. 120 (antes P. Petavii X. 53, después 
de la reina Cristina de Suecia 108), ff. 147-148, del siglo xi, a 2 co-
lumnas de 44 líneas (cf. Poncelet, p. 417) 'e". 
D ) El cod. Farfense 29 (antes 341), actualmente en la biblio-
teca Nacional Víctor Manuel (ff. 129v-131v), del siglo ix-x, a 2 co-
lumnas de 28 líneas (cf. Poncelet, p. 120) 
En Bruselas, dos códices de la bibhoteca Real: 
E) El cod. 207-8 (f. 73), del siglo xii, a 2 columnas de 47 líneas 
(cf. Hagiographi Bolland., 1, p. 139) 
F) El cod. 18108, antes Laubiensis (f. 64), del siglo xii, a 2 co-
lumnas de 45 líneas (cf. Hagiogr. Bolland., 2, p. 415). 
Tres códices en la biblioteca de la Escuela de Medicina de Mont-
pellier: 
X ) El cod. 22, antes de la abadía cisterciense S. Marisc de 
157. Copia, desvaida asi como fuera de lugar, de los dos soberbios leones que 
excavan la fosa para el cadáver del primer ermitaño en el desierto de la Tebaida 
(Hieron., vita s. Pauli. 16, ap. M. 23, 28). 
158. No me atrevería a excluir de modo absoluto que los huesos vistos en 
el santuario ligur por Juan de Marieta, veluti ab igne intacta, según refiere Bolando 
(Acta SS, vol. 2 de enero, p. 339, n. 6), proviniesen de Tarragona: pero cierta-
mente no eran de Fructuoso, Augurio y Eulogio, resultando de la passio que los 
cuerpos de los tres mártires salieron de la hoguera carbonizados y parcialmente 
hechos ceniza, como hemos visto antes. 
159. Catalogus codicum hagiographicorum latinorum bibliothecamm Romanarum 
praeterquam Vaticanas, Bruxelles 1909. 
160. Catalogus codicum hagiogcaphicor. latinar, bibl. Vat., Bruxelles 1910. 
161. Catal. codd. hagiographicoc. bibl. Romanar. 
162. Catalogus codicum hagiographicor. bibl. Regiae Bruxellensis, Bruxelles 
1886, 1889. 
Riparatorio, Larivour, cerca de Troyes (ff. no numerados) del 
siglo xi-xii, a 2 columnas de 42 líneas 
G ) El cod. 55, antes de S. Esteban de Autun (ff. 152v-153v), 
del siglo viii-ix, a líneas llenas, 33 por pàgina, de mano visigótica 
(cf. Cat. gén.A. p. 307; Pertz, Archiv, 7, p. 197). 
H) El cod. 154 (f. 44), del siglo ix, 29 líneas por página, de 
mano visigótica (cf. Cat. gén.. 1, p. 346; Pertz, Archiv. 7, p. 200). 
Por la pérdida de un folio, el texto queda cortado con las palabras 
dolebant. cumque (c. 3, 1-2). 
De la biblioteca Nacional de París he colacionado catorce códices: 
L) El cod. Par. lat. 1764, antes S. Martialis Lemovicensis (?) 
colíegii Claromontani Paris., después Colbertino 1031 (f. 2) , del si-
glo X, a 2 columnas de 46 líneas (cf. Hagiogr. Bolland., 1, p. 67) 
M ) El cod. Par. lat. 5291, antes Fulcardimontensis. después 
Colbert. 515, del siglo xiii, a 2 columnas de 46 líneas (cf. Hagiogr. 
Bolland., 1, p. 540). 
A) El cod. Par. lat. 5292, antes Colbert. 401 (ff. 71r-72r), del 
siglo xin, a 2 columnas de 34 líneas (cf. Hagiogr. Bolland., 1, p. 577). 
0 ) El cod. Par. lat. 5300, antes de A. Faure 49 (ff. 44v-45v). 
del siglo xiii, a 2 columnas de 43 líneas (cf. Hagiogr. Bollan, 2, p. 22). 
N ) El cod. Par. lat. 5306, antes Colbert. 775 (f. 54), del si-
glo XIV, a 2 columnas de 52 líneas (cf. Hagiogr. Bolland., 2, p. 46). 
O ) El cod. Part. lat. 5318, antes Bigottianus 171 (ff. 117v-118v), 
del siglo xii, a 2 columnas de 52 líneas (cf. Hagiogr. Bolland., 2, p. 177). 
a ) El cod. Par. lat. 5319, antes Colbert. 846 (ff. 187v-188r), del 
siglo XIV, a 2 columnas de 45 líneas (cf. Hagiogr. Bolland., 2, p. 195). 
P) El cod. Par. lat. 5341, antes Colbert. 59 (ff. 124v-125r), del 
siglo XIII, a 2 columnas de 50 líneas (cf. Hagiogr. Bolland., 2, p. 266). 
r ) El cod. Par. lat. 9741, antes imperialis monasterii Sancti Ma~ 
ximini de Treviris (pp. 289-291), del siglo xm^^, a 2 columnas de 
40 líneas (cf. Hagiogr. Bolland., 2, p. 587). 
163. El primer folio recio en el ángulo sup. d. lleva XX | IX IIJ; el siguiente 
I IX... 
164. V . Catalogue général des bibliothèques publiques des Départements. 1, 
Paris 1848, p. 292 s. Este cód. fue conocido y colacionado por Bolando. 
165. Catalogas codicum hagiographicocum latinorum antiquiorum saeculo XVI 
qui asservantur in bibl. Nationali Parisiensi, Bruxelles 1889-1893. Cual sea el cód. 
Colbertino en el cual, según Ruinart, eadem {ere omnino ac in editis habentur {Acta 
mart. sine., ed. Veron., p. 190, adn. praev.) no lo sabemos: los colacionados por 
nosotros ofrecen todos la redacción interpolada, de la cual se habla más adelante. 
166. Fue colacionado por Bolando (v. Acta Sanctor., vol. 2 de enero, p. 339, 
n. 3). 
Q ) El cod. Par. lat. 13761, antes Sancti Germani a Pratis 475 
(ff. 55r-57v), del siglo ix-x, a líneas llenas, 29 por página (cf. Hagiogr. 
Bolland., 3, p. 198). 
R) El cod. Par. lat. 16736, antes S. Martini a Campis 1 (ff. 13Sr-
129r), del siglo xii, a 2 columnas de 48 lineas (cf. Hagiogr. Bolland., 3, 
p. 198). 
S) El cod. Par. lat. 17003, antes Fuliensium 58 (ff. 155v-156v), 
del siglo xii, a 2 columnas de 45 líneas (cf. Hagiogr. Bolland., 3, p. 388). 
T ) El cod. Par. lat. 17625, antes Compendiensis 40 i®» (ff. 189r-
190v), del siglo x, a líneas llenas, 25 por pàgina (cf. Hagiogr. Bolland., 
3, p. 406). El texto de este códice fue publicado por C. Narbey, 
Supplément aux Acta Sanctorum, 2, París, 1900, p. 48 s. 
U) El cod. Par. lat. nouv. acquis. 2179, antes S. Dominici de 
Silos (ff. 90r-91v), escritura visigótica del siglo xi, «ut vid. Loew», 
a 2 columnas de 32 líneas (cf. Hagiogr. Bolland., 3, p. 478; v. también 
Delisle, Mélanges de paléographie et de bibl., París, 1880, p. 96 ss.; 
Cl. U. Clark, Collectanea hispanica. París, 1919, p. 55, n. 675) "o. 
En Inglaterra: 
I) El cod. add. 25600 del Museo Británico (ff. 131r-133r). Es el 
célebre pasionario de San Pedro de Cardeña, escrito a 2 columnas 
de 29 líneas, a principios, como parece, del siglo x. Ver H. Quentin, 
Les martyrologes històriques du moyen age, París, 1908, p. 140 ss.; 
Cl. U. Clark, Collectanea hispanica, p. 37, n. 557 " i . 
En Munich, de Baviera, dos códices: 
V ) El Monac. lat. 3514 {Aug. civ. 14), antes de Marx Welser 
(pp. 145-148), escrito en el siglo vii, o mejor en el viii en carac-
167. Colacionado ya por Ruinart (Acta mart. sine., p. 191, nota 2; ib. nota 6). 
El otro cód. San-Germ., visto por Ruin, es el Par. lat. 11756, (v. después nota 170). 
168. Colacionado por Ruin. (Op. cit., p. 190, praev. 1). 
169. Visto por Ruin. (op. cit., p. 192, nota 19). 
170. He considerado inútil colacionar el cód. Par. lat. 11756, antes San-Germ., 
465, ff. 139r-140r, del siglo xiv, y el 14650, antes San-Vict. 84, ff. 109v-lllr, del 
siglo XV; porque del Catálogo de los Bolandistas (3 pp. 64, 256), resulta que estos 
pertenecen a la familia de los códd. interpolados y modificados, y que el segundo 
concuerda especialmente con el cód. S. Mariee de Ripaforio (X) . 
171. Este códice tiene en el margen algunas glosas, ignoro si del mismo escriba 
o de otra mano contemporánea: en el f. 13Iv, pcopalauit uel publicauit (gl. de produiit, 
c. 1, 1); seruitio (gl. de ex oUicio, c. 2, 1); en el f. 132r, gentilis (gl. de ethnicis. c. 
3, 1); magis (gl. de potias, ib.); maior (gl. de Augusíalis. c. 3, 3); socio (gl. de com-
miliío. ib.); locus gladiatorum cum corona (gl. de anfitheairi, c. 4, 1); preclaris (gl. 
insignia, c. 4, 4); nomina fratrum propria (gl. de Babilone et Migdonio, c. 5); fasciolis 
uilibus, corr. de uicibus (gl. de stipitibus, ib.). 
172. Al s. VII era asignado generalmente; pero Traube lo hace descender al viii 
(v. Vorlesungen und Abhandlungen, p. 203). 
teres unciales, a líneas llenas, 25 por página. El texto queda inte-
rrumpido después de las palabras igitur cum yEmilianus (c. 5), a causa 
de la pérdida de un folio. Sobre este insigne manuscrito, colacionado 
por Bolando, v. B. Krusch en Monum. Germ., Scriptores rer. Meroving., 
1, 1884, p. 878 ss.; en Venantü Fortunati opp.. Mon. Germ., Auct. 
antiquiss.. 4, 2, 1885, p. xxvi; Catal. codd. lat. bilbl. Regiae Monac., 
3\ 2, 1894, p. 99; M. Huber, Zur Georglegende en Festchrift zum 
XII. allgemeinen deutschen Neuphilologentage in München, Erlan-
gen, 1906, pp. 175-235; L. Traube, Vorlesungen und Abhandlungen, 
herausg. von F. Boíl, 1, München, 1909, p. 203. 
W ) El cod. Monac. lat. 19164, antes Tegerns. 1164 (ff. 63r-65r), 
del siglo xii, escrito a lineas llenas, 27 por página (v. Catal. cit., 2, 3, 
1878, p. 237). 
Finalmente, en la Biblioteca cívica de Tréveris: 
Z ) El cod. 423 (1152), antes S. Matthiee (ff. 215r-216v), del 
siglo XII, a 2 columnas de 37 líneas (cf. M. Keuffer, Beschreibendes 
Verzeichnis der Handschriften der Stadtbibliothek zu Trier, Trier, 
1914, p. 225; M. Coens, Catalogus codd. hagiographicor. lat. bibl. 
civitatis Treverensis, en Anal. Bolland., 52, 1-34, p. 202 ss.) 
De los veintinueve códices sobreindicados, once solamente nos 
dan el texto de la passio inmune de la exhortación que Fructuoso 
habría dirigido a los que se apoderaron de sus reliquias, es decir, 
A D E F I L N T U r Z (a los cuales deberíamos unir H y V , si estos 
códices no nos hubiesen llegado faltos, como se ha advertido, de la 
segunda parte). Pero de lo cual no se sigue que el texto transmitido 
por éstos sea más cercano en todo y por todo al original. Tanto más 
que entre los códices interpolados con la exhortación de San Fruc-
tuoso se encuentra el códice de la passio más antiguo de todos, después 
de Monac. 3514 (V) , y, por tanto, muy digno de consideración. 
Es éste el códice Montepessulano 55, designado por mí con la 
sigla G; el cual, conteniendo ciertamente la indicada interpolación, pero 
aquella sola (sin contar la aparición a Emiliano, interpolada, si lo fue, 
en un tiempo anterior a aquel al cual va adscrito el arquetipo de 
todos los códices de la passio conocidos por mí), representa el primer 
173. Debo las fotografías de este manuscrito a la suma cortesía del prof. G. Mon-
tebaur, bibliotecario de la Deutsche Bücherei en Lipsia, al cual me es grato expresar 
aquí mí más viva gratitud. Quien desee noticias sobre la biblioteca del monasterio 
trevírense de s. Matías, vea el trabajo de Montebaur, Studien zur Geschichte der 
Abtei St. Euchariiis-Matthias zur Trier (26 Supplementheft d. Rom. QuartalschriH. 
Freiburg i. B. 1931). 
173 bis. Que parece de la familia de LT. 
paso en el proceso de las modificaciones arbitrarias del texto original. 
Lástima que a la antigüedad de G no corresponda la integridad. 
De hecho, ofenden en G varias y no siempre leves omisiones, parte 
de las cuales no se han de achacar ciertamente al amanuense. Al prin-
cipio, después de las palabras die dominica, se omite el día del mes 
(XVII kal. Febr.): en el c. 2, 1, bapüzavit nostrum Rogatianum, 
falta fratrem; alli mismo se saltaron las palabras feria sexta, además 
de la preposición ex delante de ofpcio. En el c. 2, 2, de la respuesta de 
Fructuoso: Nescio quid praecepemnt: ego christianus sum, no está 
el verbo nescio, y poco después, en el c. 2, 3, falta el trozo: JEmilia-
nus dixit: Fuisti. et (c. 2, 4 ) . No basta; el paso: quia talem amorem 
habebat non tantum a fratribus, sed etiam ab ethnicis: talis enim erat, 
qualem, etc., está compendiado así: quia talem amorem habebat ab 
ómnibus ¡ratribus, qualis, etc. Y en el c. 4, 1, quia prope iam marces-
sibilem potius quam ad poenam, el escriba parece que no se dio cuenta 
de que la omisión de algunas palabras hacía ininteligible el texto. 
En el c. 4, 3, i'n medio ambulavit, falta la palabra ignis; en el c. 6, 1, 
falta fidei antes de et agonice (así, en vez de agonis): faltan en el 
c. 6, 2, las palabras in domino et salvatore nostro, además de et resur-
rectione carnis. 
A las omisiones se añaden, en gran número, los errores de escri-
tura, indicio de ignorancia o de descuido: en el título Euloci por Eulogi 
o Eulogii, consolisbus (corr. de consolis) por consulibus o consoli-
bus en el c. 1, 1, Augorias por Augurius o Augorius dixerunt 
(de dxerunt) por direxerunt; Ytotius por Festutius; pedivolum por 
pedibulum o pedibolum; en el c. 2, 3, natidiuntuc por hi dii audiuntur; 
en el c. 3, 2, semerent por sumerent: en el c. 4, 1, constituit por consti-
tutus; hac loquente por ac /.; después corrige ex ingenio en et hac L; 
sanctorum por sanctarum; en el c. 4, 4, exute por exustae; orationis 
divinae (corr. en -onibus -is) et sólita consuetudine, por et solitae con-
suetudinis; en el c. 5, stipibus por stipitibus Magdonius por Migdo-
174. Que aquí no hemos enumerado todas, ya que se anotaan diligentemente 
en el aparato crítico. 
175. Consolibus forma arcaica (v. Dessau, Inscc. lat. sel., 38, col. 1, 16; cf. 
ind. 16, p. 828) que volvió a ser usada en los tiempos bajos (v. Thesaarus I. L. s. v. 
cónsul, col. 562, 36, ss.). 
176. Aurilius, en vez de Aurelias, no es imposible que sea la lectura original. 
Aurilius se encuentra también en el cód. Párlense D, independiente del G, y no es 
raro en las inscripciones (v. Thesuarus l. L. s. v. Aucelius, col. 1482, 68, ss. y para 
citar un ejemplo español, Huebner, Inscr. Hisp. clirist., n. 27). 
177. Aunque stips por stipes no carezca de algún ejemplo (v. Forcellini-Corradini 
s. V. stips). 
nius: carnale (corr. -is) por carnali; filii por [iliae: Fructuoso por Fruc~ 
tuosum; ostendere por ascendere; en el c. 6, 2, ageretuc por augeretur; 
quos in saeculum por quod in saeculo; en la interpolación hospites por 
hospitii, etc. 
Tales y otros errores deben hacernos cautos en admitir algunas 
formas vulgares y algunas construcciones, que de otro modo se atri-
buirían, si no al primer redactor de la passio. por lo menos al arque-
tipo de los códices llegados hasta nosotros. Por ejemplo, el ablativo 
diaz (en vez de die) que se encuentra tres veces en G (a saber, en el 
titulo y dos veces en el c. 2, 1) podría ser aceptado en el texto sin 
dificultad alguna, si no fuese que el escriba de G demuestra una fuerte 
tendencia a poner el diptongo CB fuera de lugar (c. 1, 1, compvehxnsi; 
2, 2, precxperunt, dos veces; ib. xstatio; 3, 2, cselebraverant; en la 
interp. urbae). Por esta tendencia es lícito también dudar ante la grafía 
eacclesia (c. 3, 3, y en la interpolación), aunque no excesivamente 
rara Es lícito igualmente dudar si conviene, al menos, mantener 
la e prostética en la palabra estatio, como escribe siempre G (c. 3, 2, 
tres veces) Pero cuando una forma o una construcción vulgar 
se encuentra en uno o muchos otros códices de la passio indepen-
dientes de G, según toda verosimilitud ésta es genuina. Por esto escribo 
direxecunt se in domo con G y varios otros de los mejores códices, en 
vez de d. se (o direxerunt) in domum; in soleas con G y L (avalados 
por otros que leen in solías), en vez de in s o / e / s P o r el contrario, 
a la forma ^melianus, aunque se encuentra también en T, preferi-
mos ^milianus, porque esta grafia, que por lo demás es la más co-
178. Para el abl. diee, v. Thesaurus l. L. s. v. dies, col. 1022, 39, ss. 
179. Aecíesia, pero con una sola c, es escritura característica de los epígrafes 
métricos de los ss. iv y v (v. de Rossi, Bull. crisi. 1887, p. 147). E. DiehI da ejemplos 
de Roma y del resto de Italia, de la Galia cisalpina, del Africa, de Dalmacia y de 
Macedònia (v. Isctipt. lat. christ. vet. ind. VII s. v. ecclesia), de eeclisia, ejemplos 
de Spoleto y de Myrtilli en España (nn. 1300, 1315 =CIL 11, 4950; Huebner, Inscr. 
Hbp. christ., 304), de accletia uno de Brindis (n. 1026 -CIL 9, 6150). En los 
Dialoghi de s. Gregorio M. aecclesia con doble c es, y se puede decir, la grafía ordi-
naria (v. lib. 3, 24, 30; lib. 4, 52, 53, 56, ed. Moricca, pp. 206, 6; 203, 6, 13, 22; 311, 
8, 13, 20; 314, 10 y passim). 
180. Rónsch, Itala und Vulgata, p. 467, cita «Gen. 49, 13, ei estatione Tolet». 
(en el aparato crítico del P. Quentin encuentro «in istatione Cíavensis]». Por lo 
demás es frecuentísima la e o i prostética, almenos en las inscripciones, en las cuales, 
dejando los nombres propios, como Estephanus, Estercoria (Diehl., Inscr. lat. christ. 
veí., 1817 b; 2110; Vulgarlat. Inschr., 64), encontramos, por ejemplo, esponsa, ex-
plendido, isplendido, escole secundee, iscola aequitum, ispeculator, istipendia, artis 
ispeclariarie (CIL 3, 13124); Diehl, Vulgarlat. Inschr., 1562, 213, 215, 216, 217, 
209, etc., etc. 
181. El sentido es el mismo. En el bajo latino se encuentra frecuentemente 
in con el acusativo, en los lugares en que se requeriria el ablativo y, viceversa, in 
con el ablativo, donde debería estar el acusativo. 
rrecta, se encuentra en todos los otros mss. antiguos independien-
tes de G. 
Un códice de la passio que contiene el pretendido texto de la 
admonición de Fructuoso a los fieles que se habían apoderado de sus 
reliquias, cayó (quizás en Francia, en tiempo de Carlomagno) en las 
manos de un literato poco escrupuloso, el cual no se recató de intro-
ducir en la preciosa narración, creyendo ciertamente embellecerla, 
ulteriores adiciones. 
Es lo que vemos en el cod. de París 13761 (Q). Deriva del mismo 
arquetipo del que desciende G, como demuestran, además de la ad-
monición de Fructuoso, otras varias coincidencias. En efecto, el nom-
bre del presidente está escrito siempre ^melianus; se nota la misma 
tendencia a poner, en las desinencias de los nombres y de los verbos, 
es por is; e. g. 2, 4, coles (como G y V ) ; 4, 4, orationes. consuetudi-
nes; salen offerent (3, 2, por oferrent, después corregido, como en G) , 
Annaniee (4, 3, por Ananiae), exute (4, 4, por exustse). El c. 5 en Q 
comienza Hs^c (como V , en vez de Post heec sólita Domini), acercán-
dose a G, que lee Et sólita Domini En el mismo lugar Q tiene 
domine suee carnale, semejante a G, domne suee carnale. Finalmente 
nótese que la lectura de Q en el c. 6, 1, fratres ad amphitheatrum 
cum gaudio festinaverunt, ut si conbusta corpora invenisssent, 
extinguerent, es una corrección conjetural del texto G ad anf. cum 
vino festinaverunt, ut simiusta, etc. Parce que si... usta haya sugerido 
si combusta... invenisssent. 
Pero si Q nos lleva al mismo arquetipo de G, es copia de un 
códice más íntegro que aquel del cual fue copia G ya que no pre-
senta ninguna de las muchas lagunas señaladas por nosotros en G. 
Copia de un códice más íntegro, pero desgraciadamente también más 
interpolado al principio y, por consiguiente, más alejado de la re-
dacción primitiva de la passio. 
Esta comenzaba (y comienza aún en G) casi ex abrupto, con la 
captura de los tres mártires. Se estimó después oportuno poner antes 
182. El paso de haec a et en los códices es más fácil de lo que a primera vista 
pueda parecer. Por ejemplo, en la passio s. Perpetuae, 10, 9 (ap. Gebhardt, p. 79), 
donde algunos códices leen rectamente: hic ... si harte vicerit occidet illam gladio; 
haec si hurte vicerit accipiet ramurrt istum, otros tienen et si hurte, etc. 
183. Cum gaudio ha sido sustituido cum vino por quien ignoraba el uso anti-
guo de lavar con vino los huesos de los quemados. En G hay todavía la lectura 
cum virto pero corregida por otra mano en cum igrte (entendiendo «con luz», porque 
era de noche). 
184. La grafia antigua, por otra parte, está mejor conservada en G por el 
amanuense más indocto y por consiguiente más fiel. 
un breve exordio que, como se diría hoy poco elegantemente, ambien-
tase el hecho. Y el exordio, sugerido por la literatura hagiográfica 
de baja calidad, dice asi: Dum a Valeriano et Gallieno impp. data 
esset iussio per universum orbem, ut vehementer impleretur, ut Chri-
stiani sacrificarent, Emelianus prxses adveniens in civ. Terragoneri' 
sium immolavit diis. Et surgens de nocte alia die inlucescente dominica, 
misit beneficiarios ad domum Fructuosi episcopi, id est Aurelium 
Festucium ^lium Pollentium Donatum et Máximum ad perducendos 
ad se sanctos Dei. Et adhuc reposito Fructuoso ep. in cubículo suo, 
direxerunt se in domum eius. Qui cum sensisset pediculum eorum, etc. 
La audacia del interpolador no se paró aqui: porque, juzgando 
seco y quizá también poco inteligible para los lectores de su tiempo, 
el breve período: erat autem cum ipso et fraternitas refrigerans et 
rogans ut illos in mente haberet, cambió el período precedente, mox 
advenerunt, confestim recepti sunt in carcerem, en et ut venerunt, 
mox iussit eos prseses recipi in carcerem, continuando: Quod ut audivit 
populus christianus, multi venerunt ad carcerem et excubantes ad 
ostium die noctuque, rogabant sanctum Fructuosum dicentes: «Preca-
mur te, adiuva nos in orationibus tuis». Es un cuadro más detallado, 
pero menos exacto que el originario: ya que no se comprende que los 
fieles excubantes ad ostium (es decir, fuera de la cárcel) pudiesen 
hablar con el obispo que estaba dentro, y falta el detalle característico 
del refrigerare: mientras fraternitas erat cum ipso refrigerans nos 
presenta a los cristianos admitidos a hacer compañía a los reclusos, 
ad eos admissi, ut invicem refrigerent 
De la doble interpolación, Q es el códice más antiguo que conozco; 
contiene todavía ulteriores retoques, de los cuales están inmunes algu-
nos ejemplares menos vetustos; retoques leves, por lo demás. Así, 
mientras Q, seguido por los codd. Ottoboniano (C) y Monaquen-
se ( W ) , lee en el c. 2, 2, quid de vobis imperatores praeceperunt, 
M O P R S X A 0 Q omiten precisamente de vobis, y mientras en el c. 6, 1, 
Q, de acuerdo con C y V , lee cum gaudio festinaverunt, ut, si combusta 
corpora invenissent, extinguerent, M O P R S X A 0 Q conservan la buena 
lectura cum vino fest, ut semiusta corpora extinguerent. 
En general, Q C M O P R S V X A 0 Q , procediendo del mismo arque-
tipo interpolado dos veces, concuerdan entre ellos. Esta concordia 
está indicada en mi aparato crítico con la sigla c. 
185. V . pass. s. Perp., 9, 1 (ap. Gebh., p. 75). Cf. pass. su. Montani, Lacii, 
4, 5 (ib., p. 148) visitatione fratrum reirigeravimus; nam omnem noctis laborem diei 
solatium ¡aetitiaque abstuUt. 
Pasando al grupo de los códices no corrompidos por las interpo-
laciones y modificaciones de que hemos hablado, es decir, a los códices 
O D E F H I L N T U V Z r , notamos, ante todo, que I y U , es decir, el 
códice de San Pedro de Cardeña y el de Santo Domingo de Silos, son 
copias diligentísimas de un único códice, aunque U no es copia de I. 
concordando, casi se puede decir, en todo y por todo: razón por la cual 
bajo la sigla a he indicado en la notación crítica la lectura concorde 
de los dos mss. 
Del mismo arquetipo parece descender el códice de París 5306 (N), 
en el cual vuelven a aparecer las lecturas propias de I y U , junto, por lo 
demás, con diversas lagunas que I y li no presentan, y son, quizás, 
imputables, en màxima parte, a la negligencia del escriba; en el título 
sab Valeriano et Emiliano (omite et Tusco Bassoque consulibus); 
en el c. 1, 1, Helias et Pollencius (como I y U, los otros códices omi-
ten et) omite Donatas et Máximas; en el c. 1, 3, tefrigerantes. 
omite et rogantes. En el c. 2, 2, se pasa de prazceperunt déos coli a 
Fructaosas ep. dixit: Nescio (c. 2, 3) ; en el c. 2, 3, si, omite dii non; 
en el c. 2, 4, non colo, omite sed ipsum colo; en el c. 3, 3, aat cam 
Augustalis en vez de ad eam accèssit Aagustalis; en el c. 5 omite 
igitur cam Emilianas venisset. En cuanto a las lecturas propias de N, 
se reducen a errores de lectura o a lapsus calami (p. ej., mentes por 
mente, o mentem, c. 1,3; Rogacionam por Rogatianam, c. 2, 1; dolore 
por dolere, c. 3, 1, y semejantes). En el c. 5, qai erant plii eiasdem 
Emiliani domini eoram carnalis es corrección, tan arbitraria como falsa, 
de la lectura errónea de I y U qai erant filias eiasdem Emiliani dominee 
eoram carnalis. 
También proviene del mismo arquetipo el códice Lateranense (B) 
—salvo la translatio allí inserta—, en el cual se encuentra un mayor 
número de errores y de modificaciones arbitrarias errores y modi-
ficaciones que llegaban al colmo en el códice editado por Bonino 
Mombrício. 
El códice Montepessulano 154 (H) y los dos de París 1764 (L) 
y 17625 (T) forman un grupo que se distingue por ciertas lecturas, 
debidas, las más, a un revisador deseoso de substituir las palabras 
186. Excepto el Lateranense, que, reduciéndose, como advertimos poco más 
adelante, al mismo arquetipo de lU, lee aquí Helius et PolUcentius, omitiendo 
Donatas et Maximus. 
187. Por ejemplo, en el c. 2, 1, en lugar de et audiíi sunt, da in praesentia 
Emiliani; en el c. 2, 3, en vez de Seis esse déos? tiene Seis co/ere deas? En el mismo 
lugar, a las palabras del presidente: Seies postea hace seguir (de acuerdo con Mom-
brício) : si autem eontemneris sacrifieare eis, gravissima te faciam tormenta punid (sic). 
y expresiones menos usadas o menos comprensibles para el público 
de su tiempo, por otras expresiones más comunes. En efecto, a reposito 
Fructuoso in cubículo (c. 1, 1) substituyó cum esset (o cum venisset) 
Fructuosas in cubículo: a dírexerunt se, el más sencillo íerunt; al 
nombre Festucíus. raro pero no sin ejemplos, el más conocido Festus; 
a pedíbulum, pedum íncessum; a arcessít, vocat; etc. Una vez cae en 
una equivocación colosal, cuando del sarcasmo de Emiliano: Fuístí, 
que él no entendió, sacó la orden: Fustíbus eos exdíte Erró tam-
bién, cambiando el praases en praefectus. 
Pero cuando la lectura de H L T o (faltando H) de L T parece 
más difícil que la de los otros códices, merece toda la atención, y tiene 
la probabilidad de ser la originaria 
El códice Trevirense de San Matías ( Z ) , del cual el de San Maxi-
mino, ahora París 9741 (r), se puede considerar un apógrafo, tanto 
concuerda con éste en todo participa de lU y de LHT. En el 
título tiene, más o menos como lU, quí passí sunt Terracona sub 
Valentíníano, Tusso Bassoque consulíbus, y en el cuerpo de la narra-
ción casi todas las lecturass de lU : Elíus et Pollentíus, Donatas 
et Máximas (c. 1, 1); pedum ípsorum íngresssum (ib.); te accersíre 
íussít (c. 1, 2) ; audítí sunt eadem díe (c. 2, 1); gerebatur hora (c. 3, 2); 
Dímítte filí (c. 3, 3) ; quí erant plíae eíusdem ^mílíaní domine eorum 
carnalis (c. 5; después las palabras quí erant y la s final de carnalis 
fueron tachadas). Pero la narración, mientras comienza In diebus illís 
cum esset (de acuerdo con HLT Cum esset), continúa Fructuosas 
ep. et Augarius et Ealogius díacones díe dominica comprehensí sunt 
(de acuerdo con INU) . Y en el c. 2, 1, Emiliano dice: Fructuosum 
impone, Aagarium impone et Eulogíum íntroducite; cuando la lectura 
de H, Fr. inpone, Aug. inpone et Eul. inpone, está contaminada con 
la de INU, Fr. Aag. et Eul. íntroducite. En el c. 2, 4, en lugar de 
Fuístí, Z lee Fustíbus eos sternite, con HLT. Parece, pues, impo-
nerse la conclusión antes insinuada, que en Z se ha de reconocer 
un códice de la familia lUN, corregido (perdónesenos este partici-
188. Sobre este quid pro quo, v. Delehaye, Les légendes hagiographiques^, 
Bruxelles 1927, p. 74 s. Podría ser que el corrector no hubiese leído luisti, sino tusH 
(cf. Diehl, Vulgarlaieinische Inschriften, 1194, 8, non fustis). 
189. Por ejemplo, en el c. 3, 1, milites (HLT), en vez de [ratres. 
190. Salvo el titulo, que V compendia (Passío s(an)c(t)i Pructuosi ep{iscop)i et 
martyris) y algunos descuidos de poca importancia {ingrederetur coronant en vez de 
I. ad c.; mysaelis. después corr. misaeli; potestate en lugar de passione; nichil por 
nihil. exutos a corpore, donde Z tiene incorrectamente exustos a c.) . En nuestra 
anotación critica la sigla designa el consentimiento de Zr. 
pió, muy impropio en el caso presente) sobre un códice de la fami-
lia HLT. 
El códice Bruselense 207-8 (E) sigue al Farfense (D) desde las 
primeras palabras Die dominica comprehensus est Fmctuosus ep., 
Augurius et Eulogius diacones. En entrambos códices encontramos, 
en el c. 1, 1, Velius (no ^lius ni Helias); ib. 2, eamus quo vultis 
(no aut si. o aut, o ut); en el c. 2, 1, Fructuosum... meis conspectibus 
preesentate (en vez de impone, o intromittite, o introducite) •, en el c. 3, 2, 
condimentum (D, conditum) uti permixtum poculum sumerent; ib., non 
est hora solvendi ieiunium (no solvendx stationis); en el c. 3, 3, ut sui 
meminisset, cunctis audientibus clara voce; en el c. 4, 1, monente pariter 
ac loquente Sp. s., Fructuosus martyr ait (sin nigún recuerdo de Mar-
cial); ib., in futurum (no in [uturo); quod videtis (no cernitis); en el 
c. 4, 2, digni ipsi martyrio felices; en el c. 4, 3, steteruntque {que om. D ) 
ut etiam in illis tribus divina miracula {miracula om. D ) cernerentur 
(cerneretur D ) ; en el c. 4, 4, Fructuosus... memor... positis genibus ora-
bat... in signoque trophei constitutus (signo... constituti D ) , Dominum 
precabantur; en el c. 5, filia eius domine sue carnali ostendebat, in 
ceelum ascendentes coronatos. Es notable, en fin, el colofón: suscepit 
autem (om. autem D ) Dominas martyres suos in pace per bonam con-
fessionem. Cui, etc. Sobre la cual véase H. Quentin, Les martyrologes 
històriques, p. 144 s. 
Pero E no nos ofrece una simple réplica del texto D, sino una 
réplica corregida ex ingenio y, en más de un lugar, con despropósito. 
Así, donde D lee ut etiam in illis tribus (error por Trinitas) divina 
cerneretur, y nos da una enmienda equivocada totalmente, supliendo 
el sustantivo miracula y, por consecuencia, transportando al plural el 
verbo cerneretur. En el c. 2, 3, el corrector no entendió, parece, el sen-
tido de las palabras de Emiliano: Hii aadiuntur, hii timentur, hii ado-
rantur; y así se permitió convertir estas tres breves proposiciones afir-
mativas en las interrogativas: Qui aadiuntur? qui timentur? qai ado-
rantur? Y puesto que no pudo menos que darse cuenta de que la 
proposición Nec sólita Domini defuere magnalia ligaba mal con el 
período precedente, escribió: Hic sólita Domini non defuere magnalia. 
El otro códice Bruselense, el 18108 (F), no concuerda tanto con D 
como con G, entre los códices más antiguos. Por ejemplo, en el c. 1, 1, 
lee comprehensi con G y no comprehensus con D, pedibolum (G pedi~ 
volum) y no pedibulam; en el c. 1, 2, ut vultis (con G, pero con la co-
rección de aut v.) y no quo v.; en el c. 2, 4, verba auscultare y no, con 
D, V. imitari: en el c. 3, 2, solvendae stationis y no solvendi ieianium; 
en el c. 4, 2, in [uturo y no in futumm, cernitis y no videtis; en el c. 4, 3, 
extitemnt y no steterunt, trinitas y no tribus, etc. Ofrece, además, 
variantes que no se encuentran en otros, pero que son enmiendas 
arbitrarias, carentes de valor, casi todas o todas: procedens in solio 
(c. 1, 1); eraí autem ei fraternitas conrefrigerantis et rogantis (1, 3) ; 
Augustalis lictor (en vez de lector eius o eiusdem) [ortis et gaudens 
erat de dominica promissione certas (c. 3, 3) ; ita ut et ipsi audirent et 
fratres nostri (omitido todo recuerdo de Marcial, como en G, D y E) ; 
videtur infirmitas istis (4, 2) ; ut in illis trinitas divina decerneretur 
(4, 3) consolata fraternitate (ib. 5, 3) cum insignibus ipsi mar-
tyrio (ib.); apertoque ceelo (c. 5); non quod dolerent deese Fructuo-
sum (6, 1); memores fuerunt. Nocte vero ad amphiteatrum cum amicis 
festinantes pervenerunt (ib.), etc. 
El códice A. 2 del Archivo Capitular de San Pedro del Vaticano, 
copiado por una mano incorrecta de un ejemplar mutilado en la última 
parte (esto es, desde el c. 6, 2, en adelante), gravemente corrompido 
en más de un lugar y mal remendado, y, esto no obstante, bastante 
digno de atención, porque nos ha conservado en el principio, si no pro-
piamente la lectura primitiva, tal como se encuentra en el Monac. 3514, 
ciertamente la más próxima a la primitiva. En efecto, de los códices 
que me han sido accesibles, A es el solo (excepto el Monac. 3514) que 
lee corrrectamente Emiliano et Basso consulibus y nos da, casi exac-
tamente, el día de la captura de Fructuoso: XV (por XVII) kl. Febr. 
191. Lictor por lector no es raro, almenos en las inscripciones (v. Diehl, ¡nscript. 
christ. lat. vet., ind. VI s. v. lector). Pero la falta de eius o eiusdem induciria a 
sospechar que, en nuestro caso, el vocablo haya sido tomado precisamente en el 
sentido de lictor. 
192. Decerneretur por cerneretur, como en Greg. Tur. HF 6, 13 (ed. Krusch, 
p. 257, 25), Lupus... se in sanguinem volutari decernens. 
193. Cf. B consolatis fratribus. 
194. En el título Accurius et Eulogius diaconus (en vez de Augrii et Eulogii 
diaconor., o diaconum); en el c. 1, 1, cum... acurius et eulogius (corregido, quizá por 
el mismo escriba, in... aucurio... eulogio); perrexerunt corr. de direxerunt; Pulentinus 
(en vez de Pollentius), después corr. PH.; adcernit (por accersit, como después corr.); 
c. 2, 1, om., et auditi sunt. Aemil. dixit: Pructuosum - dictum est: Adstant: c. 2, 2, 
Emil. dixit audientur: c. 2, 4, uolo por colo; c. 3, 1-2, invenit popalum ibidem stantem 
et mirantem [idei fortitadinem eius. Erant autem inter illos multi gaudentes propter 
quod scienbant desiderium eius pertingentis ad palmam; unde conati sunt solvere 
eum a vinculis quibus adstrictus erat (lugar enteramente y caprichosamente rehecho); 
ib., non est hora (de horam) rationem (por stationem) solvendi; c. 3, 3, vocem magna; 
ab orientem; c. 4, 1, inportam ampitheatri const. pompeiam (por prope iam) ut ingre-
deretur; ib., monentem pariter ac loquentem spiritum sanctum (corr. por el escriba 
de spiritu sancto)-, c. 4, 2, hic por hoc; senserint (por senserunt, corr. de sentierint); 
c. 5, non deferet por non desuere, vidisset por venisset; c. 6, 1, deleret por dolerent, 
agoni sue por agonis sui, semper iusta por semiusta, profecti por collecti, potus por 
potuit y asi otros más. 
En el c. 2, 4, ego Fructuosum non timeo (por colo), sed ipsum volo 
(por colo) quem et Fructuosas colit, este último verbo, leído por San 
Agustín no se encuentra hoy más que en A. 
El códice Monacense 3514 (V) finalmente, el más antiguo de todos 
(ya que, si no es de finales del siglo vil ciertamente no es posterior 
al siglo VIII), inmune de omisiones notables y de interpolaciones 
(hablamos, se entiende, de la parte llegada a nosotros, los cc. 1-5), es 
también ordinariamente el más correcto, aunque no tanto como ha-
bríamos esperado. Ocurrren en él bastante numerosos errores de escri-
tura, como Gallino por Gallieno (en el título), die domino por d. domi' 
nico, Fructuosu(m) episcobo por Fructuoso episcopo (c. 1, 1; igual-
mente en c. 2, 4) ; Fructuosu(m) ep(iscop)o (3, 1), dirixerunt por 
direx.. adstante por adstant (2, 1), pseciperent por praaceperint. di 
por Déos, colo por coli (2, 2) , die por dii, imperatorem por nec impe' 
ratorum (2, 3), ep(iscop)o por spiritu (4, I ) , tropeae por tropaei 
dominici (4, 4) , [ratres nati por fr. nostri, ascendente(m) coronatus 
por ase. coronatum, o ascedentes coronatos (5), y semejantes. Ni le 
faltan tampoco correcciones erróneas, aunque raras y de poquísima 
importancia. Así, en el c. 1, 1, insoletus, corrección de in soleas, leído 
insoleus: en el c. 3, 3, ecclesia mea chatolica, corrección, como cual-
quiera puede ver, de ecclesias ca / catholicam, leído ecclesiamea / 
cath.; en el c. 5, episcopum meum, corrección de un episcopum cum, 
leído mal espiscopumeum. Dejamos ciertas formas que nada impide 
hacer llegar por lo menos al arquetipo de todos los códices actual-
mente existentes, por ejemplo, consolibus, Augorius, Eologius, etc., 
algunas de las cuales salen en G, el códice más cercano, por la edad, al 
Monacense Pero no sé si V nos ha conservado la lectura más an-
tigua donde tiene fratres en vez de milites (c. 3, 1), ni donde tiene 
ieiunium en vez de stationis, stationem (c. 3, 2), ni donde sustituye 
a in porta amphitheatri por infore a. (c. 4, 1). 
Sea corno sea, de los códices de los cuales me ha sido posible tener 
conocimiento, el Monacense 3514 (V) es sin duda el que nos ofrece 
la tradición del texto relativamente más genuina. Así que, para los 
195. Serm. 273. 3, ap. M., 38, 1249. 
196. Nótense las abreviaturas diacon. — diaconorum o diaconum (en el titulo). 
epis. — episcopus (cc. 1, 1, 3; 2, 2) ; ff = fratres, c. 3, 1; cf. c. 5 fsfs), las tres muy 
antiguas. Ver M. Lindsay, Notae latinae, Cambridge 1915, pp. 81 ss.; 423 c.; 424 ss. 
197. Pequeñas omisiones, naturalmente, no faltan. 
198. C. 1, 1, Polentius en vez de Pollentius; c. 2, 4, coles en vez de colis; c. 3, 
2, olferent por o/ferrení; c. 4, 4, conlegate por conligatae, consuetudinis; c. 5, legati 
por ligati. 
cinco primeros capítulos, lo he puesto a base de la nueva edición, 
apartándome de él solamente las pocas veces que A D G H L T , todos 
o en parte, me pareció que ofrecían, con certeza o según toda probabi-
lidad, la lectura original. En este trabajo de selección tengo conciencia 
de haber procedido con extrema cautela, lo que no significa precisa-
mente haber siempre elegido bien. Para la exhortación de Fructuoso 
a los que se apoderaron de las reliquias, interpolada en el c. 6 en época 
bastante antigua, he seguido principalmente al cod. Montepessulano 55 
(G) colacionado con el Parisiense 13761 (Q) y con el Vat. Ottobo-
niano 120 (C). La translatio viene editada sobre el códice Lateranen-
se A. 79 (B) confrontado con la edición impresa Mombriciana. 
T E X T O 
D E L A S 
ACTAS DE SAN FRUCTUOSO (*) 
{*) Para facilitar la lectura de las Actas a los que conozcan poco el latín 
damos la traducción española, confrontada página a página. 
P A S S I Ó S A N C T O R U M M A R T Y R U M F R U C T U O S I EPISCOPI , A U G U R I I E T 
E U L O G I I D I A C O N O R U M , QUI PASSI S U N T T A R A C O N A DIE X I I K A L E N D A S 
F E B R U A R I A S SUB V A L E R I A N O E T G A L L I E N O I M P E R A T O R I B U S 
1. ^Emiliano et Basso consolibus, X V I I kalendas Februarias, 
die dominica, compraehensí sunt Fructuosus episcopus, Augurius et 
Eulogius diacones. Reposito Fructuoso in cubiculo, direxerunt se bene-
ficiarii in domo eiusdem, id est Aurelius, Festucius, ^ l ius , Pollentius, 
Donatus et Máximas. Et cum sensisset pedibulum ipsorum, confestim 
surrexit et prodivit foras ad eos in soleas. Cui milites dixerunt: «Veni, 
praeses te arcessit cum diaconibus tuis». Quibus Fructuosus dixit: 
«Eamus; aut, si vultis, calcio me». Cui milites dixerunt: «Calcia te ad 
animum tuum». Et mox advenerunt, confestim recepti sunt in carcerem. 
Fructuosus autem certus et gaudens de corona Domini, ad quam invo-
catus erat, orabat sine cessatione. Erat et fraternitas cum ipso, refri-
gerans et rogans ut eos in mentem haberet. 
2. Alia die baptizavit in carcere fratrem nostrum nomine Roga-
tianum. Et fecerunt in carcere dies sex, et producti sunt die XII ka-
lendas Februarias, sexta feria, et auditi sunt. .^milianus praese dixit: 
«Fructuosum inpone, Augurium inpone, Eulogium inpone». Ex ofïicio 
dictum est: «Adstant». .í^milianus praeses Fructuoso dixit: «Audisti 
quid imperatores praeceperunt?» Fructuosus dixit: «Nescio quid prae-
ceperunt; ego christianus sum». ^milianus praeses dixit: «Praecepe-
runt deos coli». Fructuosus dixit: «Ego unum Deum colo, qui fecit 
caelum et terram et mare et omnia quae in eis sunt». yEmilianus 
dixit: «Seis esse deos?» Fructuosus dixit: «Nescio». .í^milianus dixit: 
«Seies postea». Fructuosus respexit ad Dominum et orare coepit intra 
se. .í^milianus praeses dixit: «Hii audiuntur, hü timentur, hii ado-
rantur, si dii non coluntur nec imperatorum vultus adorantur». 
lianus praeses Augurio dixit: «Noli verba Fructuosi auscultare». Augu-
rius dixit: «Ego Deum omnipotentem colo». .í^milianus praeses Eulogio 
dixit: «Numquid et tu Fructuosum colis?» Eulogius dixit: «Ego Fruc-
tuosum non colo, sed ipsum colo, quem et Fructuosus colit». ..^mi-
lianus praeses Fructuoso dixit: «Episcopus es?» Fructuosus dixit: 
«Sum». vEmilianus dixit: «Fuisti». Et iussit eos vivos ardere. 
PASIÓN DE LOS SANTOS MÁRTIRES F R U C T U O S O OBISPO. A U G U R I O Y 
E U L O G I O DIÁCONOS, QUE PADECIERON (MARTIRIO) EN T A R R A G O N A , EL 
DÍA X I I DE LAS CALENDAS DE FEBRERO (a) B A J O LOS EMPERADORES 
V A L E R I A N O Y G A L I E N O 
1. Siendo cónsules Emiliano y Baso, el día X V I I de las calendas 
de febrero (b). en domingo, fueron detenidos Fructuoso obispo. Augu-
rio y Eulogio diáconos. Retirado Fructuoso en el dormitorio, se diri-
gieron los beneficiarios a su casa, eso es, Aurelio, Festucio, Elio, 
Polencio Donato y Máximo. Y habiendo oido sus pisadas, se levantó 
al momento y salió a la puerta hacia ellos en chinelas. Al cual los 
soldados dijeron: «Ven, el presidente te reclama con tus diáconos». 
A los cuales Fructuoso dijo: «Vamos; o, si queréis, me calzo». Al cual 
los soldados dijeron: «Cálzate como deseas». Y así que llegaron, 
inmediatamente fueron encarcelados. Mas Fructuoso, cierto y gozoso 
de la corona del Señor, a la que era llamado, oraba sin cesar. Tam-
bién estaba con él la hermandad, reconfortándole y rogándole que 
les tuviese presentes (en sus oraciones). 
2. El otro día bautizó en la cárcel a nuestro hermano Rogaciano. 
Y cumpheron en la cárcel seis días, y fueron citados el día XII de las 
calendas de febrero (c), en la feria sexta, y fueron juzgados. El pre-
sidente Emiliano dijo: «Introduce a Fructuoso, introduce a Augurio 
e introduce a Eulogio». De oficio se le dijo: «Están presentes». El 
presidente Emiliano dijo a Fructuoso: «¿Oíste lo que los emperadores 
han mandado?» Fructuoso dijo: «Ignoro lo que han mandado; yo soy 
cristiano». El presidente Emiliano dijo: «Han mandado que los dioses 
sean adorados». Fructuoso dijo: « Y o adoro a un solo Dios, que hizo 
el cielo y la tierra y el mar y todas las cosas que hay en ellos». Emi-
liano dijo: «¿Sabes que hay dioses?» Fructuoso dijo: «Lo ignoro». 
Emiliano dijo: «Lo sabrás luego». Fructuoso tendió la vista hacia el 
Señor y empezó a orar dentro de sí. El presidente Emiliano dijo: 
«Estos son escuchados, éstos son temidos, éstos son adorados, si no 
se da culto a los dioses ni son adoradas las imágenes de los empe-
radores». El presidente Emiliano dijo a Augurio: « N o quieras escuchar 
(a) 21 de enero. 
(b) 16 de enero. 
( c ) 21 de enero. 
3. Et cum duceretur Fructuosus cum diaconibus suis ad amphi-
theatrum, populus Fructuosum episcopum dolere ccEpít, quia talem 
amorem habebat non tantum a fratribus, sed etiam ab ethnids. Talis 
enim erat, qualem Spiritus sanctus per beatum Paulum apostolum, 
vas electionis, doctorem gentium, debere esse declaravit (a) . Propter 
quod etiam milites, qui scíebant illum ad tantam gloriam pergere, 
gaudebant potius quam dolebant. Cumque multi ex fratribus ei offer-
rent ut conditi permixti poculum sumeret, respondit: «Non est» inquid 
«hora solvendae stationis». Agebatur enim hora diei quarta. Siquidem 
et in carcerem quarta feria stationem sollemniter celebraverat. Igitur 
sexta feria laetus atque securus festinabat, uti cum martyribus et 
prophetis in paradiso, quem praeparavit Deus amantibus eum (b) 
solveret stationem. Cumque ad amphitheatrum pervenissent, statim 
ad eum accèssit Augustalis nomine, lector eiusdem, cum fletibus de-
precans, ut eum excalciaret. Cui ita beatus martyr respondit: «Missum 
fac, fili, ego me excalcio», fortis et gaudens, certus dominicae repro-
missionis. Qui cum se discalciasset, accèssit ad eum commilito frater 
noster nomine Fèlix adpraehenditque dexteram eius, rogans ut sui 
memor esset. Cui Fructuosus cunctibus audientibus clara voce respon-
dit: «In mente me habere necesse est eclesiam catholicam ab oriente 
usque ad occidentem». 
4. Igitur in fore amphitheatri constitutus, prope iam cum ingre-
deretur ad coronam inmarcescibilem potius quam ad poenam, observan-
tibus licet ex ofRcio beneficiariis, quorum nomina supra memoravimus, 
ita ut et ipsi audirent et fratres nostri, monente pariter ac loquente 
Spiritu sancto, Fructuosus ait: «Iam non deerit vobis pastor nec 
deficere poterit caritas et repromissio Domini tam in hoc saeculo quam 
in futuro, hoc enim quod cernitis, unius horae videtur infirmitas». Con-
solatus igitur fraternitatem, ingressi sunt ad salutem, digni et in ipso 
(a) Cf. / Tim.. 3, 2 ss. 
(b) Cf. 1 Co.. 2, 9. 
las palabras de Fructuoso». Augurio dijo: « Y o adoro a Dios omni-
potente». El presidente Emiliano dijo a Eulogio: «¿Acaso tú también 
adoras a Fructuoso?» Eulogio dijo: « Y o no adoro a Fructuoso, sino 
que adoro al mismo a quien Fructuoso adora». El presidente Emiliano 
dijo a Fructuoso: «¿Eres obispo?» Fructuoso dijo: «Lo soy». Emilia-
no dijo: «Lo fuiste». Y ordenó que fuesen quemados vivos. 
3. Y cuando Fructuoso con sus diáconos era conducido al anfi-
teatro, el pueblo empezó a dolerse del obispo Fructuoso, porque era 
amado no sólo de los hermanos, sino también de los gentiles. Pues 
era tal cual el Espíritu Santo por el apóstol San Pablo, vaso de elec-
ción, doctor de las gentes, declaró que había de ser {d). Por lo que 
hasta los soldados que sabían que él seguía el camino a tan grande 
gloria, más que dolerse se alegraban. Y habiéndole ofrecido muchos 
de la hermandad un vaso de mixtura preparada para beber, res-
pondió: « N o es —^dijo— la hora de romper la estación». Pues era la 
hora cuarta del día (e). Ya que había celebrado solemnemente la esta-
ción la feria cuarta (/) en la cárcel. Y así en la feria sexta {g), alegre 
y seguro se apresuraba para terminar la estación con los mártires y 
profetas en el paraíso, que Dios ha preparado para los que le aman (/?). 
Y habiendo llegado al anfiteatro, se le acercó en seguida su lector, 
llamado Augustal, rogándole con lágrimas que le dejase descalzarle, 
al cual el santo mártir contestó así: «Déjalo, hijo, yo me descalzo, 
fuerte y gozoso, cierto de la promesa del Señor». Habiéndose des-
calzado, se le acercó un conmilitón hermano nuestro de nombre Félix 
y cogió su diestra, rogando que se acordase de él. Al cual Fructuoso, 
oyéndolo todos, con clara voz, respondió: «Es necesario que me acuerde 
de la Iglesia católica desde oriente hasta occidente». 
4. Así pues, llegado a la puerta del anfiteatro, cercano ya a entrar 
a la corona inmarcesible más que al tormento, aunque le observaban 
los beneficiarios de oficio, cuyos nombres antes hemos recordado, de 
manera que lo oyeran ellos y nuestros hermanos, inspirándole e igual-
mente hablando en él el Espíritu Santo, Fructuoso dijo: «Ya no os 
faltará pastor ni fallará la caridad y la promesa del Señor, tanto en este 
siglo como en el futuro. Pues lo que veis es como sufrimiento de una 
hora». Habiendo consolado a la hermandad, entraron en la salvación, 
(d) Cf. } Tim.. 3, 2 ss. 
(e) Entre 10 y 11 de la mañana. 
(i) Miércoles. 
(g ) Viernes. 
(h) Cf. / Co. 2, 9. 
martyrio felices, qui sanctarum scripturarum fructum ex repromis-
sione sentirent. Símiles Ananiae, Azariae et Misaheli extiterunt, ut 
etiam et in illis divina Trinitas compleretur; siquidem iam in ignem 
saeculi constitutis et Pater non deesset, sed et Filius subveniret et 
Spiritus in medio ignis ambularet. Cumque exustae fuissent fasciolas, 
quibus manus eorum fuerant conligata;, Fructuosus orationis divinae 
et solitae consuetudinis memor, gaudens positis genibus, de resurrec-
tione securus, in signo trophaei Domini constitutus Deum depre-
cabatur. 
5. Post haec sólita Domini non defuere magnalia, apertumque 
caelum Babylon et Migdonius fratres nostri ex familia .¿^miliani prae-
sidis, filiaí eius, dominae suae carnali, ostendebant Fructuosum cum 
diaconibus suis, àdhuc stipitibus, quibus fuerant, permanentibus, ad 
cselum ascendentes coronatos. Cumque ^^milianum vocarent dicentes: 
«Veni et vide quos hodie dampnasti quemadmodum caelo et spei suae 
restituti sunt»; igitur cum ^milianus venisset. videre eos non fuit 
dignus. 
6. Tune veluti derelicti sine pastore fratres tristes sollcitudinem 
sustinebant, non quod dolerent Fructuosum, set potius desiderarent. 
Unusquisque autem fidei et agonis sui memor, superveniente nocte 
ad amphitheatrum cum vino festinaverunt, ut semiusta corpora extin-
guerent. Quo facto ciñeres eorum collectos, prout quisque potuit, sibi 
vindicavit. Sed et in hoc Domini Salvatoris nostri non defuere magna-
lia, ut credentibus fides augeretur et parvolis monstraretur exemplum. 
Oportebat enim Fructuosum martyrem, quod in ssculo per misericor-
diam Dei docendo promiserat in Domini et Salvatore nostro, in sua 
postea passione et resurrectione carnis conprobare. Igitur post pas-
sionem apparuit fratribus et monuit, ut quod unusquisque per caritatem 
de cineribus usurpaverat, restituerent sine mora. 
7. Etiam ..Emiliano, qui eos dampnaverat, Fructuosus pariter 
cum diaconibus suis ostendit se in stolis repromissionis, increpans 
pariter et insultans, nihil illi profuisse quod frustra exutos a corpore 
in terra crederet futuros, quos cerneret gloriosos. 
dignos y en el mismo martirio felices de experimentar el fruto de las 
sagradas escrituras según la promesa. Fueron semejantes a Ananias, 
Azarias y Misahel, de manera también que en ellos fuese representada 
la divina Trinidad; puesto que, ya colocados en el fuego de este siglo, 
no les faltaba la presencia del Padre y el Hijo les asistía y el Espíritu 
santo estaba presente en medio del fuego. Y habiéndose quemado las 
vendas, con las cuales sus manos habían sido atadas. Fructuoso, acor-
dándose de la oración divina y de la pràctica acostumbrada, gozoso 
y puesto de rodillas, seguro de la resurrección, oraba a Dios en la 
actitud del signo del trofeo del Señor. 
5. Después de estas cosas no faltaron las acostumbradas mara-
villas del Señor, y abierto el cielo, Babilón y Migdonio, hermanos 
nuestros de la servidumbre del presidente Emiliano, mostraban a la 
hija de éste, su señora carnal, a Fructuoso con sus diáconos, que 
permanecían todavía en los postes a que habían sido atados, subiendo 
coronados al cielo. Y llamando a Emiliano decían: «Ven y mira a los 
que hoy condenaste como han sido restituidos al cielo y a su espe-
ranza»; pero habiendo venido Emiliano, no fue digno de verlos. 
6. Entonces, como abandonados sin pastor, los hermanos sopor-
taban tristes la angustia, no porque llorasen a Fructuoso, sino más 
bien porque lo echaban de menos. Y recordando cada uno su fe y su 
lucha, al sobrevenir la noche se llegaron presurosos con vino al anfi-
teatro, para extinguir los cuerpos semiquemados. Hecho lo cual, cada 
cual vindicó para sí, cuanto le fue posible, las cenizas de ellos recogi-
das. Pero hasta en esto no faltaron las maravillas de nuestro Señor 
y Salvador, para que se aumentase la fe de los creyentes y se ofre-
ciese ejemplo para los pequeñuelos. Pues era conveniente que lo que 
el mártir Fructuoso, por la misericordia de Dios, enseñando en el 
siglo había prometido en el Señor y Salvador nuestro, lo comprobase 
después con su martirio y resurrección de la carne. Y así, después 
de su martirio se apareció a los hermanos y les amonestó, que lo que 
cada uno por amor había usurpado de las cenizas, lo restituyese sin 
demora. 
7. También a Emiliano, que los había condenado, se apareció 
Fructuoso junto con sus diáconos, vestidos con las estolas de la pro-
mesa, increpándole e insultándole, que de nada le había aprovechado 
que en vano les creyese privados del cuerpo en la tierra, a los que 
veía gloriosos. 
O beati martyres, in igne probati sicut aurum pretiosum vestíti 
loricam fldei et galeam salutis (c); qui coronati sunt diademate et 
corona inmarcessibili, eo quod diaboli caput calcaverunt! o beati mar-
tyres, qui meruerunt dignam habitationem in caelis ad dexteram stantes 
Christi, benedicentes Deum patrem omnipotentem et lesum Christum 
filium eius et Spiritum sanctum! Amen. 
A P P E N D I X 
Post vv. in resurrectionem carnis conprobare (c. 6, 2, p. 62) codd. 
G et c pergunt: 
Nam post passionem, septimi diei nocte adveniente, sanctus Fruc-
tuosas apparuit per visum ómnibus qui reliquias eorum per caritatem 
sustulerant, et monuit eos dicens: «Talis amor vester in nobis non 
est bonus, in quo ex corporibus nostris partes factas, quas quisque 
ut praevaluit vindicavit, quam plurimi vos in una urbe constituti hospi-
tüs privatis conclusas velitis habere. Numquid Dominus noster lesus 
Christus divisas est (d), qui ubique unus est? haec ergo talis devotio 
mentis non tenet caritatem Dei et Domnini, sed dissentionis errorem 
nutrit. Et ideo oportet ut, reliquias nostras in unum positas, nunc 
vos unianimes atque posteri vestri ita concordes deprecantes con-
laudare Deum patrem et lesum Christum filium suum, pro cuius nomine 
sancti iam passi sunt et nunc patiuntur et àdhuc passuri sunt, quos 
omnes Deus pater cum Deo filio et Spiritu sancto in ipso elegit ante 
mundi constitutionem» (e). Et mane facto, mox omnes christiani, qui 
reliquias sanctorum abstulerant, deferentes cum magno metu ac summa 
laetitia, singuÜ narrantes visionem similem, in qua commoniti fuerant, 
et in unum collectas in sacrosanta ecclesia sub altario sancto exultantes 
in Domino honorifice sepelierunt. 
Post vv. in res. carnis conprobare (c. 6, 2, p. 62) B et Mombr. 
hístoriam tcanslationis ita inserunt: 
Igitur post passionem apparuit fratribus et monuit, ut quod unu-
squisque pro caritate de cineribus usurpaverat, restituerent sine mora, 
dicebat enim: «Nen est digna civitas Terracona nostras habere reli-
(c) Cf. Thes. 5, 8; Ephes. 6, 13 ss. 
(d) Cf. 1 Cor. 1, 13. 
(e) Cf. Ephes. 1, 4. 
¡Oh bienaventurados mártires, probados en el fuego como oro 
precioso, vestidos con la coraza de la fe y del yelmo de la salva-
ción (i); que han sido coronados con diadema y corona inmarcesi-
ble, porque pisotearon la cabeza del diablo! ¡Oh bienaventurados 
mártires, que merecieron una digna morada en el cielo puestos a la 
diestra de Cristo, bendiciendo a Dios Padre omnipotente, y a Jesu-
cristo su Hijo y al Espíritu santo! Amén. 
A P E N D I C E 
Después de los vv. en la resurrección de la carne (del c. 6, p. 63), 
los códices G y c traen: 
Y así, después del martirio, al llegar la noche del séptimo día, 
San Fructuoso se apareció en visión a todos los que por amor habían 
sustraído las rehquias de ellos, y les amonestó diciendo: «Tal amor 
vuestro por nosotros no es bueno, en cuanto cada uno de vosotros 
vindicó para sí como más pudo las porciones hechas de nuestros 
cuerpos, que muchos de vosotros, establecidos en una ciudad, queréis 
tener guardadas en las casas particulares. ¿Acaso està dividido nuestro 
señor Jesucristo ij) que es en todas partes uno solo? Y así, tal devo-
ción del corazón no está de acuerdo con la caridad de Dios y Señor, 
sino que nutre error de disensión. Y por tanto, es necesario que, 
reunidas nuestras reliquias, ahora vosotros unidos y vuestros des-
cendientes también, orando concordes, alabéis a Dios Padre y a Jesu-
cristo su Hijo, por cuyo nombre los santos han padecido y ahora 
padecen y todavian han de padecer, a todos los cuales Dios Padre 
con Dios Hijo y el Espíritu santo eligió en Él antes de la creación del 
mundo» {k). Y al amanecer, en seguida todos los cristianos, lleván-
dolas con gran temor y suma alegría, narrando cada uno la igual 
visión, en la cual habían sido avisados, y reunidas juntamente, las 
colocaron en la sacrosanta iglesia bajo el altar, exultando en el Señor. 
Después de los vv. comprobar en la resurrección de la carne (en 
el c. 6, p. 63), B y Mombricio incluyen la siguiente historia de la 
traslación: 
Y así, después del martirio se apareció a los hermanos y les amo-
nestó; que lo que cada uno por amor había usurpado de las cenizas, 
(i) C[. Thes. 5, 8; Ephes. 6, 13 ss. 
(i) Cf. 1 Cor. 1, 13. 
(k) Cf. Ephes. 1. 4. 
quias, in proximo namque est a barbaris crudeliter destruenda, ut 
numquam in futuro reparetur. [f. 93v, 2] est enim in provincia Italia, 
in finibus Genuensis urbis, heremus iuxta mare locus, ubi Caput montis 
dicitur, ibique nostras reliquias deferte, quia ibi sepulturam obtinere 
oportet: multa enim signa et prodigia per nos faciet Dominus in 
ipso loco. 
Quae sequuntur excipiunt extrema Passionis verba sine fine per-
manet in saecula saeculorum. Amen. 
Duo igitur ex fratribus, lustinus et Procopius presbyteri, non 
post multos dies passionis supra dictorum martyrum sanctorum, mónita 
eorum et iussa obtemperantes, tulerunt reliquias sanctorum sumpse-
runtque secum Pantaleonem et Martialem diacones et perrexerunt 
ad litus maris ingressique in navicula navigare coeperunt ad locum, 
quo eis sanctus Fructuosus ire praeceperat. Cumque biduo a prosperis 
ventis navigassent, Procopius lustino presbytero dixit: «Ecce biduo 
navigavimus et locum ad quem pergere cupimus, nescimus». Cui 
respondens lustinus dixit: «Forti animo esto, frater; in proximo est 
ut ostendatur nobis locus a Domino». Cumque per totam illam noctem 
navigarent et incessanter preces et orationes Domino funderent, circa 
gallorum cantum lustinus presbyter Procopio dixit: «Esto vigilans, 
frater, et sollicitus de navicula». Sopor enim lustinum presbyterum 
arripuit. Et ecce ángelus Domini in somno apparuit ei dicens: [f. 94r] 
«Incertus est vobis locus, ubi vos Fructuosus episcopus ire prascepit: 
ideo enim missus sum ad vos, ut locum et quae vos facere oportet osten-
dam. Mons vero magnus, qui vobis mane prior apparuerit. ibi est 
locus: nam draco pestifer moratur in ipso loco, in caverna, qui multas 
iam naves interiit multaque humana corpora marinis fluctibus sum-
mersit. Ad hoc enim missus sum a Domino, ut per merita beatissimorum 
martyrum Fructuosi, Augurii et Eulogii, quorum reliquiae hic con-
dendae sunt, draconem ipsum de caverna illius montis eiciam, et reli-
gabo in abyssum, ut nullum iam hominem laedat. Vos autem, cum 
videritis fulgora et audieritis tonitrua, nolite timere; tune enim eiciam 
draconem de ipso monte et praecipitabo eum in abyssum. Mane autem, 
cum ad litus perveneritis, ad eundem montem descendite ibique inve-
nietis prope litus maris, in aquilonis parte, de sub uno saxo fontem 
vivum manantem: supra eodem namque saxo est parvum spatium, 
lo restituyesen sin demora. Pues decía: « N o es digna la ciudad de 
Tarragona de tener nuestras reliquias, porque pronto ha de ser des-
truida cruelmente por los bárbaros, de tal manera que nunca sea 
reparada en el futuro. Existe en la provincia de Italia, cerca de la 
ciudad de Génova, un lugar desierto junto al mar, que se llama 
Cabeza de monte; llevad nuestras reliquias allí, porque es necesario 
obtener sepultura allí: pues el Señor hará muchos milagros y pro-
digios por medio de nosotros en aquel lugar». 
Lo que sigue es continuación a las últimas palabras de la passio, 
que sin fin permanece por los siglos de los siglos. Amén. 
Así pues, dos de los hermanos, Justino y Procopio presbíteros, 
después de no muchos días del martirio de los sobredichos santos 
mártires, obedeciendo los avisos y mandatos de ellos, tomaron las 
reliquias de los santos y se llevaron consigo a los diáconos Pantaleón 
y Marcial y se dirigieron a la orilla del mar, y subiendo en una 
navecilla empezaron a navegar hacia el lugar al cual les había orde-
nado San Fructuoso que fueran. Y habiendo navegado durante dos 
días con viento próspero, Procopio dijo al presbítero Justino: «He 
aquí que llevamos dos días navegando e ignoramos el lugar al cual 
queremos ir». Contestándole, Justino dijo: «Ten buen ánimo, her-
mano; pronto nos manifestará el Señor el lugar». Y habiendo nave-
gado toda aquella noche y habiendo rogado y orado al Señor incesan-
temente, cerca del canto de los gallos el presbítero Justino dijo a 
Procopio: «Vigila, hermano, y ten cuidado de la nave». Pues se apo-
deró un sopor del presbítero Justino. Y he aquí que un ángel del 
Señor se le apareció en sueños, diciéndole: «Es para vosotros incierto 
el lugar a donde os mandó Fructuoso que fueseis; por esto he sido 
enviado a vosotros para mostraros el lugar y las cosas que habéis de 
hacer. El primer gran monte que se os aparecerá mañana, allí es el 
lugar: pues un dragón pestífero mora en aquel lugar, en una caverna, 
que ya ha destruido muchas naves y ha sumergido muchos cuerpos 
humanos en las profundidades marinas. Para esto he sido enviado 
por el Señor, para que por los méritos de los muy bienaventurados 
mártires Fructuoso, Augurio y Eulogio, cuyas reliquias se han de 
guardar aquí, echaré al mismo dragón de la caverna de aquel monte 
y lo encadenaré en el abismo, a fin de que ya no haga daño a ningún 
hombre más. Y vosotros veréis los relámpagos y oiréis los truenos, 
mas no temáis; pues entonces echaré al dragón del mismo monte y lo 
ibique ecclesiam in honorem Domini et memoríam beatissimorum 
martyrum Fructuosi et Eulogii et Augurii construite eorumque reli-
quias ibi cum omni diligentia recondite. Vos autem ibi Deo deservire 
studete quousque penitus de isto corpore exeatis. Si vero in eius 
mandatis perseveraveritis, accipietis inmarcessibiles coronas, quemad-
modum et fratres vestri acceperunt, semperque cum Domino gaudebi-
tis sine fine». Et cum haec diceret, discessit ab eo ángelus, statimque 
lustinus presbyter a somno excitatus est, et omnia quae ei in visione 
ab angelo revelata fuerant Procopio presbytero patefecit. Tune prostra-
verunt se in oratione et benedixerunt Dominum, qui per angelum 
suum eos visitarte dignatus est, qui non derelinquit sperantes in se. 
Et cum nimia esste caeli serenitas, súbito coruscus apparuit tonitruaque 
mugiré cceperunt, videruntque draconem ab angelo de caverna ipsius 
montis eicientem religatumque in profundum pelagi praecipitantem. 
Mane autem facto reppererunt se ad litus in loco, qui ab angelo 
eis revelatus fuerat. Tune ccEperunt pergere iuxta mare inveneruntque 
fontem de sub saxo manantem. Cumque ascendissent ut viderent 
spatium, invenerunt ibi tres leones qui totum iam in circuitu funda-
mentum signaverant, quemadmodum ibi ecclesia erat construenda. Et 
cum vidissent leones servos Dei venientes ad locum, curvatis cervici-
bus, agitantes caudas, cum omni mansuetudine venientes, cceperunt 
lingere pedes eorum. Tune prostraverunt se in oratione et benedicebant 
Dominum dicentes: «Benedictus es Domine lesu Christe, qui tantam 
gloriam contulisti sanctis martyribus tuis, qui per eos draconem reli-
gatum in abyssum mergi praecepisti, etiam et leones, ferocissimas 
bestias, eis famulari iussisti et nos de profundo pelagi per eorum 
merita liberasti, sit nomen tuum benedictum in saecula saeculorum». 
Cumque se ab oratione erigerent, leones nusquam comparuerunt, nec 
amplius visi sunt in eodem loco; ibique in nomine Domini et memoria 
beatissimorum martyrum Fructuosi, Augurii et Eulogii ecclesiam dedi-
caverunt eorumque reliquias ibi cum omni honore et diligentia con-
diderunt. Ibi lustinus et Procopius presbyteri Deo militantes vitam 
finierunt. Dedicata est namque ecclesia beatissimorum martyrum Fruc-
tuosi, Augurii et Eulogii die kalendarum Maiarum, regnante domino 
nostro lesu Christo, cui est honor et gloria in saecula saeculorum. 
Amen. 
precipitaré en el abismo. Cuando vosotros mañana llegareis a la costa, 
desembarcad cerca del monte y allí cerca de la orilla del mar, en la 
parte de aquilón, encontraréis una fuente viva que mana de debajo 
de una roca: encima de la misma roca existe un pequeño espacio, 
y construid allí una iglesia en honor del Señor y en memoria de los 
muy bienaventurados mártires Fructuoso, Eulogio y Augurio, y con 
toda diligencia colocad allí sus reliquias. Y vosotros esmeraos en 
servir allí a Dios hasta que salgáis de este cuerpo. Si perseveráis 
en sus mandatos, recibiréis las coronas inmarcesibles, del mismo 
modo que vuestros hermanos las recibieron, y siempre gozaréis con 
el Señor sin fin». Y al decir estas cosas, se separó de él el ángel, e 
inmediatamente el presbítero Justino despertó de su sueño, y explicó 
al presbítero Procopio todas las cosas que en aquella visión le había 
revelado el ángel. Entonces se postraron en oración y bendijeron 
al Señor, que se había dignado visitarles por medio de su ángel y que 
nunca abandona a los que esperan en El. Y estando el cielo com-
pletamente sereno, súbitamente se presentó la tempestad con rayos 
y empezaron a mugir los truenos, y vieron al dragón al que el ángel 
expulsaba de su caverna y le precipitaba en lo profundo del mar. 
Amanecido el día, se encontraron en la costa, en el lugar que les 
había sido revelado por él ángel. Entonces empezaron a caminar cabe 
el mar y hallaron la fuente que manaba de debajo de la roca. Y ha-
biendo subido para ver el espacio, encontraron allí a tres leones que 
ya habían señalado los fundamentos de la manera cómo había de 
ser construida la iglesia. Y al ver los leones a los siervos de Dios 
que se acercaban a aquel lugar, con las cabezas bajas, agitando las 
colas, acercándose con toda mansedumbre, les empezaron a lamer 
los pies. Entonces se postraron en oración y bendecían al Señor di-
ciendo: «Bendito eres, Señor Jesucristo, que tan grande gloria con-
cediste a tus santos mártires, que por ellos mandaste que el dragón 
fuese sumergido encadenado en el abismo; también por ellos orde-
naste que los leones, bestias ferocísimas, les sirviesen, y por los mé-
ritos de ellos nos salvaste de lo profundo del mar, sea tu nombre 
bendito por los siglos de los siglos». Y cuando se levantaron de la 
oración, los leones no comparecieron en ningún lugar, ni fueron vistos 
más en aquel sitio; y allí, en nombre del Señor, dedicaron la iglesia 
en memoria de los muy bienaventurados mártires Fructuoso, Augurio 
y Eulogio, y guardaron allí las reliquias con todo honor y diligencia. 
Allí los presbíteros Justino y Procopio, luchando por el Señor, aca-
baron la vida. La iglesia de los muy bienaventurados mártires Fruc-
tuoso. Augurio y Eulogio fue dedicada en el día de las calendas de 
mayo (/), reinando nuestro Señor Jesucristo, al cual sea honor y gloria 
por los siglos de los siglos. Amén. 
( l ) 1.° de mayo. 
